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RESUMEN 

El trabajo de investigación resume las posturas de las líneas políticas en materia 

petrolera del Partido Comunista de Venezuela (PCV) y las confronta con las de Acción 

Democrática (A.D) en el lapso temporal en cuestión. En la investigación se evidencia la plena 

coincidencia entre ambas organizaciones políticas ante la cuestión petrolera nacional, por lo 

se afirma que existió un “Programa Antimperialista Petrolero AD - PCV” jamás suscrito pero 

evidente. De igual forma, se precisa que dichas coincidencias se operan en el contexto de la 

fragua de la lucha política y de su desarrollo como organización nada sencillo y pleno de 

dificultades. Las coincidencias culminan al iniciarse el periodo de violencia política desde 

principios de los años 60 del siglo XX, como corolario de un proceso de agrestes polémicas 

que ambos partidos protagonizan en el marco del avance  de la vida política nacional. 
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INTRODUCCION 

 

 El trabajo de investigación que nos hemos propuesto abarca toda una etapa 

compleja de la vida nacional. Compleja toda vez que gira en torno a dos aspectos polémicos 

del devenir político  económico del país entre fines de los años 30 de este siglo y el inicio de 

la turbulenta década de los sesenta, ellos son la actuación del Partido Comunista de 

Venezuela y la cuestión petrolera. 

 

 Intentamos demostrar, en primer lugar, que el PCV estructuró su bagaje de 

valoraciones sobre el petróleo y su industria sobre una base claramente antiimperialista y 

nacionalista, plenamente coincidente con Acción Democrática -y antes con el Partido 

Democrático Nacional (PDN)- que junto al PC fueron los partidos más importantes, desde el 

punto de vista político y de ascendencia en las masas populares, en el lapso temporal en 

cuestión. 

 

 En segundo término, nos interesa demostrar que la perspectiva del PC en 

materia del aceite mineral, estuvo estrechamente ligada y hasta supeditada al fragor de su 

desenvolvimiento político práctico, al devenir de los acontecimientos de la vida política del 

país y a la incidencia que los hechos tuvieron en su vida como organización política, bastante 

azarosa y plena de vicisitudes por demás. 

 

 Y en tercer lugar, que uno de los aspectos de su desenvolvimiento en la política 

nacional y de su específica vida como organización, cual fue la permanente polémica política 

con Acción Democrática o con sus núcleos primigenios, fue desarrollándose hasta tal punto 

que desemboca en el estallido de la lucha armada o década violenta como se le ha conocido 

también. Que el inicio de la lucha política violenta irá unido al rompimiento del marco de 

coincidencias que en torno al petróleo mantuvieron PCV y AD, al tiempo que se opera 

también la bifurcación de perspectivas en cuanto a la orientación política y económica del 

gobierno de coalición de Rómulo Betancourt: el PCV se definirá por el manejo nacionalista, 

soberano y autónomo de los recursos económicos del país y por la orientación democrática 
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y popular de la acción de gobierno, mientras que la coalición gubernamental encabezada por 

AD tendrá una inclinación definitivamente contraria. 

 

 Haremos un breve examen del criterio político que justificó las posturas y 

conductas del PCV en el terreno de la acción política concreta, lo que explica también su 

actitud ante las élites en el poder, ante los otros factores políticos y por supuesto fue el 

sustrato sobre el que definieron sus líneas ante nuestro oro negro y su industria. 

 

 Nuestro trabajo, necesario es puntualizarlo, centra su atención exclusivamente 

en lo que podríamos llamar la concepción doctrinaria, las ideas, conceptos y propuestas que 

el partido rojo mantuvo con respecto al petróleo y el marco histórico y político en que dichas 

concepciones se hacen presentes. No será objeto de nuestra atención, el aspecto que tiene que 

ver con las luchas reivindicativas, laborales y sindicales que impulsaron los comunistas en la 

industria en cuestión. De forma que los conflictos, paros, huelgas y organización obrera, etc., 

quedarán fuera de nuestro análisis pues ello bien podría ser un largo y extenso trabajo que no 

está en nuestro norte de investigación actual. 

 

 En el desarrollo de nuestros estudios en la Escuela de Historia asistimos al 

esclarecedor seminario  denominado: La política petrolera venezolana desde 1936 en el 

contexto de la modernización del Estado, dictado por la profesora Clemy Machado de 

Acedo, uno de los tópicos analizados fue la necesidad de estudios históricos referidos a la 

ordenación de las líneas maestras y perspectivas teóricas que, ante nuestra riqueza minera 

fundamental, tenían organizaciones políticas distintas a Acción Democrática y Copei. Al 

evidenciar que del partido más viejo de la Venezuela contemporánea -y uno de los que más 

ha trajinado en esa lucha por nuestro petróleo- no se conocía una estructura más o menos 

ordenada de ideas sobre el tema, decidimos enfrentar el reto de la pesquisa análisis y 

presentación del andamiaje teórico que el primer partido marxista de la historia del país ha 

tenido sobre nuestra riqueza fundamental en un período de tiempo específico. 

 

 El hecho de que, hasta donde sabemos, el tema no ha sido objeto de estudio, 

es otra razón para abordar un trabajo como el presente. 
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Dos motivaciones más nos impulsaron en esta tarea. Una, el sentimiento que hoy se 

percibe con claridad en el campo de la investigación histórica en cuanto a volcar esfuerzos 

sobre áreas de la historia nacional aún sin explorar, con el persistente objetivo de enriquecer 

el conocimiento histórico y de profundizar el conocimiento y conciencia de lo que somos 

como realidad nacional. La segunda motivación, converge en una realidad de hoy donde 

inciden factores internos y externos al país. En 1976 el petróleo y su industria fueron 

nacionalizados precisamente por la administración del partido que en su momento los 

camaradas acusaron de pro imperialista y antipopulares. Al poco tiempo del hecho 

nacionalizador, una "voz petrolera" fundamental del partido blanco llamó "chucuta" a la 

acción del 1° de enero de 1976, dejando entrever que faltaban cuestiones fundamentales para 

que efectivamente se pudiese hablar de nacionalización. Hoy, a casi dos décadas de la 

"venezolanización" del petróleo, con la llamada "apertura petrolera", creemos que es 

pertinente hojear de nuevo las páginas de la historia de las luchas por nuestro petróleo. 

 

El profesor Manuel Caballero, a quien correspondió revisar el esquema inicial del 

trabajo, indicaba en sus notas al margen al mismo: “¿Y qué importancia puede tener hoy un 

trabajo como el presente?”. Quienes tuvimos el honor de ser alumnos suyos, conocemos su 

inveterada costumbre de preguntar negando, de afirmar preguntando o sencillamente de no 

dejar expedita su opinión cuando considera necesarias  mayores explicaciones y aclaratorias, 

entendimos de inmediato el objeto de aquella interrogante. 

 

La caída del muro de Berlín, la desintegración de la URSS y el desmoronamiento de 

las llamadas Democracias Populares en la Europa oriental, son factor principal para que 

muchos hablen del "fin del socialismo". En nuestro país, la actitud del PCV en los últimos 

años ha dejado bastante que desear, por decir lo menos, con respecto a su otrora agresividad, 

combatividad y consecuencia para impulsar el combate por las mejores causas de los 

oprimidos y explotados del país frente a su actual postura de colaboración y remozamiento 

de un orden que nominalmente los comunistas manifestaron debía ser atacado y sustituido 

por uno considerado superior: el socialismo. 
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En definitiva, es evidente el escepticismo generalizado frente al comunismo hoy, al 

menos frente al comunismo ortodoxo pro-soviético, representado, en el caso criollo, por el 

PCV. En tales circunstancias, pareciera que no tendría mayor justificación un estudio como 

el que presentamos acá. Empero, obviamente no es así para nosotros. La izquierda 

venezolana ha jugado un papel nada desdeñable en el proceso político del país de los últimos 

60 años y, con inconsecuencias o sin ellas, el PCV tiene un innegable lugar en la historia de 

ese proceso. Resulta, en consecuencia, de importancia histórica, estudiar y analizar las 

perspectivas del comunismo venezolano y en mayor grado lo que expresó en torno a nuestra 

viscosa riqueza del subsuelo. 

 

Hemos dividido nuestro trabajo en dos grandes ideas fundamentales. La primera ubica 

el período que va de la muerte de Juan Vicente Gómez hasta el fin de la llamada década 

militar en 1958 y reseña la plenitud de la estructura de coincidencias que hemos referido, en 

el marco del desarrollo de la controversia política y de la pugna por convertirse, AD y PCV, 

en organizaciones de vanguardia y de significación y peso específico en el seno de las masas 

populares venezolanas. Examinamos acá, los "bemoles petroleros" del comunismo criollo 

íntimamente ligados con la fragua del activar político, en capítulos separados: época de 

López Contreras, época de Medina Angarita con especial atención en el debate sobre la 

Reforma Petrolera de 1943; el Trienio Adeco donde son nítidas las convergencias y 

finalmente la etapa de la dictadura donde adeístas y comunistas enfrentan la represión 

gubernamental y la línea entreguista del régimen en torno a nuestro petróleo. 

 

La segunda idea se mueve en el terreno del llamado período democrático. Allí 

analizamos la actitud del partido del Gallo Rojo en concomitancia con su "unitarismo", la 

defensa de la institucionalidad recién nacida en 1958 y su protagonismo en el desarrollo de 

los primeros "episodios petroleros" de la etapa democrática, es la época del gobierno 

provisional de Larrazábal y luego de Edgar Sanabria. Y en un segundo capítulo, nos 

adentramos plenamente en el lapso temporal del régimen de coalición encabezado por AD 

en la persona del Sr. Rómulo Betancourt. Acá nos correspondió el examen de sucesos que 

desembocan en la lucha armada y en el desmembramiento de toda la estructura de 

convergencias que traía "en yunta" a comunistas y adecos desde fines de los años 30. 
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El presente trabajo monográfico es el resultado de la pesquisa y análisis de lo que se 

conoce como fuentes primarias y secundarias. La base fundamental del mismo descansa en 

el trabajo sobre las fuentes de carácter primario, a saber, las fuentes hemerográficas y las 

documentales. 

 

En la primera parte del mismo, recurrimos a los voceros comunistas de la época en 

cuestión, El Martillo y ¡Aquí Está...!. De las ediciones de Tribuna Popular correspondientes 

a la década militar, apenas pudimos observar algunos pocos números que no recogían materia 

para nuestro interés particular. Sabemos que en esos años de clandestinidad el PCV editó con 

cierta regularidad, en distintos formatos y por diversos medios su órgano central empero, en 

la Hemeroteca Nacional reposa pocos ejemplares situación similar a la colección del Dr. 

Arturo Cardozo. 

 

En segunda parte del trabajo, Tribuna Popular jugó un rol fundamental en nuestra 

investigación. La prensa del partido del Gallo Rojo entre 1958 y 1963 fue prolífica sin duda 

y elemento central en el debate y presentación pública de sus posturas, a pesar de la 

interrupción obligada de 1961. En esas circunstancias, recurrimos a Gaceta (Órgano de la 

fracción parlamentaria del PCV), que de alguna manera junto a la propaganda de calle servía 

como vocero del PC al tiempo que reseñaba la actuación de los camaradas en el parlamento. 

También nos servimos de la revista Principios órgano teórico político de los rojos. Tanto 

Gaceta como Principios llegaron a nuestras manos por conducto del Dr. Arturo Cardozo 

quien gentilmente aunque no sin cierto celo nos permitió la pesquisa en su caso - oficina. 

Algunos números de estas publicaciones están en la Hemeroteca Nacional o forman parte del 

Archivo del PCV. 

 

Para precisión de algunos aspectos políticos o económicos nos remitimos a la revista 

Elite y al diario El Nacional. 

 

En cuanto a las fuentes documentales la fundamental la constituye el Archivo del 

P.C.V. que, microfilmado, reposa en la División de Manuscritos y Archivos Documentales 

de la Biblioteca Nacional. Dicho archivo recoge documentación y materiales políticos 
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internos y públicos del PC desde 1931 hasta los años 80, por lo que al cubrir el período que 

abarca nuestra investigación, fue de honda significación para la misma. 

 

En último término, empleamos el recurso de las compilaciones y documentos 

públicos así como bibliografía de primera mano contentivos de discursos, materiales 

documentales de carácter oficial, entrevistas, colecciones hemerográficas y escritos de la 

época por los protagonistas de los sucesos. 

 

Con respecto a lo que se ha llamado fuentes secundarias recurrimos a obras de 

referencia y bibliografía referidas al tema de marras, con la aclaratoria de que utilizamos 

aquellas que nos perecieron más significativas y en ningún caso son todas las fuentes 

existentes al respecto. 

 

Como elemento de significativo apoyo, incluimos un conjunto de facsimilares de 

prensa (primeras planas, artículos y caricaturas) a manera de ilustración y que tienen estrecha 

relación con los episodios que referimos. 

 

Finalmente, debemos decir que no nos fue posible sortear ciertos escollos que el 

elaborar conocimiento histórico en nuestro país presupone, por lo que no pudimos ajustarnos 

a la indagación de un mayor cúmulo de fuentes que con respecto al tema que escogimos 

existen. El celo, el hermetismo por un lado y por el otro la mala organización y desorden de 

instituciones públicas nos negó un más amplio acceso a algunas fuentes. Nuestro trabajo 

pues, no está exento de dificultades como tampoco está libre, ni mucho menos, de 

limitaciones que son solo responsabilidad nuestra, en tanto consideramos que las 

conclusiones que al final expresamos no implican que todo lo que se deba decir sobre este 

tema está contenido en las páginas que siguen a continuación. 

 

 

 

 



14 

 
PARTE I 

A.D. Y EL P.C.V. EN UN MISMO 

"PROGRAMA ANTIIMPERIALISTA PETROLERO". 

(DE LOPEZ CONTRERAS AL REGIMEN DE PEREZ JIMENEZ 

1937  - 1958) 

 

En los últimos años del régimen del Benemérito Juan Vicente Gómez y en tiempos 

de quienes le sucedieron inmediatamente después en el mando del país, el antiimperialismo 

fue una de las consignas más importantes en la estructuración de las vertientes políticas del 

pensamiento antigubernamental y sobre todo de la izquierda. Antimperialistas fueron los 

comunistas, los influidos por el marxismo y hasta algunos que nada tenían que ver con la 

ideología de los rojos. 

 

Las valoraciones sobre la realidad nacional e internacional de esos años, estuvieron 

marcadas por posiciones contra el imperialismo. El mismo se entendió como la política y 

práctica, de los grandes capitalistas de todo el mundo, de sojuzgación y conquista económica 

de todas sus zonas de inversión y explotación. Del apoyo de los países imperiales a los 

despotismos nacionales exentos de previsión nacionalista con el fin de obtener todo tipo 

concesiones y actitudes aquiescentes y serviles con el objeto de lograr puertas abiertas para 

la expoliación de recursos y materias primas logrando el máximo de ganancias y beneficios 

en detrimento de las economías así oprimidas y sometidas (1).  

 

Al enfrentamiento al imperialismo se unían la crítica a las políticas proclives a los 

intereses de foráneos, de la lucha por el control de las masas, por la democracia y por acceder 

al poder. El fragor de esa actividad está marcado por las disputas y enfrentamientos PDN (y 

luego AD) vs. PCV. Lidias que no tendrán tregua y que alcanzarán puntos críticos de alta 

animosidad y virulencia así como también en algunos momentos se colocarán de bajo perfil 

pero que no pierden continuidad, y que por supuesto alcanzan al tema petrolero. 

                                      
1 Véase “Plan de Barranquilla” (Marzo 1931) en Libro Rojo del General López Contreras 1936 (Documentos 

robados por espías de la policía política) y “La lucha por el pan y la tierra (Manifiesto del Partido Comunista 

al pueblo trabajador de Venezuela)” 1ero de Mayo de 1931 en Fernando Key Sánchez, Fundación del Partido 

Comunista de Venezuela. 
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Afirmamos que frente a la cuestión no existe contradicción por cuanto no son 

desavenencias entre las perspectivas del marxismo y la del nacionalismo democrático sobre 

nuestra industria minera fundamental, en tanto que el Partido Comunista no llegó más allá de 

los planteamientos propuestos por Pedenistas primero y Adecos después. Sus visiones serán 

coincidencias y estructuran a nuestro juicio, un mismo "Programa Petrolero". 

 

Ambos -sobre todo el PCV- expresarán que con respecto a nuestra industria aceitera 

mineral les diferencia y separa una perspectiva muy diferente. Pronto veremos que no fueron 

así las cosas. Las reales diferencias, las contradicciones se harán presentes después de 1959 

cuando la contienda se traduzca en violencia política. Y para evidenciar la ruptura de la 

idéntica percepción ante la cuestión petrolera es que nos interesa demostrar previamente la 

existencia de lo que hemos llamado "El Programa Anti imperialista Petrolero AD-PCV". 
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CAPITULO I 

 

A.D. Y  EL P.C.V. ANTIIMPERIALISTAS 

 

 

Esos primeros años luego de la muerte de Gómez, en época de López Contreras, son 

el marco dentro del que se desarrollarán al menos tres polémicas principales con el gobierno 

sobre la cuestión petrolera: 1. La crítica a la actitud entreguista de la dictadura gomecista 

frente a las petroleras; 2. La gran desproporción que existía entre las ganancias de las 

compañías y lo que le quedaba al país y 3. La incidencia determinante de los trusts en el 

desenvolvimiento de la economía nacional (2). Con sus matices, tanto los futuros adecos 

como los camaradas hacen girar sus discursos alrededor del trío de problemas planteados. A 

partir de 1939 puede observarse una elevación del discurso, una mayor elaboración de ideas 

que, lejos de alterar el esquema de concordancias, lo define mejor. Desde el 39 en adelante 

la actividad política de ambas toldas políticas, pese a las restricciones legales, se siente más 

desenvuelta, con cierto auge. 

El escenario donde aparecen y se desarrollan los aspectos señalados sobre nuestra 

industria minera fundamental, sirve de estrado también para el desenvolvimiento de la lucha 

por la democracia y por una real apertura política. En el caso concreto del PC, sus esfuerzos 

fundamentales se centrarán en la oposición al conflicto bélico en Europa; a la lucha por la 

conformación de la llamada Unidad Nacional contra el fascismo y por la democratización, 

esfuerzos éstos que debían culminar en la instalación de una Asamblea Nacional 

Constituyente (3). 

 

                                      
2 Edwin Lieuwen, Petróleo en Venezuela (Una Historia), p.144.   
3 “Informe político presentado por el Buró nacional al 2do Pleno del Comité Central del PCV, Octubre 1939”, 

en Archivo del PCV años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. NOTA: El registrador (Catalogador) del 

Archivo del PCV que, microfilmado se encuentra en la Biblioteca Nacional, colocó como fecha inicial del 

mismo año 1860 en razón de que entre los papeles que el PC entregó a la institución, reposaban materiales 

(documentos, revista, prensa, etc.,) de esa fecha pero que nada tenían que ver con el PCV. Para respetar el 

contenido de los legajos que les fue entregado, dichos materiales de 1860 han sido incluidos como parte del 

Archivo aun cuando son papeles, repetimos, sin relación alguna con esa organización política, que como se 

sabe, nace en 1931.  
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De manera paralela, está presente el trabajo del PDN y el PCV por colocarse al frente 

de las masas y convertirse en su vanguardia. Son los momentos donde las dos fuerzas 

políticas más importantes del país, se debaten en los primigenios sindicatos y organizaciones 

gremiales por su control; entre los núcleos estudiantiles por una fuerte presencia en ellos; 

entre los campesinos y trabajadores urbanos; entre profesionales en distinto signo y entre 

unos más que otros militares activos. En fin, son los esfuerzos por tener presencia 

significativa entre las mayorías nacionales. Todo por transformarse de los pequeños núcleos 

primigenios a partidos políticos de masas y de carácter nacional con reales perspectivas de 

conducir el país. Para ello, por supuesto, era menester también tener una clara visión y 

pública opinión sobre el petróleo y su industria, a la sazón, fuente principal de los ingresos 

de la nación. De manera que la polémica sobre el tema y la lucha política nacional marcharán 

a la par. 

 

Un país reatado a los grandes intereses extranjeros, concretamente al sector más 

agresivo de las finanzas internacionales: el petrolero, era la nación que ambos observaban 

entonces. Una nación con enclaves de los grandes consorcios enquistados en su economía, 

en un proceso que parte de los tiempos del hombre de La Mulera y que ahora en tiempos de 

López Contreras y Medina Angarita se mantiene.    

Una Venezuela con dependencia plena del aceite mineral lo que permitía a los trusts 

ocupar una posición de mando y directriz de nuestro rumbo económico y como nación (4). 

Pero, muerto Gómez, seguir en la querella contra las "larguezas" y entreguismo de aquel 

tiempo así como contra aquellas concesiones viciadas de nulidad podía parecer ocioso, la 

atención la centraría entonces hacia la actitud que debían tomar quiénes iban a dirigir la 

política petrolera nacional.  

 

Con todo, el punto de permanente debate, y el que con mayor relieve estará presente 

hasta la nacionalización en 1976, será el referido a la necesidad de obtener una mayor cuota 

de ganancias de la riqueza petrolera que tantos y jugosos dividendos daba a las compañías. 

                                      
4  “Discurso del ex presidente Betancourt en el senado 06-08-75” en Rómulo Betancourt, Venezuela dueña 

de su petróleo, pp. 25 -26 / y “Resoluciones de la II Conferencia Nacional del PCV. Abril 1939”, en Archivo 

del PCV, años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. 
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Este aspecto siempre se asociará a la crítica del rol jugado por las petroleras en el manejo de 

nuestra economía. 

 

En aquel entonces, las oportunidades de disidencia política abierta y de manera 

pública y de forma más o menos sostenida, estaban limitadas y pautadas por el Inciso Sexto 

de   la Constitución Nacional (5), la Ley de Orden Público o Ley Lara (6), etc. Muchas de las 

figuras de oposición estaban en las listas de buscados que habían burlado la razzia de 1937 

que hizo cesar o al menos obligó al reflujo del movimiento opositor de la izquierda de 

entonces. En tales circunstancias y con un Congreso progubernamental, con presencia de una 

escasa representación opositora ligada y con influencia del PDN fue poco menos que 

imposible lograr promulgar instrumentos legales auténticamente nacionalistas que regulasen 

efectivamente la actividad de las compañías en la industria del "oro negro". En concreto nos 

referimos a dos casos: uno al intento pedenista en 1937 de reformar la llamada Ley de Boyas 

y Faros (Ley sobre liquidación del derecho de Boyas en la Aduana de Maracaibo de 1928 

que pautaba un impuesto de Bs. 2 por tonelada para el petróleo que saliera del Lago de 

Maracaibo) (7). Y el otro, a la discusión y aprobación de la Ley de Hidrocarburos de 1938 

que no logró sortear todos los recovecos dignos de una "novela de misterio" para usar la frase 

                                      
5  Artículo 32. [Constitución de la República de 1936, vigente a la época] - La Nación garantiza a los 

venezolanos: (…) 6. La libertad del pensamiento, manifestado de palabra, por escrito o por medio de la 

imprenta, u otros medios de publicidad, pero quedan sujetas a pena, conforme lo determine la ley, las 

expresiones que constituyan injuria, calumnia, difamación, ultraje o instigación a delinquir. no es permitido el 

anonimato, ni se permite ninguna propaganda de guerra ni encaminada a subvertir el orden político o social.  

Se consideran contrarias a la independencia, a la forma política y a la paz social de la nación, las doctrinas 

comunista y anarquista, y los que las proclamen, propaguen o practiquen serán considerados como traidores 

a la patria y castigados conforme a las leyes. Podrá en todo tiempo el Ejecutivo Federal, hállense o no 

suspendidas las garantías constitucionales, impedir la entrada al territorio de la República o expulsarlos de 

él, por el plazo de seis meses a un año si se tratare de nacionales o por tiempo indefinido si se tratare de 

extranjeros, a los individuos afiliados a cualquiera de las doctrinas antedichas, cuando considerare que su 

entrada al territorio de la República o su permanencia en él pueda ser peligrosa o perjudicial para el orden 

público o la tranquilidad social;”  M. Aguirre Elorriaga, “Democratización del Inciso Sexto”, en SIC, Revista 

de Orientación Católica, Año  7. febrero 1944, Tomo VII, No. 62, pp. 68-69.  
6   La Ley de Orden Público o Ley Lara fue un instrumento jurídico aprobado por el Congreso Nacional  a 

solicitud del gobierno de Eleazar López Contreras en junio de 1936, con la finalidad de controlar las 

manifestaciones políticas de la oposición y reprimirlas sin mayores problemas. La campaña opositora contra 

aquella ley obtuvo algunos frutos al sustituirse el proyecto original por otro que se llamó “Ley para garantizar 

el orden público y el ejercicio de los derechos individuales”. Se trataba de la que después se le conoció como  

“Ley Lara” la cual tomó ese nombre de su proponente, el entonces Ministro de Relaciones Interiores Alejandro 

Lara Núñez. Véase Manuel Caballero, Entre Gómez y Stalin (La Sección Venezolana de la Internacional 

Comunista), p. 135.   
7 Rómulo Betancourt, Ob.cit, pp.27-28.   
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de Betancourt al referirse al hecho  y lograr, finalmente, justas y sentidas reivindicaciones 

para el país que, en consecuencia, resultaban incómodas para las petroleras toda vez que 

buscaban poner fin o al menos un mayor control del país a la forma como venían 

desempeñándose las petroleras. 

Las exigencias a ser incluidas en la Ley en discusión  propuestas por esa minoría pro-

PDN, no se limitaban al problema de obtener más por la renta sino que abordaban cuestiones 

de gran importancia para la política petrolera. Y son: a) la posibilidad de empresas mixtas 

para explotar el mineral; b) la instalación de una refinería sobre suelo nacional; y c) otorgar 

la facultad al Estado para exigir impuestos petroleros pagaderos en oro o en moneda nacional, 

según su conveniencia. Pero, un Congreso oficialista, con escasos parlamentarios de 

oposición no podía dar a luz una Ley soberana sino que, al final, el negocio petrolero siguió 

rigiéndose según lo establecían las leyes anteriores (8). 

 

Necesario es aclarar que, aunque sin representación nominal, el  PDN  pudo al menos 

hacer escuchar sus propuestas, de lo que se vio imposibilitado el Partido Comunista por no 

tener presencia en el parlamento de ningún tipo. Las leyes de proscripción, como hemos 

dicho, limitaban enormemente a los comunistas para hacer cualquier manifestación pública 

legal. Pero, por otro lado, la misma situación dificultó a los camaradas el hacer público, por 

cualquier otra vía, cualquier comentario sobre las leyes referidas. A lo sumo encontramos en 

las fuentes de la época la referencia comunista a la aprobación de la Ley de Hidrocarburos 

del 38, advirtiendo que fue promulgada “...eliminando los artículos que iban contra los 

intereses del imperialismo" (9).   

 

Las demandas con respecto al aceite mineral y su industria irán unidas, como ya 

dijimos, a las exigencias políticas por un orden democrático y por ende enfrentamiento a la 

cúpula gobernante. Al respecto, importante es puntualizarlo, el PCV como sección 

venezolana de la Internacional Comunista (SVIC) no mantuvo una actitud de recia y 

permanente oposición a los regímenes de López y Medina sobre todo a éste último al que 

apoyaron sin miramientos, su oposición se vio matizada por esa visión que las "tácticas" de 

                                      
8  Rómulo Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 137.  
9   “Ningún cambio en la política oficial” en El Martillo, Época III, Agosto 1938, No. 4, p.2. 
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la Internacional daban a los problemas nacionales privilegiando lo referido a la política 

internacional sobre todo si involucraba a la URSS (10). 

 

Como quiera que la idea recurrente apunta en pos de una mayor participación para el 

país en el producto del petróleo, la aplicación del artículo 21 de la Ley de Arancel de Aduanas 

(Ley de Aduanas de 1934, que establecía se cobrase un 10% ad valorem a las exportaciones) 

fue la porfía de comunistas (11) y pedenistas (12) que se limitaron a exigir se aplicase el 

artículo referido sin mayores detalles. Los camaradas además, marcaron sus consignas 

inmediatas referidas a las cuestiones nacionales con sus perspectivas frente a la problemática 

internacional, o mejor dicho, con la visión soviética al respecto (13). Frente a una situación 

nacional que exigía, en el marco de los objetivos de democracia y amplitud política que toda 

la izquierda enarbolaba y para todo aquel que se involucrara en la lucha por el poder, mayor 

claridad, análisis y atención al momento político, los flamantes camaradas apuntan sus 

valoraciones y consignas primeras y fundamentales hacia la situación internacional. Apoyo 

a la política de Roosevelt en EE.UU.; presión al sector fascista del gobierno para que actúe 

en consecuencia; acercamiento y solidaridad con las democracias del continente; boicot a las 

mercancías de los países del Eje; todo dirigido a la defensa de la URSS a la que se agrega 

ahora China (14). 

 

Mientras, en el plano nacional y en concreto ante el problema petrolero, los Rojos 

llaman a formar un Frente Pro Defensa de la economía nacional que en sus acciones debía 

incluir la restricción a las exenciones a las petroleras así  como un mayor y real control en 

sus operaciones (15). Empero, no se va más allá de las formulaciones generales, sin propuestas 

                                      
10  Manuel Caballero, Entre Gómez y Stalin (La sección venezolana de la Internacional Comunista), p. 217. 
11  Informe Político presentado por el Buró Nacional al 2do Pleno del CC del PCV. Octubre 1939, en Archivo 

del PCV, años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. 
12  R. Betancourt, Venezuela dueña de su petróleo, pp. 33-34. 
13   Manuel Caballero, La Internacional Comunista y América Latina: La Sección Venezolana, pp. 30 -31 

y p. 129.  
14  Juan Pirela, “La situación Política Nacional y la línea del partido”, en Resoluciones de la II Conferencia 

nacional del PCV. Abril 1939, en Archivo del PCV, años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. 
15 Juan Pirela, “La situación Política Nacional y la línea del partido”, en Resoluciones de la II Conferencia 

nacional del PCV. Abril 1939, en Archivo del PCV, años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. 
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específicas, mientras que en sus valoraciones sobre la situación internacional es evidente la 

inyección de un mayor esfuerzo teórico. 

 

Con esa visión tan particular, los comunistas supeditarán el interés nacional a la línea 

de defensa de la URSS contra cualquier agresión. Cual tierra de promisión para los hebreos, 

la patria de Lenin es la patria del proletariado internacional. En ese esquema de valoraciones 

-sobre todo antes de la guerra-  buena parte de los esfuerzos del imperialismo norteamericano, 

según hacen notar, va empeñado a someter y destruir a la Unión Soviética lo que explica los 

esfuerzos comunistas por resguardar la tierra de los soviets. 

 

El estallido de la guerra en Europa en septiembre de 1939 absorbe en buena medida 

la atención de los comunistas, muy atentos al desarrollo de un conflicto generado por el 

fascismo, enemigo a muerte no solo del socialismo sino sobre todo de la URSS. Y en esa 

nueva coyuntura que se abre con la guerra, los camaradas comienzan a centrar su óptica casi 

exclusivamente en los acontecimientos en el viejo continente como es perceptible en las 

fuentes de entonces. Cuando mucho, en relación con Venezuela, detectan que: 

 

“El conflicto armado en Europa es una de las causas de la 

aceleración de la producción petrolera. El aumento de las entradas al fisco 

nacional como consecuencia del aumento de la producción petrolera y la 

estabilización de la actual situación económica del país, son hechos que 

debemos tener muy en cuenta, ya que ello significa un acrecentamiento del 

poderío de las compañías imperialistas dueñas y señoras de nuestra 

economía” (16). 

 

Pero, la segunda gran guerra también será punto de partida para otra faceta de la pugna 

política entre el PC y los pedenistas. Estos se oponen, claro está, a Hitler y apoyan todos los 

esfuerzos de guerra contra él, pero de igual forma no dejan oportunidad para recordar cada 

vez el Pacto de No Agresión Germano Soviético firmado una semana antes de la invasión 

alemana a Polonia. El objeto de esa insistencia era claro: sembrar la duda sobre el 

antifascismo de la URSS, y por extensión del PCV, cuestión que por supuesto era inaceptable 

                                      
16  “Perspectivas del movimiento popular”, Informe político del Buró Político al 2do Pleno del CC del PCV. 

Octubre 1939, en Archivo del PCV, años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. 
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para los rojos criollos. Esa puntilla permanente va a marcar el rompimiento de la buena 

vecindad con el PC. Para los camaradas, cualquier cosa podía admitirse menos empañar la 

honestidad, verticalidad y consecuencia revolucionaria de los soviéticos. Los seguidores de 

Betancourt, sin tocar el santo se metieron con la limosna. De forma que los comunistas 

ripostaron en los siguientes términos: 

"… [El PDN ha llevado adelante] una campaña anticomunista de 

canalladas que realizan en lo personal, ya que en el terreno de los 

documentos públicos la dirección pedenista se ha cuidado bastante de no 

adoptar tal actitud…" (17). 

 

Al punto que les acusaron de trotskistas o mejor de ser "vehículo del trotskismo” (18),  

apelativo terrible que los comunistas reservan para sus peores adversarios. Y rematan en su 

contraataque acusando a sus adversarios de colocarse a favor de la guerra imperialista, de "la 

guerra de rapiña": 

 

"… tal posición significa toda una traición frente a la lucha 

antiimperialista. Bajo la lucha de la democracia contra el fascismo, el 

PDN, se ha declarado a favor de un bando imperialista, precisamente a 

favor de aquel que domina y explota bárbaramente a las más gigantescas 

masas de trabajadores en el mundo: INGLATERRA" (19). 

 

A partir de aquí las diferencias entre ambos adquirieron carácter "principista", como 

ya advertimos, sin que por supuesto tuviesen realmente ese carácter y esencia. 

 

En el terreno que tiene que ver con nuestro "oro negro", pasará otro tanto y sus 

polémicas serán de elevado tono, pero nunca antagónicas y estarán movidas por la reacción 

a los ataques y acusaciones de parte y parte. Tanto así, que en el caso del PC, se dedicaron 

esfuerzos para cuestiones como elaborar directrices específicas a su militancia sobre cómo 

debían ser tratadas las relaciones personales con los pedenistas una vez que, dada la 

                                      
17  “Perspectivas del movimiento popular”, Informe político del Buró Político al 2do Pleno del CC del PCV. 

Octubre 1939, en Archivo del PCV, años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. 
18  “Perspectivas del movimiento popular”, Informe político del Buró Político al 2do Pleno del CC del PCV. 

Octubre 1939, en Archivo del PCV, años 1860  - 1939, No. I = 601 –LR 644.1. 
19  “Boletín del Buró Político acerca de cómo debe entenderse la resolución adoptada por el Comité Central 

relativo a las relaciones personales de nuestros militantes con los pedenistas. Febrero 1940”, en Archivo del 

PCV, años 1940  - 1944, No. I = 376 –LR 644 -002.    
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"…campaña de calumnias e infamias contra la Unión Soviética y contra el camarada 

Stalin"..., se rompió con ellos todo trabajo de coordinación (20). 

 

Sin embargo, ni estos ni otros posteriores episodios, lograron romper la unidad de lo 

que hemos llamado el "Programa Petrolero Antiimperialista". 

En 1941, el gobierno asoma como posible el reajuste al presupuesto público, lo que 

afectaría planes y programas sociales y de servicios. Las razones y circunstancias de la guerra 

explicaban el reajuste, que al final terminó con el anuncio de la posible contratación de un 

empréstito. Comunistas y pedenistas se levantaron al unísono: ¡No, la crisis deben pagarla 

quienes se benefician del conflicto, es decir, las petroleras; mayor tributación es la alternativa 

¡(21). Y en esa ruta del "más por nuestro petróleo" siguieron funcionando coincidentemente. 

 

Para los rojos era necesario y exigente elevar los impuestos a las compañías, como 

vía para aumentar el capital productivo del país obligando a las empresas a invertir en el país 

el 50% de sus ganancias líquidas dándole un sentido reproductivo al capital congelado y 

parasitario con el norte de reconstruir la economía nacional con una industria diversificada, 

sana y autónoma (22). Y agregaban lo que consideraban eran dos aspiraciones vitales para el 

país: la aplicación del Artículo 21 de la Ley de Aduanas -la misma que fue motivo de 

agitación de pedenistas y camaradas en el 39-  y el traslado de las refinerías a tierra firme 

venezolana (23) . Los adecos -ahora sí- de igual forma, y sin restricciones excesivas que 

pudiesen inhibir la inversión extranjera, se plantean cuotas impositivas más elevadas que las 

que existen para los explotadores del aceite mineral, que sirvan para reinvertirlos en la 

economía nacional, diversificándola y alejándola de la dependencia exclusiva del oro negro 

que al final es la causa de nuestro atraso y pobreza (24). 

 

                                      
20   Idem. 
21  Máximo Ponce, “Impidamos el nuevo reajuste” en El Martillo, Órgano central del PCV, No. 15, Enero 

1941, p.15; y Rómulo Betancourt, Venezuela Política y petróleo, pp. 169-170. 
22  Tobías Martínez, “Reconstruyamos nuestra economía” en El Martillo, No. 16, Febrero 1941. 
23  Manuel Caballero, Entre Gómez y Stalin (La sección venezolana de la Internacional Comunista), 

pp.170-171. 
24  “Acción Democrática y los problemas económicos de la nación. Discurso de Rómulo Betancourt en el acto 

de instalación del partido AD. 13-09-1941” en Naudy Suarez F., Programas políticos venezolanos de la 

primera mitad del siglo XX, T. I., pp. 22-25.   
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Estamos refiriéndonos a 1941. Y, a estas alturas, es posible notar con claridad que el 

discurso de las dos organizaciones políticas más importantes del país, respecto al petróleo, 

comienza a ampliarse, las propuestas tienen un mayor acabado y tocan aspectos diversos. 

Observamos cómo lo más resaltante, el hecho de que las aspiraciones que se plantean 

sobrepasan el marco de la obtención de un mayor provento de la renta petrolera para ubicarse 

en la idea de que es necesario darle un sentido reproductivo a la misma. Ya no se trata de 

teorizar cómo se reparte el pastel de la renta del producto del subsuelo, ni de quién lo hace 

más o menos equitativamente, la idea que ronda ahora es la búsqueda, fuera del petróleo, del 

cómo se reproduce la riqueza. Es un poco la idea de "sembrar el petróleo" que lanzó Arturo 

Uslar Pietri en 1936, idea que los comunistas, a diferencia de los adecos, no asumen 

explícitamente. Posteriormente AD podrá dar mayor rienda a la idea, en el ejercicio del poder 

político, mientras que el PC no tendrá hasta 1958, como veremos más adelante, un mayor 

desarrollo en ese terreno. 

 

El desenvolvimiento de la guerra en Europa reaviva las controversias AD-PCV, y lo 

que hemos llamado la "particular visión del PCV" ante la situación nacional cobrará mayor 

vigor. Antes de que la URSS fuese atacada por Alemania, para los camaradas y ya lo 

señalamos, el conflicto era una "guerra de rapiña", tenía carácter "interimperialista" y debía 

mantenerse fuera de nuestro hemisferio. Esta actitud cambió diametralmente luego del 22 de 

Junio de 1941 con el ataque germano a la Unión Soviética. Ya no servían los ataques y 

acusaciones contra los pedenistas, la tesis de que la guerra era entre potencias imperialistas 

se desvaneció para dar paso a la versión de "guerra justa de liberación de los pueblos" como 

observamos en su prensa de principios de 1943. Así, la lucha contra el imperialismo, que en 

nuestro caso significaba necesariamente lucha contra la Standard Oil y Royal Dutch Shell, 

pareció haberse sustituido por la lucha contra el fascismo (25). En consecuencia, la actitud de 

supeditar las exigencias de respuesta a problemas de la situación política y económica 

nacional a los sucesos en el ámbito internacional que afectan o involucran a la URSS, los 

                                      
25  Es al menos la tesis de Manuel Caballero en La internacional comunista y América Latina: La sección 

venezolana, p. 131; aun cuando en el periódico El Martillo del 17 de abril de 1941, dos meses antes de la 

invasión alemana a la URSS, pueden leerse los señalamientos comunistas a Betancourt acusándolo de 

guerrerista afirmando que es oportunismo dejar de lado la lucha contra el imperialismo para luchar contra el 

fascismo. 
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llevó a adoptar posiciones poco comprensibles viniendo de quienes se proclamaban 

revolucionarios. Tal es el caso de: 1.) su oposición a la propuesta adeca de presionar para 

obtener más por el petróleo aprovechando la coyuntura de guerra y 2.) Su línea de "No 

Huelgas". 

 

Para Acción Democrática, en esa situación cuando el petróleo era el aceite que hacía 

posible mover la maquinaria bélica, a la vez que las petroleras recibían jugosas ganancias, 

era el momento para que el país pudiese obtener una mayor participación en esas ganancias, 

era la ocasión de su consigna "Venezuela Primero" (26). Para los Rojos, no era el momento 

para esos pedimentos toda vez que, en su visión del problema, crearían un clima de tensión 

poco favorable a los esfuerzos de guerra aliados que requerían del fluido mineral para avanzar 

sobre las tropas nazis (27). El mismo argumento pretendía sostener frente a la clase 

trabajadora la posición comunista de "No a las Huelgas" (28), mientras se estuviese en guerra, 

la misma guerra que semanas antes atacaron con diversos epítetos pero que ahora, por obra 

de la inclusión en la misma de la Unión Soviética, tiene un carácter distinto al que le 

adjudicaron con anterioridad. 

"…si bien la posición de la SVIC [Sección Venezolana de la 

Internacional Comunista] frente a las compañías petroleras no dejará 

nunca de ser polémica (...) estará limitada por el temor de aparecer 

confundidos los comunistas con quienes hacían oposición al gobierno y a 

la "Unión Sagrada" (o "Unidad Nacional" como prefiere llamarla la 

SVIC)" (29). 

 

Efectivamente así será, y si eso se une a esa particular visión ante el momento político, 

lo que debió ser una actitud de vanguardia, iconoclasta, propia de quienes se reivindican 

como los impulsores de un nuevo orden, fue más bien una posición caracterizada por los zigs 

- zags, que sujeta a valoraciones ajenas la realidad nacional, jugó a mantener esa "Unidad 

Nacional" de todos -burgueses y proletarios no importa- contra el fascismo pues la Patria 

socialista estaba en peligro olvidando al parecer lo que es la razón de ser de los comunistas: 

                                      
26  Rómulo Betancourt, Venezuela política y petróleo, pp. 172-173. 
27  “Petróleo para la guerra” en, ¡Aquí Está!..., 31 de marzo de 1943, p.6. 
28  Véase entrevista realizada a Domingo Alberto Rangel por Agustín Blanco Muñoz en La Lucha Armada: 

La izquierda revolucionaria insurge, p.46 y Manuel Caballero, Ob.Cit, pp. 134-136.  
29  Manuel Caballero, Entre Gómez y Stalin (La sección venezolana de la Internacional Comunista), 

p.173. 
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organizar y hacer la Revolución, valga decir, organizar a la clase obrera y a los explotados 

venezolanos para conquistar el poder político. 

 

En adelante, en el período siguiente, frente al gobierno de Medina Angarita, sucesor 

de López Contreras en el manejo de las riendas del país, los camaradas pasarán rápidamente 

de las reservas ante el posible rumbo y orientación de la nueva administración, al franco y 

abierto apoyo a la gestión medinista, y a la defensa, impulso y patrocinio de lo que 

consideraron logro pivotal del gobierno: la reforma petrolera de 1943. 
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CAPITULO II 

 

LA REFORMA PETROLERA DE 1943: ¿EN PELIGRO EL 

"PROGRAMA ANTIIMPERIALISTA PETROLERO"? 

 

 

El gobierno de López Contreras da paso, sin atender a los reclamos de amplitud 

democrática valga decir elecciones libres etc., al gobierno del General Isaías Medina 

Angarita quien había sido Ministro de Guerra y Marina de aquél como también aquél lo había 

sido de Gómez. Ambos hechos daban pie a las desconfianzas de adecos y comunistas. Estos 

últimos, sin embargo, no tenían por objeto hacer una oposición más o menos firme al nuevo 

régimen sino que, por el contrario, su actitud estuvo dirigida a: 

 

..."hacer proselitismo en los sindicatos y sugerir un entendimiento 

con las autoridades argumentando la necesidad de una alianza cuando el 

mundo está en trance de guerra por el ascenso del fascismo en Europa y 

América Latina" (30). 

 

Empero, manifestaron sus suspicacias respecto a las supuestas simpatías fascistas de 

Medina, expresaron que con el inciso sexto y otros instrumentos represivos, sin libertades 

para elecciones amplias, no podía haber un gobierno democrático, coincidiendo con AD en 

su actitud hacia el sucesor de López Contreras. 

 

Pero bien pronto "…asumió la dirección del Partido [comunista] una actitud 

tendiente a alentar y en la medida en que fueron cumplidas, respaldar las realizaciones del 

nuevo mandatario, tomando para ello en cuenta las condiciones que caracterizaban la 

situación internacional (guerra con el fascismo) y las experiencias latinoamericanas en tal 

sentido" (31). Y, después de fines de 1942, cuando el gobierno da a conocer los rasgos 

generales de su política petrolera, toda posible ojeriza contra el mismo desaparece (32). Pero 

                                      
30  Elías Pino Iturrieta, Venezuela metida en cintura: 1900-1945, p.104. 
31  Aportes a la historia del P.C.V, p.72. NOTA: Aun cuando el texto aparece sin autor, Juan Bautista 

Fuenmayor en vida, nos afirmó a quien escribe y a Marcos Fuenmayor Contreras que era él mismo, el autor del 

trabajo.  
32  Manuel Caballero, Entre Gómez y Stalin…, pp. 198-199. 
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no sólo el suceso explica esa actitud. Debe anotarse la permisibilidad gubernamental a la 

actividad comunista con la actuación de Unión Municipal y con su periódico ¡Aquí Está!..., 

el rompimiento con los países del Eje, la legalización de Acción Democrática, etc. 

 

Para AD el quinquenio medinista, en la pluma de Rómulo Betancourt, representaba 

"la autocracia con atuendo liberal". Al decir adeco, el gobierno frustró las expectativas que 

en sus inicios se crearon frente al mismo. Ineptitud y corrupción administrativa pobreza a 

todo nivel e insinceridad institucional por sus resistencias  a las reformas políticas, 

justificaron el accionar de los adeístas durante todo el período y por supuesto la acción 

golpista de octubre de 1945 (33). 

 

Pero, el problema petrolero fue el centro de las andanadas de AD. Frente al fraude 

que significaba para el país la actividad de las petroleras, observaban el poco empeño 

gubernamental por impedirlo (34).  

 

En tanto, el conflicto bélico en Europa sigue su curso y objeto de atención por el país 

político. Los adecos que acusaban a Medina de antidemocrático aprovechan también para 

criticarles a los rojos su postura proclive al régimen. Adulones y "perritos falderos" fueron 

algunas de las acusaciones (35), pero lo que más revolvía la ira de los camaradas era la 

imputación de ser insinceros con su antifascismo por aquello del pacto germano-soviético. 

Los ataques adecos encendieron de nuevo la hoguera de la pugna política PCV-AD, que ahora 

encontrará un nuevo elemento que gira en torno al episodio petrolero más importante de esos 

años: La Reforma Petrolera de 1943, pero que con todo y lo ardorosa de la pelea no logrará 

alterar las bases del "Programa Petrolero". 

 

Acción Democrática en la persona de Juan P. Pérez Alfonzo, especialista petrolero de 

ese partido, expresó al Congreso, en ocasión de la discusión de la Ley-Reforma del 43, los 

aspectos que en opinión de su partido eran positivos para el país dividiéndolos en dos  

                                      
33  Rómulo Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p.161 y ss. 
34  Edwin Lieuwen, Ob.Cit, pp.192-194. 
35  Entrevista realizada a Domingo Alberto Rangel por Agustín Blanco Muñoz en La Lucha Armada: La 

izquierda revolucionaria insurge, pp. 49-50.  
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Tipos: de orden técnico y de orden económico. Los de carácter técnico eran: a) la unificación 

de las relaciones de las concesionarias con el Estado; b) el reconocimiento de una clara y 

definida intervención estatal en el funcionamiento de la industria. Los de carácter económico: 

a) el aumento de los impuestos a las petroleras no obstante la eliminación de algunos tributos; 

b) la aclaratoria de que las concesiones eran otorgadas a criterio del Estado; c) obligación 

para las empresas del aceite mineral de llevar su contabilidad industrial; d) supresión de las 

diferencias en los impuestos según estuviesen ubicadas las parcelas en concesión, en tierra o 

agua y, e) los convenios acordados respecto a la instalación de refinerías en el país (36).  

 

Los aspectos sobre los que AD difería del proyecto de Ley o que le parecían lesivos 

al país pueden resumirse en cinco: a) el fundamental, en contra de la llamada "sanatoria 

absoluta de todo vicio anterior" que dejaba de lado cualquier ilicitud anterior existente en las  

concesiones o en cualquier otro acto de las compañías y la renuncia de la nación a cualquier 

reclamo que por derecho le correspondiese respecto a dichas concesiones (37); b) el que las 

cláusulas que buscaban imponer al país una participación proporcional a los beneficios netos 

de las compañías, se basaban en cálculos falsos o erróneos (38); c) opuestos a los cargos 

reclamados por las petroleras por depreciación y por los salarios en dólares a los empleados 

los cuales eran incluidos en los costos de producción para efectos de pago de impuestos (39); 

d) oposición a la prolongación hasta plazos de 40 años renovables por otros tantos en las 

concesiones (40);  e) no aparecen en la Ley las disposiciones establecidas en las discusiones 

de la Ley de 1938 y que mencionamos antes, cuales son: 1) Empresas mixtas; 2) Pago de los 

impuestos en oro a discreción del Estado y 3) Refinerías venezolanas (41).  Aparte de estos 

señalamientos, existían otros relativos a la manera como el gobierno gastaba los ingresos 

petroleros con acusaciones de corrupción y mala administración y el hecho de que la ley en 

                                      
36  “Votos salvados del Dr. JP Pérez Alfonzo y de la minoría unificada de oposición en la 2da discusión en el 

Congreso de la Ley de Hidrocarburos. Marzo de 1943”, en Rómulo Betancourt, Venezuela dueña de su 

petróleo, p.161 y pp.182-183. 
37  Ibidem, pp. 162 y p. 183. 
38  Edwin Lieuwen, Ob. cit, p.193. 
39  Ibidem, pp. 193 – 194.  
40  “Votos salvados del Dr. JP Pérez Alfonzo y de la minoría unificada de oposición en la 2da discusión en el 

Congreso de la Ley de Hidrocarburos. Marzo de 1943”, en Rómulo Betancourt, Ob.Cit, p. 196.  
41  Rómulo Betancourt, Venezuela política y petróleo, p. 193. 
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discusión establecía el modus vivendi Estado-compañías pero nada contemplaba en la 

relación empresas - trabajadores (42). 

 

Los Rojos también tienen sus pros y contras a la referida Ley. Les parecía positivo 

para el país: a) la intención de instalar refinerías en el país, toda vez que –argumentaban-  son 

las manufacturas y la distribución del crudo lo que genera mayor ganancia en el negocio 

petrolero; b) el establecimiento de un régimen uniforme en la relación Compañías Estado; c) 

el sometimiento de las empresas a la legislación fiscal, es decir, pago de impuestos varios, 

impuestos sobre la renta y control sobre sus actividades; d) la posibilidad de ir formando el 

"acervo técnico" de la nación para ir consolidando una posición firme ante el futuro; e) fin 

de las exenciones arancelarias que, para la importación, tenían las empresas; f) el impuesto 

del 16 y 2/3 ad valorem sobre el producto extraído (43).  Y, por otro lado, tres eran las 

objeciones a la Ley: a) la especie de "borrón y cuenta nueva" que se hizo con las viejas 

concesiones ilegales exonerándolas de sus vicios anteriores y eliminando el derecho del país 

a reclamos; b) el amplísimo largo plazo de 40 años de duración otorgado a las nuevas 

concesiones; y c) el aspecto sobre el convenio establecido en cuanto a refinerías en tierra 

firme venezolana, al que consideraban poco favorable en tanto pautaba su activación luego 

de 5 años de terminada la guerra que se desarrollaba en Europa (44). 

 

Pero además, ante la situación que se presentaba con la misma discusión de la Ley, 

que en buena medida cuestionaba todo el pasado de gestión de la industria petrolera en manos 

de los consorcios extranjeros, los camaradas se presentaban extremadamente comedidos en 

sus intenciones. Admiten, muy implícitamente, que la explotación del aceite mineral debía 

convertirse en industria nacional, pero de inmediato aclaran que esa aspiración está 

condicionada a las circunstancias:  

 

 

                                      
42 Ibidem, p.201 y ss. 
43  “Nuestra posición ante el proyecto de Ley de Hidrocarburos” en ¡Aquí Está!..., 27 de enero de 1943, Año 

I (sic), No. 52, p.3.   
44  Idem.  
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"Las condiciones actuales tanto nacionales como internacionales 

no permiten una revisión unilateral de la situación petrolera. Por eso el 

gobierno se vio precisado a concertar con las compañías el arreglo que 

condensa el nuevo estatuto [se refieren al proyecto de Ley]". Y en..."la 

actual situación de guerra justa de liberación de los pueblos [antes guerra 

de rapiña] en la cual juega el petróleo papel fundamental, es necesario 

adoptar la posición más equilibrada que esas mismas circunstancias 

aconsejan" (45). 

 

En consecuencia para los comunistas no es posible, ni pensable, ni lógico, ni 

equilibrado, exigir más de lo que el gobierno en acuerdo con las petroleras -según los propios 

camaradas han dicho (46)-  planteaba en la Ley. En suma, se limitaron a lo que propuso el 

gobierno.  

 

La Ley en cuestión, sin duda que marcó un hito en la forma como el Estado 

venezolano había establecido su relación con las compañías explotadoras de nuestro oro 

negro. La posibilidad de la nacionalización de la industria estuvo presente en el ambiente, no 

como propuesta o exigencia concreta de nadie, sino habida cuenta de la nacionalización 

mexicana cinco años antes, en 1938. El PCV y AD coincidieron también sobre este aspecto: 

no la consideraron factible. 

 

Los adecos, ellos mismos lo afirmaron no sin cierta altanería: "Nunca habíamos 

coqueteado con la idea de una posible nacionalización por decreto de la industria" (47).  

Igualmente encontramos en los comunistas una gran discreción al respecto.  Juan Bautista 

Fuenmayor explica que en ocasión del Mitin de Los Caobos el 17 de enero de 1942, 

concentrando a todas las fuerzas políticas del país y al gobierno, en apoyo a la Ley propuesta, 

no dijo frente al micrófono todo lo que pensaba al respecto, eso lo hizo días después en la 

prensa partidista -su fachada legal como sabemos-  el ¡Aquí Está!... donde expresó que las 

aspiraciones comunistas sobrepasan la idea de revisar la legislación vigente sino que 

buscaban lograr "…la administración directa por el Estado venezolano de todas sus riquezas 

                                      
45  Juan Bautista Fuenmayor, Historia de la Venezuela Política contemporánea 1899-1969, Tomo IV, p.89. 
46  Idem.  
47 R. Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 282. 
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naturales, hoy en menos del capital extranjero" (48). Ni siquiera mencionó la palabra 

nacionalización, por temor -como él mismo lo explica-  a contravenir las leyes restrictivas de 

entonces, pero también  "…por temor de aparecer confundidos los comunistas con quienes 

hacían oposición al gobierno y a la "Unión Sagrada" (o "Unidad Nacional" como prefiere 

llamarla la SVIC)" (49). Pero el caso es que nunca más vuelven a tratar el tema de manera 

profunda sino hasta los años 70 en ocasión de la discusión de la llamada Ley de Reversión. 

 

Al final, las coincidencias en torno a lo que hemos denominado el "Programa 

Petrolero AD-PCV" persisten. Encontramos opiniones complementarias frente a la Ley del 

43, pero no excluyentes. Adecos y comunistas sostienen dicho programa cuyos factores 

principales de convergencia podemos ubicarlos como sigue: 

 

1. El reconocimiento y pleno apoyo al paso fundamental dado por el Estado en asumir 

de manera consciente y ordenada el control de las relaciones con las petroleras, tanto 

en lo que tiene que ver con el régimen fiscal e impositivo como en lo referido a las 

concesiones. 

2. La tendencia, expresada por la nación, a vigilar el funcionamiento de la industria 

expresado en los convenios sobre la construcción de refinerías en el país. 

3. El rechazo a lo que ya anotábamos con anterioridad en cuanto a actitudes 

complacientes con las compañías, como es la contrariedad de ambos ante la decisión 

de la ley de exonerar de vicios anteriores a las viejas concesiones y por el tiempo 

otorgado para las nuevas licencias. 

 

Por supuesto que en ese momento también es motivo de concordancia el aumento de 

los impuestos a las compañías, el "más por nuestro petróleo" que es una reivindicación 

permanente. Por otro lado, no podemos dejar de señalar que se observa en A.D un mayor 

empeño que el expresado de forma explícita por los camaradas, en cuanto a poner coto a las 

condescendencias y satisfacciones con las petroleras, como es visible en su oposición a los 

pedimentos de exenciones y consideraciones de las compañías; a las objeciones que hacen 

                                      
48  JB. Fuenmayor, Ob.Cit, pp. 68-69. 
49  M. Caballero, Entre Gómez y Stalin…., p. 173.  
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en torno a los falsos o erróneos cálculos para la determinación del monto del impuesto 

petrolero y en tercer lugar lo que fue una bandera de lucha adeca como lo era su crítica a la 

no inclusión en la Ley del 43 de los aspectos que consideraron básicos en la Ley del 38 y que 

tampoco en ese entonces pudieron ser incluidos en la legislación como justa reivindicación 

para el país. 

 

Con todo y estas objeciones, nos parece pertinente manifestar que hay pleno acuerdo 

AD - PCV en cuanto a la visión sobre la cuestión petrolera en el momento. AD, al tiempo de 

oponerse frontalmente a Medina en todos los órdenes, elabora mejor su discurso, en cuanto 

a nuestro oro negro, pule sus ideas y prepara a sus cuadros ante tal vital cuestión sobre todo 

porque otean al poder muy cerca. A su vez, los rojos se notan más preocupados por los 

sucesos internacionales no dedicando un mayor esfuerzo a las cuestiones internas del país ni 

a su situación interna como organización que se viene quebrantando, como veremos más 

adelante. 

 

En ésta coyuntura a la que nos referimos, el problema petrolero nacional tiene su 

meollo en la  Reforma Petrolera de 1943.  Ante ella, como vimos, los camaradas acogen la 

postura del gobierno, la defienden y justifican. Igual ocurrió con buena  parte de la política 

global del régimen de Medina. 

 

“…lo único cierto fue que nuestras críticas a diferencia de las 

planteadas por Acción Democrática, no tenían por objeto hacer oposición 

sistemática al Gobierno con el ánimo de derrocarlo, sino solamente lograr 

mejores avances para el país.  Era la intención de las críticas y no el 

contenido concreto de ellas, la causa de nuestra disidencia con los 

planteamientos de Acción Democrática" (50). 

 

Gobierneros, como se conoce popularmente en el país a quienes toman esas posturas, 

así fueron los comunistas. Y esas actitudes les valdrán problemas internos de importancia 

que, sin duda, tendrán incidencia relevante en sus apreciaciones generales.  En definitiva, 

como veremos a continuación, el tema petrolero no será foco de perturbación de las 

                                      
50 JB. Fuenmayor, Ob. Cit, tomo VI, P. 95.   
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relaciones comunistas con los adecos, con éstos en el poder. Las "coincidencias petroleras" 

serán claras y el reforzamiento del "programa petrolero" será harto evidente en el marco de 

la persisten de la táctica comunista de "Unidad Nacional". 
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CAPITULO III 

 

EL TRIENIO ADECO: 

PLENA CONVERGENCIA PETROLERA 

ENTRE EL P.C.V   Y  A.D 

 

 

 La oposición adeísta al régimen de Medina Angarita encontró su más alto 

nivel con la concreción del golpe de Estado del 18 de octubre de 1945 que derrocó al general 

andino.  La oficialidad media de las FF.AA. y Acción Democrática fraguaron el alzamiento 

militar que con su triunfo llevó a A.D. por vez primera al poder, iniciándose el proceso 

conocido como el Trienio Adeco. 

 

 En los primeros tiempos los ataques políticos desde cada una de las toldas 

políticas en cuestión: PCV y AD, serán reflejo de la añeja pugna que ambos sostenían. 

 

Las dos organizaciones mantuvieron, y así seguirán manifestándolo para la historia, 

que fueron atacados acerbamente por su oponente (51). En realidad lo sucedido se 

corresponde con una nueva faceta de una contienda política que adquiere nuevos ribetes y a 

la que le faltarán todavía muchos combates por librar, como veremos más adelante. 

 

Los años finales del gobierno de Medina Angarita son también tiempo de aguda 

polémica en el seno de la organización de los comunistas, polémica que viene 

desarrollándose desde hace algún tiempo y que, a no dudarlo, afecta su accionar. Tres son, a 

nuestro criterio, los puntos de choque en el comunismo venezolano, a saber: 

 

                                      
51  Efectivamente, R. Betancourt [en Venezuela, política y petróleo, pp. 251 - 253] establece que el PC le 

opuso una violenta ofensiva y sostenido ataque, empero, ello no lo observamos ni mucho menos en fuentes  

consultadas de entonces. Mientras, por su lado, JB Fuenmayor, establece que las pugnas con el nuevo gobierno 

devinieron en detención de un millar de militantes comunistas, en el inicio de “la más brutal campaña contra 

el Partido Comunista con el propósito de liquidarlo” [1928 – 1948 veinte años de política, pp. 301 y 337]. Lo 

afirmado por Fuenmayor, tampoco pudimos detectarlo en la consulta de fuentes de la época. Sin embargo, es 

necesario puntualizarlo, lo que si se logra precisar en las fuentes, es la actitud de violencia física y / o verbal de 

militancia adeca no sólo contra el PCV sino también contra URD y el Copei.   
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1. El carácter que debían definitivamente asumir las organizaciones amplias, de masas, 

legales del PC (sean Unión Municipal, las Uniones Populares en su momento o Unión 

Popular Venezolana posteriormente) en suma, si debía existir el PCV o no; es la etapa 

del llamado "liquidacionismo" (52). 

2. La actitud del PC frente al gobierno de Medina y los Partidarios de la Política del 

Gobierno (PPG) que devino luego en el partido político del gobierno. 

3. En menor medida, pero no menos importante, según vemos las cosas, el problema de 

la composición de la Dirección Nacional, es decir, la lucha por el control del partido. 

 

 En resumen, las contradicciones internas se perfilan sobre aspectos centrales 

de su línea política: el carácter de la organización, qué partido se necesita en el momento, ¿es 

el partido de la clase obrera guiado por el marxismo-leninismo o es una organización 

policlasista, amplia y democrático-revolucionaria? O en otro plano, ubicado en el terreno de 

la táctica, ¿cómo concebir el apoyo al gobierno de Medina y la orientación hacia los PPG?  

En suma, todo ubicado en el terreno de los principios en tanto definición sobre la doctrina 

que debía guiar a la acción comunista: o lucha de clases como motor de la historia o 

colaboración de clases (53). 

 

En rigor, la problemática interna del PCV no es asunto propiamente de este trabajo, 

sin embargo, es claro que esas perturbaciones en su vida interna tienen un nivel de incidencia 

tanto en el carácter como en el grado de elaboración y desarrollo de las manifestaciones 

teóricas y valoraciones que sobre el problema petrolero y su industria, tuvieron los 

comunistas venezolanos. A tal punto existe zozobra interna, que se dividen orgánicamente 

antes de 1946, confluyen y se unen nominalmente en el llamado Congreso de la Unidad en 

noviembre de ese año y al poco tiempo un grupo de dirigentes se desprende para hacer tienda 

aparte. En medio de toda esta circunstancia, estuvo presente el desarrollo de las tácticas de 

                                      
52 Sobre el particular, puede consultarse las obras ya citadas acá de Manuel Caballero sobre la Internacional 

Comunista y la Sección Venezolana fundamentalmente. Además el ya citado también Aportes a la historia del 

PCV de JB Fuenmayor y como resumen de las polémicas del periodo 1943 – 1946 a Alejandro Gómez, “Las 

distintas tendencias del comunismo venezolano (1943 – 46): la división de Unión Popular Venezolana y el 

Congreso de la Unidad” en Alberto Plá y otros, Clase Obrera, partidos y sindicatos en Venezuela 1936 – 

1950, pp. 216 – 221.  
53 M. Caballero, Entre Gómez y Stalin…, p. 224. 
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la Internacional Comunista, asumidas plenamente por los camaradas criollos, y que les 

llevaron a tener esa "particular visión" que definitivamente obnubiló su perspectiva. 

 

Una vez que el país se enteró de quién estaba tras el golpe del 18 de octubre,  AD: 

 

"El Partido Comunista sometió a consideración del pueblo 

trabajador... un conciso documento en que se indicaba el programa 

democrático que debía cumplirse y por el cual estaba dispuesto a luchar. 

El programa incluía la convocatoria a elecciones para una 

Asamblea Constituyente, libre y soberana; la realización de una audaz 

Reforma Agraria...; el aumento de los salarios y el establecimiento de 

mejores condiciones de vida para el pueblo; la revisión de los contratos 

petroleros para reivindicar una más justa participación del Estado 

Venezolano; y la formación de un gobierno de integración nacional, sin 

exclusivismos ni ventajismos sectarios" (54). 

 

Y una vez que los voceros del nuevo gobierno hacen conocer su intención, los 

comunistas  expresan su respaldo a los propósitos de la Junta Revolucionaria en cuanto a dar 

pasos por profundizar la democracia y restablecer plenamente la soberanía popular, al tiempo 

que le advierten al régimen que las fuerzas de la reacción y el fascismo seguirán conspirando 

contra los avances democráticos para  lo cual proponen crear un Frente Nacional Unificado 

de todos los sectores democráticos en defensa de los objetivos revolucionarios (55). De forma 

que bien pronto  limó asperezas el PC con el nuevo gobierno. Al punto que, meses después 

del golpe, algunos dirigentes viajaron sin inconveniente alguno para convencer a partidos 

hermanos en el continente sobre el espíritu democrático que movía al nuevo gobierno (56). Y 

es que, desde diversas latitudes, los rojos latinoamericanos atacaron a los golpistas que 

derrocaron a un gobierno que había permitido acción plena a sus camaradas criollos (57). 

 

                                      
54 JB. Fuenmayor, 1928 – 1948, veinte años de política, p. 302.  
55  Ramón J Velásquez, “Aspectos de la evolución política de Venezuela en el último medio siglo” en Ramón 

J. Velásquez y otros Venezuela Moderna medio siglo de historia 1926-1976, p. 84-85. 
56  JB. Fuenmayor, 1928 – 1948, veinte años de política, p. 304.  
57  Rómulo Betancourt, “Derrocamiento del gobierno de Medina Angarita y el ascenso al poder de la 

revolución”, BOHEMIA, La Habana, 1 de octubre de 1950, en Rómulo Betancourt memoria del último 

destierro 1948 – 1958, p. 116.  
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En definitiva, no hubo contradicciones de fondo con la línea de acción del nuevo 

régimen. A dos meses y medio de tomar el poder la Junta esbozó algunas medidas 

económicas que fueron plenamente apoyadas por el PC, como se desprende de lo siguiente:  

 

"Diversas medidas de política económica iniciadas por Junta de 

Gobierno (...) son de carácter progresista nacional-reformista y 

encuadran dentro del programa de política económica que tanto nosotros 

los comunistas como los otros sectores democráticos y populares hemos 

propugnado siempre en la lucha por la defensa y desarrollo de la 

Economía Nacional, en la lucha por la liberación de nuestro país de los 

yugos imperialistas y latifundistas que lo esclavizan" (58). 

 

Por otro lado, la línea petrolera del nuevo régimen  no causó escozor en los rojos, por 

el contrario, fue en buena medida aceptada sin reticencias. Los aspectos centrales de dicha 

línea fueron: 

 

1. La llamada línea de "sembrar el petróleo", reinvirtiendo las ganancias del mismo en 

otras áreas de la economía, vigorizándola y haciéndola realmente reproductiva (59) 

2. Respeto a las concesiones y contratos otorgados a los inversionistas extranjeros (60); 

3. Lograr una mayor participación nacional en el producto del petróleo (61). 

4. Venta de regalías en el mercado mundial e intercambio o trueque por nuestro crudo. 

5. No más concesiones. 

6. Creación de una compañía nacional para explotar el petróleo y refinación en el país 

del mismo con el concurso de capital mixto o estatal. 

7. Precios más baratos para los derivados del petróleo. 

8. Conservación de las reservas petroleras y aprovechamiento del gas. 

                                      
58  Fernando Key Sánchez, “Apoyamos la política económica del gobierno” en Caracas, Aquí Está, 03 de enero 

de 1941, no. 212, p.1. 
59  Edwin Lieuwen, Petróleo en Venezuela (Una historia), p.208 y R. Betancourt, Venezuela, política y 

petróleo, p. 243.  
60   “Alocución presidencial de Rómulo Betancourt del 31 de octubre de 1945” en Manuel Caballero, Rómulo 

Betancourt, p. 243 

 
61 Lo que fue hecho efectivo con dos acciones del Trienio: la aplicación de un impuesto extraordinario de Bs. 

89 millones el 31 de diciembre de 1945 y la Reforma a la Ley de impuesto sobre la renta el 12 de noviembre 

de 1948 –doce días antes de derrocamiento de Gallegos- que se conoció como “50 -50” o Fifty – Fifty. Ver E. 

Lieuwen, Ob.Cit, pp. 198 – 199 y Anibal Martínez, Cronología del petróleo venezolano, p. 134.  
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9. Mejoras a los trabajadores de la industria (62). 

10. Creación de un fondo anti cíclico que sería una especie de reserva especial o fondo 

de contingencia frente a conflictos bélicos futuros o depresiones internacionales (63). 

 

 Y un esquema de las propuestas comunistas podría reseñarse como sigue: 

 

1. Profundización de la Reforma Petrolera del 43 para ir avanzando hacia la 

nacionalización del petróleo (64). 

2. Refinación en el país del crudo y manufacturación de otros rubros mineros en el país 

(65). 

3. El 50% de las ganancias netas de las compañías debe invertirse en el país bajo 

dirección y control gubernamental para el desarrollo de otras ramas de la economía 

nacional (66). 

4. Precisión del parque de reserva nacional realizado por compañías de carácter mixto 

(67). 

5. Severas reglas para el funcionamiento de las empresas extranjeras con penas de 

confiscación y nacionalización por violación de aquellas (68). 

6. Elevación progresiva de los impuestos así como impuestos crecientes de carácter 

especial sobre las utilidades de las empresas (69). 

7. Prohibición del despilfarro de la riqueza nacional (70). 

                                      
62 Todos estos últimos aspectos en E. Lieuwen, Ob.cit, pp. 198 -205 y R. Betancourt, Venezuela, política y 

petróleo, pp. 284; 302; 305; 311: 323; 326 y 334.  
63 Franklin Tugwell, La política del petróleo en Venezuela, p. 70.  
64  “Plataforma del Partido Comunista para las elecciones de la Asamblea Nacional Constituyente 1946”  en 

Naudy Suárez, Programas políticos venezolanos de la primera mitad del siglo XX, pp. 141 – 142.  
65 “El PCV y la Constituyente. Plataforma electoral Diciembre 1945” en Naudy Suárez, Programas políticos 

venezolanos…, pp. 89 – 90.   
66  “Plataforma del Partido Comunista para las…” en Naudy Suárez, Programas políticos venezolanos…, 

pp. 141- 142.  
67  “El PCV y la Constituyente. Plataforma electoral Diciembre 1945” en Naudy Suárez, Programas 

políticos venezolanos…, pp. 89 – 90.   
68  “Tesis política aprobada por el Primer Congreso de la Unidad de los Comunistas 1946” en Archivo del 

PCV, años 1945-1949, No. I = 946 / LR 644 – 0003. 
69  Idem.  
70  “Tesis política aprobada por el Primer Congreso de la Unidad de los Comunistas 1946” en Archivo del 

PCV, años 1945-1949, No. I = 946 / LR 644 – 0003. 
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8. Creación de una Empresa Petrolera y Minera del Estado (71). 

9. El 75% del personal dirigente en la industria así como en diversas categorías, debe 

ser venezolano (72). 

10. Evitar fuga de capitales y pechar progresivamente capitales estancados y parasitarios 

(73). 

11. Mejoras para los trabajadores de las compañías (74). 

 

 Una rápida visión sobre ambas "proposiciones" nos lleva a precisar 3 

coincidencias fundamentales y que nos ratifican la persistente concordancia entre PCV y AD 

con respecto al "Programa Petrolero". Estos tres aspectos son: 

 

1. La exigencia de más por nuestro petróleo; 

2. La reivindicación de una Empresa Petrolera Nacional y los esfuerzos por la defensa 

y conservación del oro negro y otros minerales; y 

3. La idea de "sembrar el petróleo" dirigiendo las ganancias de la industria al 

fortalecimiento de la economía para romper con esa dependencia del petróleo, tal y 

como planteando los adecos explícitamente desde su creación como partido, y como 

insisten los camaradas en sus tesis del Congreso de 1946 como lo hicieron desde 

tiempo atrás. 

 

Por otro lado, así como ambos indicaron expresamente que fueron centro de las más 

violentas andanadas del adversario sin que necesariamente fuese así, también cada uno 

expresó lo propio en torno al tema petrolero. 

Los camaradas aclamaron ser opositores a la política petrolera del régimen adeco 

mientras que Acción Democrática incluye al PCV entre los más tozudos impugnadores que 

                                      
71   “Resolución del III Pleno del CC del PCV sobre la campaña electoral y el problema presidencial (1947)” 

en Naudy Suárez, Programas políticos venezolanos de la primera mitad del siglo XX, pp.181-182.  
72  Idem. 
73  “Resolución del III Pleno del CC del PCV sobre la campaña electoral y el problema presidencial (1947)” 

en Naudy Suárez, Programas políticos venezolanos de la primera mitad del siglo XX, pp.181-182. 
74  “Tesis política aprobada por el Primer Congreso de la Unidad de los Comunistas 1946” en Archivo del 

PCV, años 1945-1949, No. I = 946 / LR 644 – 0003. 
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hicieron férrea oposición a la línea gubernamental sobre la materia (75). Los camaradas 

anunciaron que en el parlamento, en medio de la discusión de la Memoria del Ministerio de 

Fomento de 1948 que incluía la política petrolera nacional, habían hecho una "Profunda 

crítica a la política petrolera del gobierno" (76). Crítica profunda que no fue tal. Manifestó 

si, de entrada, Gustavo Machado orador del PC, que "No estamos de acuerdo los comunistas 

con la política petrolera", pero lo que hace es plantear sus dudas interrogando al Ministro, 

¿por qué el gobierno coloca como primer punto de política petrolera el mantener la Ley de 

1943?, ¿en qué forma el no otorgar nuevas concesiones beneficia a la nación?, ¿esa línea de 

no concesiones no será más bien en beneficio indirecto para algunas firmas monopolistas del 

país?, además que culmina arremetiendo contra la quema, en los "mechurrios", del gas y de 

manera indiscriminada (77). La "profunda crítica", si puede entenderse como tal, se resumiría 

al planteamiento de que la Ley del 43 podía profundizarse, solo que no explican de qué 

manera; en qué aspectos; cuál sería el instrumento legal que la sustituiría; y, de ser el caso, 

cuáles serían sus bemoles fundamentales, etc., etc. Se inclina uno a dar la razón a los adecos 

cuando expresaban que los comunistas ni manejaban con soltura ni conocían con propiedad 

los intersticios de la materia petrolera y no otro podría ser el resultado, cuando venimos 

anotando que los camaradas dedicaban mayores esfuerzos de estudio e interpretación a la 

problemática internacional en desmedro de lo interno y nacional. 

 

Otro renglón a mencionar es el referido a la nacionalización. El tema inhibía a los 

adecos. Para ellos no era posible nacionalizar la industria cuando tuvieron en sus manos el 

manejo de la cuestión petrolera nacional. Además, según expresan entonces "…nadie habló 

de nacionalización…" justificando lo que no se hizo en Venezuela con alusiones al caso 

mexicano (78). 

 

                                      
75 R. Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p.313 y ss.   
76  “Profunda critica a la política petrolera del gobierno, hizo Gustavo Machado en el Congreso”, en Tribuna 

Popular, 30 de octubre de 1948, p. 1   
77 “Intervención de Gustavo Machado en el Congreso” en, Gaceta del Congreso de los Estados Unidos de 

Venezuela, Mes VII, Caracas, 29 de octubre de 1948, p. 1012 y ss. 
78 “Discurso de Rómulo  Betancourt en el senado de la República el 06 de agosto de 1975” en R. Betancourt, 

Venezuela dueña de su petróleo, pp. 39 – 40.  
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Los camaradas, por su lado, se limitan a hacer mención de la nacionalización pero a 

futuro, como en otras oportunidades, donde el planteamiento solo fue consigna sin sustento 

teórico ni político posterior. Ya hemos expresado que el PC no tratará el tema en profundidad 

sino hasta los años 70 cuando el debate de la Reversión ponga en primer plano el problema 

de la nacionalización. Hasta entonces, la nacionalización será sólo una consigna, una frase 

que se coloca en las tesis programáticas de manera general o como consigna de agitación y 

propaganda. Así lo hicieron con el problema de la luz y energía eléctrica y con el de la tierra. 

Frente al primero y ante el constante mal servicio presente reclaman la nacionalización de la 

luz y de la energía eléctrica sin más detalles y sin volver a mencionarlo más (79). Y luego, en 

medio de la discusión en el parlamento de la llamada Ley Agraria y como consigna de 

radicalismo frente al latifundio, también claman por la nacionalización de la tierra sin entrar 

en posteriores discusiones (80). 

 

En definitiva, serán: a) la postura comunista respecto al no otorgamiento de 

concesiones, al que no se oponen sino frente al que manifiestan inseguridad y desconfianza, 

y b) también su postura en torno a que era posible profundizar la Ley de 1943, los puntos 

sobre los que se asientan las contradicciones PCV-AD en materia petrolera. Estos aspectos, 

no son objeción a nuestro entender, para precisar las tres coincidencias que sí nos parecen 

fundamentales y que evidencian las persistencias del "programa Petrolero PCV-AD". 

 

No hubo oposición comunista al régimen del Trienio, en términos globales, ni a su 

línea de acción petrolera, por el contrario, como vimos, consideraban que el gobierno estaba 

en la línea justa sólo que debía profundizarla. Y para terminar ésta parte, veamos lo que dice 

el secretario general comunista de aquel entonces, Juan Bautista Fuenmayor, respecto a la 

postura de los rojos frente al gobierno adeco: 

 

"La línea política de los Comunistas, después del Congreso de la 

Unidad [noviembre de 1946], estuvo caracterizada por una cierta 

                                      
79  “Nacionalización de la luz y la energía eléctrica pide senador obrero Jesús Faría” en Tribuna Popular, 

22 de junio de 1948, p. 1   
80  “Nacionalización de la tierra propuso Fuenmayor ayer en diputados” en Tribuna Popular, 13 de junio de 

1948, p. 1.  
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tendencia a dar apoyo al gobierno octubrista, a fin de combatir el creciente 

movimiento Lopezcontrerista que amenazaba con el golpe militar y la 

guerra civil" (81). 

 

Y agrega, en otro lado, que el gobierno del Trienio mantuvo una política inclinada a 

los intereses del imperialismo norteamericano y que pese a ello el PC: 

 

"…abrigó durante todo el trienio de Betancourt-Gallegos la ilusa 

esperanza de alcanzar una alianza política con el partido Acción 

Democrática. De hecho le brindó amplio apoyo a lo que consideraba como 

parte de una política progresista, de 'un partido que, en cierta forma, 

aunque fuese tímidamente, hacía resistencia al imperialismo'..." (82).  

  

En esas circunstancias y con esas actitudes comunistas, la "convergencia petrolera" 

no sufrirá fractura alguna. Al culminar el trienio con el golpe de Estado de 1948, se abre otra 

etapa de todo este proceso que examinamos, período duro y difícil el de la dictadura, que será 

escenario de otra faceta del "programa petrolero", de la lucha por la democracia y por el 

poder y de las porfías políticas entre comunistas y adecos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      
81  JB. Fuenmayor, Historia de la Venezuela política contemporánea 1899 – 1969, Tomo VII, pp. 220-221.  
82  JB. Fuenmayor, 1928 – 1948 veinte años de política, p. 345.  
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CAPITULO IV 

 

LA DECADA MILITAR: JUNTOS EN LAS DIFICULTADES Y CONTRA 

LA POLITICA PETROLERA DE LA JUNTA Y DE PEREZ JIMENEZ 

 

 

 El II Congreso de los comunistas venezolanos realizado en agosto de 1948, no 

expresó discrepancias con respecto a lo que había sido hasta el momento la política petrolera 

del gobierno adeco. Pero, a diferencia de las conclusiones del primer Congreso en 1946, éste 

del 48, da muestras de reticencias hacia la política gubernamental en general: 

 

"El gobierno y Acción Democrática si continúan por el camino de 

los retrocesos, serán llevados al campo de la reacción y el imperialismo, 

convirtiéndose en los liquidadores de las conquistas políticas y sociales 

del pueblo venezolano.   Las concesiones del gobierno de AD se expresan, 

entre otras, en: la negativa a la elección directa de los gobernadores e 

inciso Alfaro Ucero; la brecha con el patronato eclesiástico; la venta de 

territorio nacional a la compañías petroleras en Puerto La Cruz; el 

contrato colectivo de Fedepetrol con las compañías imperialistas 

petroleras; la expulsión de los comunistas de Fedepetrol; el decreto contra 

la huelga de los marinos en Maracaibo; la conservación en nuestro 

territorio de una misión yanki que constituye una avanzada del Plan 

Truman; la aplicación del Plan Rockefeller y retrocesos y concesiones al 

latifundio en la Ley de Reforma Agraria" (83).  

 

A la par de éstas conclusiones Tribuna Popular, vocero del PCV, y recién nacida en 

Febrero de ese año 48, empieza a denunciar el golpe de Estado que se estaba preparando (84). 

El gobierno llama alarmistas a los camaradas y los desmiente. Pero los rojos no se 

equivocaban y el 24 de noviembre era derrocado el gobierno de Rómulo Gallegos y AD, 

abriéndose un período que culminará el 23 de enero de 1958, conocido en nuestra historia 

como la década militar. 

 

                                      
83  “Resolución Política aprobada por el II Congreso del PCV.  Agosto 1948”  en Archivo del PCV, años 1945-

1949, No. I = 946 / LR 644 – 0003. 
84  “Proceso militar reaccionario denunció Machado”, en Tribuna Popular, 23 de junio de 1948 
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Ante el hecho, el PC, luego de consignar que desgraciadamente se habían cumplido 

sus previsiones, anuncia: 

 

..."una oposición doctrinaria para ejercitar la crítica construcción 

y la protesta ardorosa cada vez que a nuestro juicio ello sea necesario" 

(85). 

 

  La Junta militar encabezada por el Teniente Coronel Carlos Delgado Chalbaud 

concentra sus primeras acciones contra Acción Democrática y logra estructurar, para el nuevo 

gobierno, un consenso importante (86). A poco más de un año del cuartelazo, el gobierno 

clausura Tribuna Popular e ilegaliza al PCV, el cual ahora junto a AD volverá a la 

clandestinidad, el exilio y a trabajar en medio de la acción represiva, juntos en las 

dificultades. 

 

En el exilio, en México, país donde se editaron los periódicos Venezuela 

Democrática y Noticias de Venezuela órganos divulgativos de los exilados de AD y PCV 

respectivamente, se desarrolla un proceso de mayor elaboración teórica en materia petrolera 

y en relación con el período precedente. Sin duda que para ambas toldas políticas, el exilio 

con todo y las limitaciones que el mismo impuso, fue lugar y momento propicio para la 

ordenación de ideas y conceptos, para pulirlos y elaborarlos presentado así otra faceta en 

torno al problema. Todo ese esfuerzo estará centrado en la oposición a la política petrolera 

del régimen militar en el marco de la firme oposición política al mismo. 

 

Así lo veremos en los tres focos sobre los que el PCV y AD ubicarán su atención en 

este período de dictadura: 

 

1. La vieja reivindicación de recibir más por la riqueza petrolera; 

2. Enfrentamiento radical al otorgamiento de nuevas concesiones; y 

                                      
85   “Desgraciadamente se cumplieron nuestras previsiones” en Tribuna Popular, No. 225, 26 de noviembre 

de 1948, p.1. 
86  Andrés Stambouli, Crisis política Venezuela 1945-48, p. 91. 
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3. El problema de la unidad contra la dictadura y por la democracia, en franca relación 

con la cuestión petrolera de la unidad será uno de los pivotes que moverá en esta etapa 

la vieja controversia entre rojos y adecos. 

 

Los dos aspectos que hemos mencionado como centrales son los puntos sobre los que 

irán confluyendo, en ese lapso, todas las valoraciones y juicios que se vienen realizando de 

parte y parte en materia petrolera. Ahora, ambos partidos, se acercan a la profundización de 

una justificación y explicación teórica de lo que justamente correspondía a la nación, del 

negocio petrolero así como de la forma como debían conducirse aspectos del mismo, cual 

eran la renta y las concesiones. Correspondía, en consecuencia, analizar la coyuntura 

internacional y la problemática económica mundial y del imperialismo; valorar y alertar 

sobre los mecanismos de los trusts para obnubilar la visión fiscal del país; la incidencia del 

petróleo en otras áreas de la economía; y la obligada referencia a las conquistas que, en el 

terreno que tocamos, adelantaron los gobiernos de Medina y el Trienio y que ahora se 

encontraban constreñidas, etc., etc. Todo ese complejo mundo de análisis e ideas inciden en 

un solo haz, para el momento particular que vive el país: el problema de la renta y el de las 

concesiones. 

 

Precisemos cómo percibía cada cual los temas en cuestión. 

 

A. EN TORNO A LA SEMPITERNA ASPIRACIÓN DE RECIBIR MÁS POR 

NUESTRO ACEITE MINERAL. 

 

Para AD, los sistemas coloniales de explotación, propios de los días de Juan Vicente 

Gómez, se habían logrado restablecer por la actitud de entrega del gobierno perezjimenista. 

Las ganancias de las empresas petroleras habían alcanzado altos niveles mientras que al país 

le correspondía una mínima parte de ello (87). Esos altos dividendos, fueron efecto de la 

                                      
87 “Acerca del mensaje de Rómulo Betancourt”, en Noticias de Venezuela, Ago. – Sept 1953, No, 25 – 26, pp. 

6-7. Noticias de Venezuela fue el Órgano de los comunistas venezolanos exilados en México, sus primeros 

números llevaban, después del nombre Noticias de Venezuela, la mención siguiente: “Síntesis quincenal de la 

vida de la nación bajo la dictadura militar. Editan los comunistas venezolanos en el extranjero”, luego fueron 

publicados solo con la mención de Noticias de Venezuela.  
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elevación de la producción sin que por ello el país hubiese recibido una justa retribución (88). 

Y a su vez ese aumento de la producción fue producto de la elevación forzosa de la 

productividad de los trabajadores sin efecto directo en sus salarios (89). 

 

Para los adecos, el régimen de restricciones a las importaciones petroleras impuestas 

por los EE.UU. en 1954 que excluía a Venezuela y Canadá, no implicaba que el precio del 

barril bajaría, sino que, dado el mecanismo de control mundial de los cartels, lo que dejaban 

de ganar en las filiales productoras de Venezuela lo recuperaban sus empresas de transporte, 

refinación o distribución. Explican los adeístas, que las compañías bajaban los precios del 

barril, pagando menos impuestos, pero percibiendo las mismas ganancias. Esas eran las 

maniobras de las empresas para transferir ganancias rehuyendo impuestos por bajas de 

precios aparentes (90).  

 

De igual forma, no veían con buenos ojos los altos índices de producción diaria, 

aportando algunos elementos para la comprensión del problema: los esfuerzos de 

reconstrucción de Europa y el aumento de consumo de crudo a nivel internacional, así como 

los mayores costos del mismo en otras áreas del mundo, le daban al barato petróleo 

venezolano, un gran valor. Luego, la crisis de Suez, preveían, convertiría a Venezuela en el 

productor a gran escala por excelencia habida cuenta de la inexistencia de control y de 

autoridad vigilante de los intereses del país. Entre Venezuela y los países productores del 

Medio Oriente, argumentaban, se producía lo que representaba la totalidad del crudo que se 

comercializaba internacionalmente para fines de los años 50, de ese volumen Venezuela 

producía casi la mitad. Eso explicaba por qué los EE.UU. justificaban y defendían las 

tropelías de la dictadura toda vez que, el negocio así concebido, comportó para los trusts una 

ganancia para 1957, por ejemplo, de casi 1.366.000 de dólares y lo que percibía el país, era 

absolutamente ínfimo en relación con esas altas ganancias (91). 

                                      
88  Venezuela Democrática, Año I, Junio 1955, No. 3, pp. 1 y 4. Venezuela Democrática, fue el Órgano de 

los desterrados de AD en México y se publicaba con la siguiente rubrica después de Venezuela Democrática, 

“Vocero de principios nacional - revolucionarios. Lo editan los desterrados venezolanos de Acción 

Democrática”.  
89  “La dictadura extorsiona al trabajador y detiene el progreso de Venezuela”  Venezuela Democrática, 

Mayo 1955, No. 2, p. 9.  
90  Venezuela Democrática,  Nov-Dic 1955, pp. 6-7.  
91  Idem y Venezuela Democrática, Enero 1957, No. 11, p. 2.  
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Por supuesto, los adecos diferenciaban entre los cartels apoyados por el gobierno del 

país norteño y lo que llamaba los sectores liberales de los Estados Unidos opuestos a la actitud 

de las petroleras y del visto bueno que reciben desde la Casa Blanca. De esa manera aclaraban 

que su crítica no era contra todos en los EE.UU. sino contra los grupos representados por el 

gobierno y Wall Street (92). 

 

Para los comunistas, por su lado, el problema de la renta, partía de la evaluación del 

país como colonia monoproductora y dependiente de las importaciones de los EUA. En la 

misma perspectiva, perciben que el imperialismo norteamericano, en esta etapa de post 

guerra, se plantea ahondar la sojuzgación y expoliación de sus zonas de dominio, en la 

medida que se plantean el control económico y político mundial. Es por ello, advierten, que 

los Estados Unidos han emprendido una política de Tratados y Planes internacionales que 

ayudan a esos fines: Plan Marshall que busca la hipoteca de Europa a favor de los consorcios 

del norte; Plan Clayton que bajo el manto del estímulo al libre desarrollo del comercio 

mundial busca disolver las barreras proteccionistas de las industrias nacionales en beneficio 

de las exportaciones norteamericanas; el Plan Rockefeller que, con la intención de incentivar 

la producción nacional y de mejorar el standard de vida de nuestros pueblos, lo que en 

realidad hace es crear empresas de importación, compra y distribución de productos 

alimenticios gringos, ahogando la actividad de pequeños comerciantes e industriales locales; 

el Plan Proudfitt (93) que con la idea de reajustar los costos de producción del petróleo, rebaja 

los costos de extracción de materia prima centrándose en la rebaja de los costos de mano de 

obra (despidos y rebaja de derechos, etc.) con el fin de la obtención del máximo beneficio 

(94). 

 

Con el estallido de la guerra en Corea, apuntan, de nuevo el peligro bélico mundial 

pone en primer plano los intereses por el petróleo. El imperialismo en su esfuerzo guerrerista 

                                      
92  Rómulo Betancourt, “Campos de concentración para los venezolanos millones para las compañías 

petroleras” BOHEMIA, La Habana, 21 de septiembre de 1952, en Rómulo Betancourt memoria del último 

destierro 1948-1958, pp. 234-237. 
93 Creemos que la alusión debe ser a Arthur Proudfit (y no Proudfitt)  quien había sido alto ejecutivo de la 

Standard Oil y luego, al fusionarse ésta con la Lago Petroleum, de la Creole Petroleum Corporation de la que 

fue Vicepresidente y Gerente General; ver: Fundación Polar, Diccionario de Historia de Venezuela, Tomo 

III, p. 256.      
94 Eduardo Machado, La crisis que nos amenaza (Un programa de Salvación nacional), p. 8 y ss.   
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acelera la marcha por poner a tono su maquinaria bélica en Europa, y los manejos de los 

trusts con los precios del petróleo del Medio Oriente hacen bajar el valor de nuestro aceite 

mineral por lo que la crisis se hace sentir en el país, donde el plan Proudfitt además, viene 

operándose aceleradamente, para hacer que nuestro petróleo pague los preparativos de guerra 

del imperialismo subiendo descaradamente la producción, afectando las reservas del país, 

sobreexplotando a nuestros trabajadores y dejando a la nación una mínima parte de lo que en 

justicia le corresponde (95). 

 

Insisten los rojos, en que los esfuerzos de las petroleras no son sólo por producir más 

petróleo para ellos, sino en lograrlo reduciendo al máximo los costos de producción -con la 

reducción de salarios y personal sobre todo- y disminuyendo la participación de Venezuela 

en sus riquezas llevando a cabo todo tipo de maniobras para modificar la forma de pago del 

royalty. Ese objetivo, insisten los camaradas, quedó francamente establecido en la Primera 

Convención Petrolera Nacional realizada en septiembre de 1951 (96). 

 

Agregan, por otro lado, que la expoliación de nuestras riquezas no se limita al 

petróleo, sino que los esfuerzos guerreristas norteamericanos buscan también saquear otros 

recursos nacionales como hierro, aluminio, bauxita, recursos hidráulicos y manganeso. 

Expoliación en términos que indican la práctica imperialista de explotar los recursos 

naturales intensivamente pagando una paupérrima renta a la nación (97). Esas razones les 

llevan a exigir la denuncia del Tratado Comercial Venezuela-Estados Unidos que data de 

1939. La intención es lograr un trato más justo para nuestras materias primas y en suma 

eliminar la cláusula de "nación más favorecida" que francamente desfavorece al país toda 

vez que nuestros productos, incluido el petróleo, no recibía un trato recíproco en el norte (98). 

Ante el problema de la renta, estimamos que, en esencia, la valoración que hacen 

ambos partidos es coincidente. Por supuesto que hay modulaciones en cada perspectiva que 

                                      
95 “Informe del CC del PCV aprobado por el IX Pleno, 21 – 22 septiembre de 1950”, en Archivo del PCV, 

años 1950 – 1952, No I = 862 – LR 644 – 4.   
96 “DEFENDAMOS NUESTRA SOBERANIA NACIONAL ¡SALVEMOS NUESTRA PATRIA!”, hoja suelta en 

Archivo del PCV, años 1950 – 1952, No I = 862 – LR 644 – 4.   
97 “Panorama Económico” en Noticias de Venezuela, Septiembre 30 de 1951, No. 5, p.1. 
98  Buró Político del PCV, “El PCV y la revisión del Tratado Yanqui-Venezolano” en Archivo del PCV, años 

1950-1952, No I = 862 – LR 644 – 4.   
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son propias de un sustrato teórico filosófico, a estas alturas, distinto. Para ambos son nítidas 

varias cuestiones: 

1. El problema de la relación que sujeta a Venezuela como país productor de petróleo a 

los intereses del imperialismo norteamericano; 

2. Que dicha relación tiene como sostén la expoliación de las riquezas y la no retribución 

al país de los proventos que le corresponden; y 

3. Que las compañías adelantan todo tipo de maniobras para sostener esa situación, 

sobre todo de mantener su elevado margen de ganancias 

 

B. SOBRE LA CUESTIÓN DE LA OPOSICIÓN A LAS NUEVAS 

CONCESIONES. 

 

Las larguezas, como llamaban entonces a las políticas entreguistas, que ambos 

partidos o sus núcleos primigenios criticaron al régimen gomecista, se convirtieron en punto 

de honor en la etapa posterior a la muerte del Benemérito, es decir, en el "Programa 

Antiimperialista Petrolero". Con los antecedentes respecto a las concesiones en el Trienio, 

los nuevos otorgamientos de la dictadura militar fueron el banco de los ataques adecos y 

comunistas contra el régimen. En este terreno las coincidencias son mucho más claras, en 

tanto que este aspecto es el que desnuda la política entreguista del régimen. 

 

Desde 1951 ya el PCV denuncia las intenciones del gobierno de dar en concesión 

nuevos territorios no sólo para explotar petróleo sino también hierro. Todo, en el camino de 

hipotecar más al país ante los trusts (95). Y, agregan los adecos, que el objeto de tales 

intenciones es mantener el "sistema colonial de concesión a largo plazo", evitando por un 

lado que sea el país quien produzca y refine el petróleo y por el otro que, sobre nuestras 

reservas, se puedan establecer normas de concesión distintas a las que hasta ahora han regido 

el negocio (99). 

 

                                      
99  “Política económica antinacional y despilfarro” en Noticias de Venezuela,  Junio de 1951, p.2. 
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Para ambos, las compañías demostraban su faceta voraz al intentar obtener nuevas 

concesiones, cuando tenían en sus manos una elevada extensión de hectáreas en licencia. 

Para AD, las petroleras tenían en su poder 12 millones de hectáreas (Has.) de las que sólo  

explotaban una mínima parte. Argumentaban que con sólo poner a producir 56 mil hectáreas 

más, lograrían elevar la producción de crudo a 1.8 millones de barriles diarios. Los  adecos 

veían otros intereses de las compañías por obtener nuevas concesiones: las tierras con 

posibilidades de aceite mineral en su seno, irían aumentando de valor por dos razones: una, 

las crecientes necesidades de combustible a nivel mundial y la otra el agotamiento  de las 

reservas (100). 

 

Los rojos en tanto, en un análisis más escueto que el de los adecos, expresaban que 

los trusts ya poseían 6.5 millones de Has, (diferencia de estimación con los adecos) mientras 

aumentaban la producción a 1.7 millones de barriles diarios (otra diferencia de estimación, 

que al igual que la anterior los adecos juzgarán como error de cálculo o falsa estimación) al 

tiempo que disminuían en 110 millones de bolívares lo pagado al fisco, al tiempo que 

despedían cerca de 17.000 obreros y empleados (101). 

 

Por último, en torno al tema, ambos precisan: 

 

1. Que las concesiones no significarán más ingresos al país salvo los pagos iniciales en 

la primera anualidad; 

2. Que estos beneficios de licencia a las compañías se efectúan para cubrir el déficit 

fiscal de la dictadura. Y agrega el PC que el desequilibrio financiero es producto del 

oneroso plan de edificaciones ornamentales, gastos militares, despilfarro y corrupción 

(102).  

 

                                      
100  Ídem y Venezuela Democrática, Julio-Agosto de 1955, p.2. 
101  “No más concesiones petroleras al imperialismo” en Noticias de Venezuela, 15 de agosto de 1951, No. 

4. 
102  “No más concesiones petroleras al imperialismo” en Noticias de Venezuela, 15 de agosto de 1951, No. 4 

y “Por un plato de lentejas entrega Pérez  Jiménez las concesiones petroleras”, ALCANCES DE TRIBUNA 

POPULAR en Archivo del PCV, Años 1953 – 1957, No I = 986 – LR 644 – 5.   
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Otros dos aspectos que se hacen presentes y que aun cuando no son desarrollados, 

forman parte de la línea mantenida, son: la denuncia en torno al derroche y quema 

indiscriminada del gas, añeja reclamación de ambos; y el problema de la nacionalización de 

la industria. El problema para los adecos, sigue siendo la aspiración y el logro ideal pero no 

posible, no concretable en las circunstancias políticas y económicas nacionales e 

internacionales del momento, aun cuando reconocen que la industria en manos del Estado 

puede dar tantos o mejores resultados que la gestión foránea (103). 

 

Para el Partido Comunista, el tema "nacionalización" sigue siendo una consigna que 

sirve de colofón a discursos, acuerdos y resoluciones. Dicho en términos populares no 

terminan de hincarle el diente al tema. Ahora la presentan como uno de los logros 

fundamentales de un futuro gobierno democrático popular que al tiempo que inicie radicales 

medidas contra los intereses del gran capital, implantaría un sistema ampliamente 

democrático y se iría allanando el camino al socialismo (104). 

 

C. LAS DISCORDIAS Y LA UNIDAD. 

1. Las discordias. 

 

Desde bien temprano y en medio de la actividad clandestina y sobre todo en el exilio 

comenzaron los anatemas y discordias políticas entre ambos. 

 

Desde el exilio, y por supuesto, con hondo eco en el país, Betancourt lanza una duda 

aviesa y peligrosa dados los tiempos duros que se vivían en cuanto a represión política y 

donde la entereza y verticalidad comunista frente al aparato policial era no sólo motivo de 

orgullo para los camaradas, sino motivo de aprecio y respeto de parte de las masas. 

Betancourt expresó que había un entendimiento y colusión entre el régimen militar y el PCV. 

El dúo, decía, representaba..."la simbiosis de totalitarismo de diverso signo"..., según él hubo 

un acuerdo o entendimiento gobierno - PC, pues no otra cosa podía concluirse de lo tardío de 

                                      
103 Rómulo Betancourt, Venezuela, política y petróleo, p. 853.   
104  Santos Yorme, “Un verdadero camino Revolucionario” en Tribuna Popular, II Época, No. 26, Octubre 

1953.   
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la ilegalización de la organización comunista y de la proscripción de su prensa, más de un 

año pasó después del golpe del 48 para que ocurriera el hecho. Y, continuaba el dirigente 

adeco, afirmando que de no haber roto el gobierno relaciones diplomáticas con la URSS, el 

acuerdo al que se refería estaría en pie (105). 

 

Por supuesto que sin dilación alguna le respondieron los comunistas. Acusaron a la 

alta dirección adeca de mantenerse en el exilio fraguando entendimientos con el imperialismo 

para acceder al poder. Hasta Blas Roca secretario general del PC cubano intervino en la 

polémica lanzando gruesos epítetos contra Betancourt y la alta dirección de AD (106). 

 

Pero, si bien para los comunistas cualquier cosa era aceptable menos atacar a la 

URSS, para los adecos era inadmisible levantar cualquier sombra de duda sobre la justeza de 

la conducción de la vida nacional bajo su gobierno durante el Trienio 1945-1948. No sólo 

los comunistas tenían su Santo y su limosna, sino que los adecos también, y como aquellos, 

tampoco aceptaban que se perturbara la dádiva de su Bendito. Ante la acusación del posible 

entendimiento PCV- dictadura los comunistas lanzan este dardo cargado con curare, para 

utilizar el lenguaje romulero: 

 

"…la alta dirección de AD, siguiendo directrices de Rómulo 

Betancourt que contrae compromisos en el extranjero con el 

Departamento de Estado y sus sectores imperialistas traiciona a los 

sectores progresistas de su partido y otras fuerzas democráticas 

venezolanas, al negarse a realizar acciones de masas unitarias (...) 

orientadas a cambiar el presente régimen (...). Por el contrario, la alta 

dirección de AD cae en el juego de las camarillas y busca la salida golpista 

(...) la salida que está supeditada a los arreglos y combinaciones con 

nuevos militares ambiciosos de mando, con gerentes de compañías 

extranjeras, con los representantes diplomáticos de potencias 

imperialistas (...) y agregaban  ..."el golpe del 18 de octubre tenía una 

naturaleza reaccionaria ... detrás de cada golpe de Estado tanto el 18 de 

octubre como el 24 de noviembre ha estado metida la mano del 

imperialismo. El 18 de octubre 'olía' a petróleo (...) El 24 de noviembre 

también olía a petróleo. La diferencia está en que uno el 18 de octubre  

                                      
105  Rómulo Betancourt, “La Junta Militar de Venezuela en ‘Guerra Tibia’ con Rusia Soviética” en  

BOHEMIA, La Habana, 06 de julio de 1952, en Rómulo Betancourt memoria del último destierro 1948-

1958, pp. 219-220. 
106  Blas Roca, “Servil y divisionista” en Noticias de Venezuela, Agosto de 1952, No. 13, p.11. 
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obedecía a unos sectores del imperialismo: la Creole, el Departamento de 

Estado; y el otro el 24 de noviembre obedeció a la misión militar yanki (...) 

y a la Shell (...) Pérez Jiménez tiene que gobernar con el machete, 

reprimiendo, levantando el odio en todos los sectores (...) Betancourt y 

Cia, podrían reprimir y gobernar (sic) solamente a los enemigos del 

imperialismo: los comunistas y los patriotas venezolanos…" (107) 

 

Ahora, como se hace evidente, la rencilla política, por primera vez, incorpora al 

petróleo como elemento de los alineamientos en materia de nuestro aceite mineral. 

 

A partir de este momento el PC comienza a expresar que la alta dirección de AD 

liderizada por Betancourt desarrolla una clara línea anticomunista y reaccionaría que se 

plantea no apoyar ningún acuerdo unitario con los rojos de forma de excluirlos de todo intento 

por lograr un nuevo gobierno y por supuesto de la posibilidad de formar parte de algún equipo 

gubernamental una vez desplazada del poder la dictadura militar (108). 

 

Vistas así las cosas, el enfrentamiento es álgido y complejo. Los llamados a la unidad 

persistirán hasta incluso después del 23 de enero de 1958, pero no encontrarán asidero en las 

voluntades, e incluso afirmamos que este proceso de pugnas políticas culmina con el discurso 

de toma de posesión de la presidencia de la República de Rómulo Betancourt el 13 de febrero 

de 1959, cuando niega toda posibilidad de integrar en el gobierno al PCV, y la pugna política 

adquiere otro carácter: el de violencia armada que analizaremos más adelante. 

 

En otro plano de las discordias, están los señalamientos críticos de los comunistas 

sobre el desempeño adeco en el Trienio. 

 

Para los rojos, la idea de "sembrar el petróleo", sobre todo lo que tiene que ver con la 

reconstrucción de la agricultura, no fue aplicada en lo absoluto por el gobierno adeco (109). 

                                      
107  Santos Yorme, “El panorama político venezolano” Informe presentado por la VI Conferencia Nacional del 

PCV realizada en las Montañas de Yaracuy, 12 al 17 de abril de 1951 en Archivo del PCV, años 1950-1952, 

No I = 862 – LR 644 – 4.   NOTA: Esta Conferencia resuelve expulsar públicamente del PCV a Juan Bautista 

Fuenmayor -quien había sido Secretario General  de la organización- en razón de la dinámica y desarrollo de 

contradicciones políticas de Fuenmayor con la línea del partido.   
108  “Con hechos y razones contestamos a una taimada agresión”, en Noticias de Venezuela, No. 13, Agosto 

de 1952, pp. 5-9 y 10. 
109  Eduardo Machado, Ob. Cit, p. 10. 
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Pero muy diligentes fueron, acusan, en bajar la cerviz frente a los trusts petroleros pues 

dejaron que las compañías aplicaran el llamado Plan Proufitt -que consistía en la rebaja de 

los costos de producción del crudo a costa de los despidos y de la sobreexplotación de los 

trabajadores-  no sólo sin oponerse sino con su aprobación, aprovechando el contrato 

colectivo de trabajo con las petroleras impuesto por Fedepetrol y AD y cuya oposición les 

costó a los camaradas su exclusión de dicho sindicato en 1948 (110). 

 

También observamos en esos tiempos, que los comunistas buscarán demostrar, o por 

lo menos, divulgar la idea de que se diferenciaron, en el terreno de la política petrolera, de 

AD: 

 

"…hemos sustentado hondas diferencias con el partido Acción 

Democrática en relación con el problema petrolero venezolano antes de 

1945, durante el régimen que terminó el 24 de noviembre de 1948 y 

posteriormente al derrocamiento de Rómulo Gallegos (...) en torno a este 

asunto han surgido las mayores dificultades y las más enconadas 

controversias entre comunistas y acciondemocratistas (...) comienzas [las 

controversias] con la cuestión fundamental de formular una adecuada 

solución nacional y antiimperialista a la industria petrolera venezolana 

(...) hasta los problemas inmediatos de la refinación de la refinación, el 

total aprovechamiento del gas, la participación del Estado a través de los 

impuestos, etc.,…." (111) 

 

Hemos demostrado que tales controversias y contradicciones se han mantenido de 

manera efectiva en el plano eminentemente político, y no precisamente sobre las valoraciones 

y perspectivas sobre el petróleo y su industria. No nos queda duda alguna cuando afirmamos 

que este tipo de posturas no es más que una de las facetas de las porfías entre comunistas y 

adecos: el presentarse en todo terreno y a todo trance como franco opositor al adversario en 

la idea, al parecer, de que insistiendo en ello podría demostrarse lo que la práctica, a nivel de 

las fuentes de la época al menos, no deja del todo claro, por no decir que no reflejan la realidad 

que postulan. 

                                      
110  “Informe del Comité Central del PCV aprobado por el IX Pleno, 21-22 septiembre 1950”, en Archivo del 

PCV, años 1950-1952, No I = 862 – LR 644 – 4.    
111  “La subasta de las nuevas concesiones petroleras” en Noticias de Venezuela, enero de 1955, No. 39, p.11. 
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Pero los adecos, a su vez, agregan otro tanto, al tiempo que defienden su gestión ante 

el país entre 1945 y 1948.  En principio, rechazan cualquier similitud entre la política 

petrolera de Medina Angarita "y sus aliados comunistas" con la del gobierno que presidieron 

(112). Asumen que su oposición fue tenaz a la Ley del 43 lo que les valió violentos ataques 

de los rojos. Se lanzan a fondo contra Medina y su política: que saneó los vicios de las 

concesiones a la vez que otorgó nuevas y mayores licencias a las petroleras; que la anunciada 

participación del país en la riqueza petrolera fue una estafa en tanto no logró los resultados 

que se anunciaron. Sostienen que los comunistas ni tenían en 1948 ni lo tienen en ese 

momento, una visión clara ante la cuestión de las concesiones petrolíferas, ni ante el 

problema del gas y su regulación legal. Acusan a los rojos de exagerar el papel que le 

adjudican al petróleo para la guerra en esos tiempos de paz, la vez que cuestionan el manejar 

datos equivocados para la valoración de las cuestiones del aceite mineral. De igual forma, se 

afincan en la crítica a la falta de información comunista para entender y valorar lo referido a 

los controles de cantidad de crudo importado y, por ende, para el cálculo de las regalías que 

debe recibir el país. En suma, señalan como superficiales y contradictorios algunos análisis 

del PC al respecto (113). 

 

Ustedes, parecieran decir los adecos, no conocen la cuestión petrolera; y ustedes, 

ripostarían los comunistas, son inconsecuentes con la línea antiimperialista que dicen 

sostener. El imaginario diálogo refleja un perfil de la polémica. Si bien en el período anterior 

a 1948, las desavenencias se ubican, principal y casi exclusivamente, en el plano de la lucha 

política cotidiana, dejando fuera el problema petrolero, ahora los viejos rencores políticos, se 

involucran en la materia de nuestra riqueza minera fundamental. Pero, con todo, no se rompe 

la estructura de lo que hemos llamado el "Programa Petrolero Antiimperialista PCV-AD". 

2. La Unidad. 

Justo es reconocer que la línea del PC, fue harto insistente en ese terreno. Pero, la 

actitud adeca era la de no concertar a mediano y largo alcance con el PCV a pesar de los 

                                      
112  A pesar que en 1948, en ocasión de la discusión en el Congreso de la línea petrolera del gobierno, 

defendieron acaloradamente por qué su política tuvo como columna vertebral la Ley de 1943, la Ley de Medina.    
113  “Los comunistas venezolanos y el petróleo” en Venezuela Democrática, enero 1956, No. 8, pp. 5 y 8. 
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llamados de unidad que hizo públicos y que expresamente no excluían a ningún sector (114). 

Incluso es conocido el hecho de que la dirección de AD en el exilio valga decir la vieja 

dirección, la fundadora,  en buena medida sostenía una postura anticomunista, mientras que 

la dirección del partido en Venezuela, en la clandestinidad, mantuvo una actitud de 

coordinación y planificación conjunta con el PC, a pesar de recibir desde el extranjero la 

orientación de no acuerdo con los rojos (115). 

 

La actitud de sustraerse de acciones conjuntas y por supuesto de una eventual unidad 

contra la dictadura y por un gobierno democrático, fue claramente definida en 1955. 

Entonces, los adecos rechazan la tesis de Unidad o Frente Popular auspiciada por el PCV. 

Para AD, la presencia comunista en cualquier instancia unitaria, inhibiría la participación de 

muchos sectores importantes desafectos a los rojos, lo que redundaría en sentido opuesto al 

que se buscaba: amplia unidad contra la dictadura. Pero van más allá: para Acción 

Democrática el PCV confundía imperialismo norteamericano con nación norteamericana; 

exageraban el papel de aquel en nuestro país adjudicándole responsabilidad en cuanta acción 

emprendiera el gobierno militar. Argumentaban los adecos, que la intención comunista, al 

llamar a la unidad antiimperialista y contra la dictadura, era colocar a AD en el terreno 

antinorteamericano y por ende pro soviético, lo que era un elemento más para rechazar la 

unidad propuesta. Los adeístas entendían, que, para los camaradas, Venezuela era un país 

prácticamente ocupado por los EE.UU., lo que explicaba su radicalismo contra ese país, pero, 

advertían que esa era una actitud coyuntural, pues como los comunistas funcionaban como 

apéndice soviético y la URSS comenzaba a transitar el camino de la coexistencia pacífica, 

ese radicalismo no duraría mucho. Y culminan: 

1. nos guía una línea de no entreguismo y no complicidad con los trusts petroleros;  

2. una posible alianza con los comunistas comporta un serio compromiso, en tanto ellos 

son mal vistos y considerados enemigos de los EUA, por tanto, cualquier actitud de 

acercamiento al PC será visto en EE.UU. como un acto de provocación;   

                                      
114  Ver “Carta del CEN de AD al Buró Político del PCV, fechada en Caracas el 25 de mayo de 1953” en 

Noticias de Venezuela, Junio-Julio 1953, p.13, y “Acerca del mensaje de Rómulo Betancourt” en Noticias de 

Venezuela, Agosto-Septiembre 1953, pp.6-7. 
115  Simón Sáez Mérida, entrevista realizada por Agustín Blanco Muñoz en La Lucha Armada: la izquierda 

revolucionaria insurge., p.88. 
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3. conclusión,  la línea correcta y soberana es abstenerse de cualquier acercamiento con 

los rojos (116). 

 

 De esa manera los adecos, o al menos la alta dirección en el exilio, dio por 

cerrado el capítulo de la unidad con el PCV. 

 

 Los bemoles fundamentales del «Programa Petrolero» en general se 

mantienen.  El  pivote  principal  que lo  sostiene está conformado, en esta etapa, por las dos 

reivindicaciones a la que nos hemos  referido. La línea de oposición a la dictadura y de lucha 

por la  democracia conlleva también a la resistencia a su política petrolera. Pese  a la pelea 

política entre ambos, a los ataques mutuos, a la falta de unidad contra el régimen, a las 

acusaciones de los camaradas de acuerdos y componendas con el imperialismo 

norteamericano y la actitud segregadora de adecos contra comunistas buscando “lucir” sin 

mácula roja frente a los EE.UU., puede afirmarse que el “Programa” persiste. Como ya 

dijimos, todas las pugnas y peleas, así como las reservas y desconfianzas mutuas se 

mantendrán hasta lograr un nivel de desarrollo total -en los años 60- que estalla la violencia 

armada tiempo después de asumir Rómulo Betancourt la presidencia de la república en 1959. 

Pero a la pugna irán unidas las tesis frente al petróleo y a la conducción de la política 

económica del país que separarán a los comunistas de la perspectiva y actitud del gobierno 

coaligado dirigido por el Sr. Betancourt. 

 

 Hemos demostrado la existencia de un importante nivel de coincidencias entre 

AD y el PCV en materia petrolera, en el período que parte con la muerte de Gómez hasta la 

caída de la dictadura perezjimenista en 1958. 

 

 Un “Programa Petrolero” no acordado, no suscrito, pero existente y 

claramente perceptible a través de éstas líneas. “Programa” que se desarrolla en cada período 

al que nos hemos referido con nuevos bemoles o matizados unos sobre otros en torno a 

                                      
116  “Definición” en Venezuela Democrática, abril 1955, pp.1 y 7  y “Una oportunidad para insistir” en 

Venezuela Democrática, junio 1955, pp. 1 y 6. 
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nuestro aceite mineral, con el aderezo de la pugna política, del “debate caliente” entre rojos 

y adecos. 

 

 Hemos evidenciado las “concordancias petroleras” entre las dos 

organizaciones de mayor preeminencia en la Venezuela de entonces. En adelante 

demostraremos que, esa estructura de “convergencia petrolera” que se mantuvo a pesar y por 

encima de los alineamientos políticos del momento, se va ir quebrantando en la medida en 

que la pugna política PCV-AD va tomando el camino de la violencia, de las vías de hecho 

hasta la guerra abierta política y militar. Al tiempo que se separan política y oro negro, las 

“perspectivas petroleras” también se bifurcan buscando caminos distintos. 
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                                                   PARTE II 

 

DE LA LUCHA CONTRA LAS RESTRICCIONES PETROLERAS 

AL ENFRENTAMIENTO POLÍTICO - ECONÓMICO 

CON EL GOBIERNO DE COALICIÓN Y EL DERRUMBAMIENTO 

DEFINITIVO DEL “PROGRAMA ANTIIMPERIALISTA PETROLERO”.  

(DEL FIN DE LA DECADA MILITAR AL COMIENZO 

DE LA DECADA VIOLENTA 1958 - 1962/63) 

 

 

 La parte anterior de nuestro trabajo buscaba dejar claro el conjunto de 

coincidencias que, en torno a la cuestión petrolera, mantuvieron AD y el PCV, en el marco 

de la permanente pugna política entre ambos y en la intención de hacerse de un peso 

específico en el espectro político venezolano. Consideramos que las convergencias presentes 

conformaron un cuerpo de propuestas e ideas coherentes, por lo que justamente puede 

afirmarse que constituyen un “Programa Antiimperialista Petrolero”. 

 

 En este último segmento de nuestra investigación, pretendemos demostrar 

que, en medio de una situación política que se fue haciendo cada vez más compleja, las 

“Coincidencias petroleras”  entre las toldas políticas referidas, van perdiendo asidero, en 

tanto el PC va a ir asumiendo que AD se va convirtiendo en factor de colonización del país 

por el imperialismo norteamericano. Las contradicciones llegarán a tal punto, que se produce 

al final del lapso en cuestión una ruptura total ya no sólo sobre la problemática petrolera sino 

sobre toda la orientación política y económica del gobierno, todo, en medio de la violencia 

política y de la contienda armada. 

 

 Hemos dividido este capítulo en dos ideas fundamentales. La primera se 

enmarca en el período del llamado gobierno provisional de la Junta de Gobierno, valga decir 

1958. Y la segunda se desarrolla en el ambiente político del gobierno de coalición presidido 

por Rómulo Betancourt, a saber 1959 - 1962/63, cuando concluimos el análisis. 
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 En el desarrollo de una postura comunista que va del apoyo irrestricto y de 

defensa de la institucionalidad implantada el 23 de enero hasta un paulatino enfrentamiento 

a las posiciones y acciones del régimen de Betancourt, se pasará revista a los bemoles más 

resaltantes del “discurrir petrolero” de entonces que, en el plano de la contienda política, 

veremos cómo adquieren particular relieve al imbricarse política y petróleo en unas 

circunstancias de gran explosividad política y social. 

 

 En una primera parte, el lector detectará que el comunismo criollo hace gala 

de un persistente antiimperialismo dirigido hacia fuera del país, es decir, el enemigo de la 

naciente democracia, de nuestra soberanía y de nuestras riquezas mineras son los consorcios 

internacionales y el imperialismo norteamericano, que a su vez tienen aliados internos en los 

sectores más retrógrados del país. 

 

 Después del triunfo de Betancourt en las elecciones de fines de 1958, los 

camaradas van detectando, poco a poco, en el seno del novel gobierno coaligado, los nuevos 

elementos desafectos a la nación, toda vez que consideraron que su orientación política y 

económica era francamente antipopular y totalmente aquiescente a los intereses del 

imperialismo. 

 El desenvolvimiento de la situación se dará en una coyuntura signada por los 

ataques políticos primero y luego, de facto del gobierno contra el PC y la izquierda opositora, 

una grave crisis económica y una precaria situación política y social que se irá deteriorando 

más hasta desembocar en lo que se ha conocido como la década violenta. Consecuentemente, 

también asistiremos al derrumbamiento definitivo de todo el entramado de “coincidencias 

petroleras” que venían trayendo Acción Democrática y el Partido Comunista desde la muerte 

de Juan Vicente Gómez en los tiempos de sus núcleos primigenios. 
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CAPITULO V 

 

LOS PRIMEROS EPISODIOS PETROLEROS DE LA ETAPA DEMOCRATICA 

Y LA SITUACION POLÍTICA NACIONAL. 

(EL BREVE PERIODO DEL GOBIERNO PROVISIONAL 1958) 

 

 

 La caída de la dictadura perezjimenista abre el ciclo de la llamada era 

democrática de nuestra vida republicana. 

 

 Culmina la década militar plena de tolerancias a los trusts petroleros, en la 

visión de comunistas y adecos, al tiempo que se abre un proceso político de signo distinto 

que, supone también, actitud diferente frente a los explotadores del aceite mineral. 

 

 El telón de esta nueva etapa se abre y nos muestra un Partido Comunista en 

ascenso, con el prestigio que la lucha contra la dictadura le dejó como dividendo, e 

impulsando porfiadamente la línea de Unidad Nacional, continuación de la política de los 

años 40 y 50, ahora con las características que la coyuntura histórica y política indican. 

 

 El primer episodio petrolero de este nuevo período: las restricciones 

petroleras, será también la ocasión para que los comunistas exijan revisar el marco de las 

relaciones comerciales y económicas con los Estados Unidos y culminar de manera definitiva 

con el francamente desfavorable intercambio comercial que pautaba el llamado CONVENIO 

EMBUDO, como calificaron al Tratado Comercial con EE.UU. Es también momento para 

presentar el “Programa petrolero de Unidad Nacional” que, con excepción de los viejos 

reclamos del “más por nuestro petróleo” y el no a nuevas concesiones, contiene una mejor y 

acabada visión sobre el problema, una mayor reflexión sobre lo que debería ser la política 

del Estado venezolano al respecto, así como reivindicaciones acordes con los nuevos tiempos 

de la política y el petróleo. 
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 Pero esta coyuntura no fue miel y hojuelas precisamente, el golpismo y la 

conspiración fueron sus elementos de primer orden y los camaradas sus enemigos en la 

primera línea de combate. Son ellos quienes denuncian con más ardor, quienes lanzan los 

alertas y llaman cada vez a la Unidad contra las intenciones reaccionarias y los resabios de 

la dictadura, son ellos quienes debelan la relación entre el golpismo, la reacción y los planes 

desestabilizadores con el petróleo: LA OPERACION VENEZUELA. Esta, en la perspectiva 

de los camaradas, era la concreción de todo el entramado auspiciado por las petroleras, los 

inversionistas norteamericanos y el Departamento de Estado norteamericano, con el claro 

objetivo de hacer volver al país a los días de las dictaduras cuando poco o ningún cuidado 

nacionalista hubo ante nuestras riquezas mineras y cuando mayores y fabulosas fueron las 

ganancias de las empresas aceiteras. Los camaradas concluían que la dictadura convenía más 

al negocio petrolero que la democracia. 

 

 En esta etapa inicial, antes de abrirse las hostilidades a fines de 1961, no 

aparece el Partido Comunista criticando o atacando la línea petrolera de la Junta y de los 

inicios del gobierno de Rómulo Betancourt. En el espíritu Unitario, en el espíritu del 23 de 

enero, los camaradas entendieron que se abría una etapa en el país distinta y plenamente 

Democrática y con esa perspectiva y siendo ellos precisamente los más efusivos defensores 

de la Unidad, no cuestionaron ni criticaron la acción de la Junta de Gobierno que …“evitó 

tomar posición alguna en política petrolera” (117), al contrario propusieron su línea petrolera 

de “Unidad Nacional” como el programa que, en la materia, debía guiar el negocio y la 

industria en este nuevo período de la historia nacional. Será este programa petrolero el 

planteamiento global que frente al tema tendrán los comunistas venezolanos en el lapso 1958-

1963/63, con insistencias en uno u otro aspecto de acuerdo al momento, pero sin mayor 

profundización en el mismo, efecto, según vemos las cosas, del delicado y complejo clima 

político que vivirá el país desde 1959 y que será objeto principal de la atención de los 

camaradas. Aun cuando también creemos que esa visión “frente populista” o “unitarista” 

limitó y restó autonomía a una perspectiva más radical y de avanzada del comunismo 

venezolano frente al petróleo y su industria. 

                                      
117  Franklin Tugwell, La política del petróleo en Venezuela, p. 78.   
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A. LAS RESTRICCIONES PETROLERAS DE ESTADOS UNIDOS Y EL 

RECHAZO AL «CONVENIO EMBUDO». 

 

 En enero de 1957, último año de la dictadura perezjimenista, la administración 

norteamericana de Dwight Eisenhower anunció que adelantaría un programa de restricciones 

voluntarias a la importación de petróleo en la costa oeste de los EE.UU. La noticia causó de 

inmediato preocupación en la opinión pública toda vez que una medida de esa naturaleza 

contra el crudo venezolano restringiría sin duda los ingresos al fisco nacional. Empero, el 

gobierno de la dictadura afirmó que: ... “«los recursos petroleros del hemisferio deben 

considerarse internacionalmente y no dentro de los confines nacionalistas»”, admitiendo 

algo así como que lo que era bueno para los Estados Unidos lo era para el hemisferio y por 

supuesto para Venezuela, señalando además que el país no emitiría reparo alguno contra las 

intenciones norteamericanas (118). 

 

 Pero el anuncio tomó características más concretas en julio del mismo año 

cuando se estableció oficialmente el llamado “Programa de restricciones voluntarias” en 

razón de que el nivel de importaciones, a juicio del gobierno de los EE.UU., había llegado a 

un nivel tan elevado que amenazaba la seguridad nacional (119). 

 

 Las jornadas de enero de 1958, que lograron poner fin a la década militar y 

toda la euforia del 23 de enero, que abre y augura nuevos tiempos para el pueblo venezolano, 

no lograron disipar las preocupaciones por las restricciones en ciernes. 

 

 Dentro del complejo ambiente que discurre a lo largo de todo 1958, dos 

cuestiones resaltan: una es el espíritu unitario, la Unidad “…especie de talismán que fusiona 

los más variados antagonistas y diferentes voluntades de poder” (120), Unidad contra los 

resabios de la dictadura, Unidad por la Democracia y sobre todo Unidad de “Todos” -

burgueses y proletarios, campesinos y terratenientes, todos-;  y la otra cuestión era la 

                                      
118  Carlos Ramírez Faría, La democracia petrolera (de Rómulo Betancourt a Carlos Andrés Pérez ) pp-

17-18 
119  César Balestrini, La industria petrolera en Venezuela y el Cuatricentenario de Caracas, p.150.  
120  Manuel Alfredo Rodríguez, Tres décadas caraqueñas, p.178 
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petrolera que, en las primeras de cambio se centró en el problema de las restricciones, las 

cuales fueron otro acicate para la Unidad. 

 

 Los anuncios restrictivos se convirtieron en el primer episodio petrolero de la 

etapa democrática que se comenzaba a transitar, al tiempo que motivo de repulsa de todo el 

país, desde los partidos políticos hasta la Iglesia pasando por Fedecámaras y Pro-Venezuela 

y las centrales de Trabajadores. Y es que el sentimiento anti dictadura era también de rechazo 

a las restricciones habida cuenta de que las petroleras: “Para ese entonces tenían que cargar 

con el estigma de haber colaborado personal y  financieramente con la dictadura” (121). 

 

 La aversión generalizada contra los anuncios limitativos del país del norte para 

con nuestro crudo, encontró en el Partido Comunista su más consecuente impulsor. 

 

 La caída de Pérez Jiménez  “…encontrará a los comunistas en el tope de su 

popularidad, formando parte de la Junta Patriótica, siendo recibidos de pleno de derecho 

en Palacio para consultas, convirtiéndose en el Primer Partido de Caracas” (122). Y en tal 

circunstancia, expresó insistentemente su visión ante la problemática petrolera. Tribuna 

Popular su vocero desde 1948, aparece de nuevo legalmente el 1° de marzo de 58, desde su 

suspensión casi hace 8 años antes. Sale a la calle rechazando en primera plana completa la 

política restrictiva de los E.U.A. exigiendo además la revisión del tratado comercial con ese 

país que databa de 1939 y que había sido revisado en 1952. Tres son los aspectos que 

inicialmente ubican la perspectiva de los camaradas al respecto: 

 

1. el tratado de reciprocidad comercial no es tal, pues el intercambio comercial existente 

es amplia y francamente desfavorable para nuestros productos a la vez que 

ventajosamente positivo para las mercancías del norte; 

2. Debe revisarse las condiciones que establece dicho tratado. La revisión buscaría en 

primer lugar acabar con el trato desfavorable a nuestros productos y en segundo 

                                      
121  Franklin Tugwell, Ob.cit, p.78. 
122  Manuel Caballero, El Discurso del Desorden, p. 81. 



69 

 
término sería una contramedida frente a las restricciones a la importación 

norteamericana a nuestro oro negro, y: 

3. lo planteado en los puntos precedentes subrayaba, para los camaradas  el hecho de 

que Venezuela dependía de su petróleo y a la vez  del mercado norteamericano para 

colocarlo lo que señalaba al país la exigente necesidad de diversificar sus perspectivas 

de mercado hacia otras áreas del mundo como América Latina y el campo socialista 

de Europa y Asia (123). 

 Anunciaron igualmente que, en medio del ambiente de Unidad, era necesario 

enfrentar las posturas de quienes expresaban que cualquier medida como la que ellos 

proponían podría provocar elevación de las tarifas para nuestro aceite mineral. Precisan que 

era el país unido quien debía  enfrentar el “CONVENIO EMBUDO” denominando de esa 

manera al tratado de reciprocidad comercial con los EE.UU., pero que entendían que en dicho 

convenio la parte más favorecida, valga decir la más ancha del «embudo»,  

 

correspondía a los norteamericanos y la más negativa o poco favorable correspondía 

a Venezuela, es decir, la parte más angosta del “embudo”, toda vez que las mercancías y 

productos norteamericanos recibían un tratamiento que no era recíproco para las nuestras  

además que desde el norte comenzaba la violación del acuerdo por lo de las restricciones 

(124). 

Al tiempo que plantearon la revisión del tratado con USA, los camaradas también 

hicieron énfasis en el hecho de que Venezuela debía dejar de depender de lo que sucediera 

en el mercado norteamericano. El «CONVENIO EMBUDO», además de ser factor 

perjudicial para nuestros productos, restringía o eliminaba la soberanía del país en cuanto a 

intercambio comercial. Para el PC entonces, avanzar por el camino del desarrollo, pasaba 

necesariamente por la diversificación de nuestros mercados, actitud a la que adjudicaba tres 

objetivos: uno, la posibilidad de intercambiar mercancías con países de América Latina y del 

Bloque Socialista, sobre todo; dos, era una decisiva medida contra las restricciones y tres, 

                                      
123  “Por una verdadera reciprocidad comercial” en Tribuna Popular, III Época, No.1, 01/03/1958, pp.1 y 4.  
124  “Contra la conspiración del silencio en torno a la revisión del Tratado Yanqui-venezolano” en Tribuna 

Popular, 18/04/57, No.7, p.17.  
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junto a lo anterior, era un paso efectivo para acabar con la dependencia de los EE.UU., muy 

interesados en mantenernos en esa condición de satélites de su economía (125). 

 

 En lo que tiene que ver concretamente con la cuestión petrolera, ciertamente 

la línea de los camaradas, en esta etapa, denota un mayor esfuerzo de elaboración, luce mejor 

tratada. Sin embargo, no rompe con el “Programa Antiimperialista Petrolero” presente en 

toda la etapa anterior, sino que lo sostiene, más aún cuando los rojos se esfuerzan tanto por 

sostener la Unidad Nacional, a todo trance y contra todo obstáculo lo cual trataremos en 

detalle más adelante. 

 

 Días antes de las elecciones de 1958, el PCV presenta al país su “Programa 

Petrolero de Unidad Nacional” (126), contentivo de 11 puntos sobre los que girará la línea 

petrolera comunista en el lapso temporal sobre el que se desarrolla esta parte de nuestro 

trabajo. No obstante, es necesario hacer dos observaciones. En primer término, los rojos no 

se limitaron a lo expresado en esos 11 puntos sino que, como veremos, otros tópicos atinentes 

a la materia serán también parte importante de su atención; y en segundo lugar, dicho 

“Programa petrolero de Unidad Nacional”, sólo puntualiza y enuncia de manera general los 

aspectos sobre los que venían trajinando. Presentaremos a continuación de manera un tanto 

más amplia dichos 11 puntos como parte del “andamiaje petrolero” del comunismo criollo 

en esta etapa: 

 

1. Necesidad de crear una Empresa Petrolera Nacional, dejando claro no era 

nacionalización lo planteado, sino un ente venezolano donde el Estado tendría 

iniciativa en el orden del 50% del capital. La misma tendría plena participación en la 

                                      
125  J. Martin, “Afirmemos la soberanía nacional. Adelante con el Tratado Comercial venezolano-argentino”, 

en Tribuna Popular, 18de abril de 1958, No.7, p.4;  “Los enemigos de la libertad tomaran medidas 

económicas para dar un viraje antidemocrático – dijo Jesús Faría en Maracaibo-“ en Tribuna Popular, 10 

de mayo de 1958, No. 10, p.54;  F. Escarrá, “Perspectivas comerciales con Polonia” en Tribuna Popular, 31 

de mayo de 1958, No.13, p.11. 
126  “! Manos fuera del petróleo venezolano! Política Petrolera de Unidad Nacional pide el Partido Comunista 

de Venezuela” en Tribuna Popular, 29 de noviembre de 1958, No. 39, p.2.  
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política comercial del negocio y junto a la petroquímica sería la base para una 

industria petrolera integrada (127). 

2. Participación del país en el 75% de las ganancias que el negocio deja a las petroleras 

(128). 

3. No otorgamiento de nuevas concesiones; 

4. Revisión de las concesiones otorgadas en época de la dictadura (129); 

5. Monopolio estatal del mercado de refinados (130). Expresaban que la base esencial 

para enfrentar el atraso del país, era el avance en el proceso de industrialización de  

 

                                      
127  J. Martin, “La importancia de una empresa petrolera venezolana”, en Tribuna Popular, 31/05/1958, p.5.  
128  “! Manos fuera del petróleo venezolano! Política Petrolera de Unidad Nacional pide el Partido Comunista 

de Venezuela” en Tribuna Popular, 29 de noviembre de 1958, No. 39, p.2.  
129  Idem.  
130  Ibidem. 
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6. nuestra economía al tiempo que la eliminación de acuerdos como el CONVENIO 

EMBUDO. Ese proceso de industrialización, exigía, según explicaban, fuentes de 

energía provenientes principalmente del petróleo, por lo que no podía el país, 

depender de las decisiones unilaterales de los monopolios en cuanto a los derivados 

del petróleo (131). 

7. Creación de una Flota Nacional de Tanqueros, como vía segura para romper con el 

control de los trusts en cuanto al transporte y mercadeo de los crudos (132). 

8. Estricto cumplimiento de las petroleras del convenio vigente sobre cambios 

diferenciales. Explicaban los camaradas, que el 68% de las divisas que entraban al 

país eran dólares petroleros. Las compañías, para obtener bolívares con que pagar sus 

operaciones en el país debían cambiar en el Banco Central sus dólares por Bs. 3 c/u, 

sin embargo, las petroleras en sus pagos burlaban esas disposiciones al efectuar los 

mismos por diversos conceptos en el exterior y en dólares sin efectuar la operación 

cambiaria antedicha, violando de esa forma lo establecido por ley y con las 

consecuentes pérdidas al fisco nacional. 

9. Creación del Instituto Nacional del Petróleo, que tendría el papel de investigar y 

realizar los estudios necesarios para comprender mejor nuestra realidad como país 

petrolero en cuanto a industrialización en base al aceite mineral, mercado interno e 

internacional de precios, costos de producción y en suma el conocimiento técnico y 

científico de toda la trama del negocio petrolero. 

10. Exigir que las petroleras cumplan con la ley del trabajo y que cesen los atropellos y 

violaciones laborales en detrimento de los trabajadores de la industria. 

11. Promover la discusión de contrato colectivo contentivo de mejoras para los 

trabajadores  y finalmente; 

12. Revisión y modificación de los contratos entre las empresas petroleras y los 

propietarios de las tierras donde aquellas operaban, relación ésta que los camaradas 

                                      
131  “Alza constante en los precios de los derivados del petróleo” en  Tribuna Popular 01 de marzo de 1958, 

p.8. 
132  “! Manos fuera del petróleo venezolano! Política Petrolera de Unidad Nacional pide el Partido Comunista 

de Venezuela” en Tribuna Popular, 29 de noviembre de 1958, No. 39, p.2.  
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observaban como francamente desfavorable para los nacionales dueños de las tierras 

al punto que llamaron, a los contratos entre las compañías y propietarios, «contratos  
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de servidumbre». De la misma manera, exigieron la elevación de los cánones de 

arrendamiento así como dotación a los propietarios de los recursos legales que les 

permitiesen enfrentar y protegerse de los privilegios de los que gozaban las empresas  

(133). 

 Por su lado, la víspera de las elecciones los partidos del Pacto de Punto Fijo 

esbozaron un “Programa mínimo de gobierno de Unidad” que, en materia petrolera, 

contemplaba 5 aspectos que ya estaban contenidos en el programa petrolero de los 

comunistas; ellos eran: 

1. No más concesiones; 

2. Creación de la Empresa Nacional de Petróleo; 

3. Creación de una Flota Petrolera Nacional; 

4. Conformación de otros organismos que se consideren necesarios para que el país 

comience a trabajar directamente su petróleo; y 

5. Revisión de las relaciones entre el Estado y petroleras con el fin de obtener la más 

justa participación en los beneficios de las mismas (134). 

 

 Las coincidencias entre las propuestas comunistas y las de los partidos de 

“Punto Fijo”, son claras; es justo afirmar, en consecuencia, que al caer la dictadura y 

comenzar el ajetreo político de la etapa democrática, el programa antiimperialistas petroleros 

PCV - AD, persiste, se mantiene. 

 

 La propuesta petrolera comunista luce más completa y acabada que la 

presentada por los partidos coaligados. La perspectiva del partido del Gallo Rojo no se 

circunscribe a los 11 puntos referidos, sino que conforma una nada desdeñable gama de 

tópicos atinentes al petróleo y su industria que incluyen la valoración sobre los bemoles que 

                                      
133  los ítems Números 7 al  11 en “! Manos fuera del petróleo venezolano! Política Petrolera de Unidad 

Nacional pide el Partido Comunista de Venezuela” en Tribuna Popular, 29 de noviembre de 1958, No. 39, 

p.2.  

 

 
134  Comisión Ideológica de Ruptura, El Imperialismo petrolero y la revolución venezolana, pp.302-303,  y 

“Los cuatro partidos concluyeron «Programa mínimo de Gobierno» y  «Declaración de principios»” en El 

Nacional, 05 de diciembre de 1958, p.1.  

 



77 

 
deberían regir la política petrolera del Estado venezolano, cuestión que ciertamente los 

camaradas habían abordado en el pasado pero que ahora se notaba más clara y de forma más 

acabada. No es tarea sencilla el analizar y presentar acá todo el entramado de las líneas 

petroleras comunistas toda vez que ello correspondería a un tema de trabajo específico. 

Empero, hemos hecho un esfuerzo en resumir las mismas. 

 

 Para los camaradas, la política petrolera nacional debía previamente enfocarse 

desde dos ángulos: 1. desde la perspectiva de la relación entre el Estado y las compañías; y 

2. desde el punto de vista de una política petrolera propia de la Nación. 

 

 Dentro de la primera visión, sostuvieron la antigua reivindicación de que el 

país debe recibir más por la riqueza del subsuelo, con ese fin plantearon revisar la Ley de 

Hidrocarburos de 1943, la Ley de Impuesto sobre la Renta de 1942 y la aplicación de la Ley 

de Aduanas de 1943 revisada en tiempos de López Contreras, a los efectos de hacer efectiva 

la añeja aspiración del “más por nuestro petróleo”. 

 

 En torno a lo que tenía que ver con el segundo aspecto, el PC mantuvo como 

necesario adoptar esquemas que permitieran al país tener mayor injerencia en el negocio del 

oro negro. A tal efecto citaron la experiencia de Irán y Arabia Saudita, que sin ser gobiernos 

comunistas, aplicaron en sus respectivas industrias aceiteras fórmulas de control que les 

dieron oportunidad de influir en la conducción del negocio petrolero que les era propio (135). 

 

 Pero hemos dicho que la atención del PCV, se centró además, en otros tópicos 

del tema petrolero; los más resaltantes tienen que ver con: 1. la petroquímica; 2. el problema 

de la refinería nacional; 3. el Gas y 4. Lo referente a los mercados de nuestro crudo. 

 

 En torno a la petroquímica, desde los primeros meses del año 58, de ebullición 

política y social, se mantuvo el rumor, iniciado por cables periodísticos de EE.UU., respecto 

                                      
135  “Contrato entre el tiburón y la sardina. (Resumen de Conferencia dictada por Pompeyo Márquez  en el 

Estado Carabobo con motivo de la campaña nacional de crecimiento del Partido)” en Tribuna Popular, 28 

de junio de 1958, No. 17, pp.12-13.  
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a la posible venta e inversionistas extranjeros de nuestras empresas básicas. Diversos sectores 

opusieron sus criterios ante el rumor y el Partido Comunista no podía ser menos. Con especial 

interés, en razón de lo relacionado con la industria petroquímica, se abocaron pertinazmente 

a dilucidar su perspectiva sobre el particular. 

 

 Los comunistas entendieron que la petroquímica era un pilar fundamental de 

la industrialización nacional toda vez que era simbiosis de las industrias petrolera y química. 

Denunciaron los problemas que hubo de sortear la industria para su desarrollo, escaso por 

demás, propios del desorden gubernamental en el país desde la muerte de Gómez, y por las 

actuaciones entorpecedoras de los grandes consorcios internacionales, nada interesados en 

que el país contase con una industria en ese renglón. Ubicaron, haciendo uso de detalles de 

orden técnico, los aspectos que tienen que ver con los productos que se elaboran y su 

incidencia en la economía, subrayando su importancia para la nación y su desarrollo. 

Concluían llamando a crear un frente en defensa de la Petroquímica en el marco de la Unidad 

Nacional y a que los candidatos, en las venideras elecciones, incluyeron el tema en sus 

programas de gobierno. A la vez, exigían que se reformarse el estatuto orgánico del Instituto 

Venezolano de Petroquímica para que pasase con rango de instituto autónomo, a depender 

del Ministerio de Fomento (136). 

 

 En relación con el problema de las refinerías, sabemos que desde 1937 los 

camaradas exigen que se instalen refinerías en suelo venezolano. Ahora, vuelven sobre el 

tema, exigiendo se desempolve y ejecute el proyecto al respecto archivado por la dictadura y 

que fue aprobado en la Ley de 1943. Explican, que la Refinería de Morón estaba actuando a 

media capacidad, desaprovechándose la oportunidad de dar concreción a esa añeja aspiración 

nacional (137). 

 

                                      
136  Pompeyo Márquez, “Defendamos la petroquímica”, en Tribuna Popular, 31 de mayo de 1958, No. 13, 

p.18; “La petroquímica inicia el aprovechamiento de nuestros recursos” en Tribuna Popular, 31 de mayo de 

1958, No. 13, pp.18-19;  “Un gran movimiento nacional en defensa de la petroquímica” en Tribuna Popular, 

04 de octubre de 1958, No. 31, p.11.  
137  “Contrato entre el tiburón y la sardina (Resumen de Conferencia dictada por Pompeyo Márquez  en el 

Estado Carabobo con motivo de la campaña nacional de crecimiento del Partido)”,  en Tribuna Popular, 28 

de junio de 1958, No. 17, pp.12-13. 
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 El Gas, por su lado, es parte de otra vieja pelea de los comunistas. Insisten en 

que ya, en esta etapa democrática, no puede seguir permitiéndose el despilfarro del mismo. 

Para ello, expresan, el país debe iniciar la construcción de gasoductos que vayan en el mismo 

sentido que le atribuyen a la atención que debe darse a la Petroquímica: servir de soporte 

fundamental al proceso de industrialización del país (138). 

 

 En cuanto a lo atinente al problema de los mercados petroleros, el PCV le 

atribuía honda importancia en tanto concebía el tema en relación concomitante con el 

problema de nuestra dependencia. Sostenían, que si bien éramos un país productor de 

materias primas para el mercado capitalista y dependíamos de lo que las petroleras «nos 

dejaban» por la explotación de nuestra materia prima, el Estado estaba en capacidad de 

intervenir y cambiar la situación para conseguir más por el petróleo. Por otro lado, 

cuestionaban los camaradas, nuestra materia prima fundamental era colocada casi 

exclusivamente en el mercado norteamericano, por lo que cualquier fluctuación en el mismo 

inmediatamente hacía sentir sus efectos en nuestra economía. Era entonces el momento, 

exigían, de que el Estado interviniera activamente colocando el royalty petrolero, es decir, el 

crudo del que podía disponer el país, en mercados distintos al de Norteamérica, como los de 

América Latina y Europa Oriental. En suma el reclamo era por mayor participación del 

Estado en el negocio petrolero y en la diversificación de los mercados para nuestro petróleo 

(139). 

 

 Hasta acá, hemos dado una visión general de todo el «bagaje petrolero» con 

que los camaradas abordan el complejo año de 1958. 

 

 Es necesario puntualizar que el programa petrolero de Unidad Nacional 

presentado en el 58, contiene el summum de las valoraciones petroleras del partido del gallo 

rojo en todo el lapso temporal al que nos venimos refiriendo, es decir, 1958-1963/63. 

                                      
138  Idem. 
139  J. Martin, “Afirmemos la soberanía nacional ante la restricción petrolera” en Tribuna Popular, 08 de 

marzo de 1958. / “El mercado petrolero, el tratado y la crisis ¿Deben quedar en el aire los intereses nacionales?” 

en Tribuna Popular, 29/03/1958. / J. Martin, “Venezuela tiene el derecho de vender su petróleo en mercados 

con los que hasta hoy ha tenido muy poco o ningún intercambio comercial” en Tribuna Popular, 29/03/1958.   
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 Como podrá observarse más adelante, la situación política nacional se fue 

haciendo paulatinamente cada vez más compleja y explosiva luego de asumir la presidencia 

de la república Rómulo Betancourt. Y serán el Partido Comunista junto a la otra organización 

de la izquierda opositora el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), protagonistas 

de primer orden en los sucesos que ocuparán, en adelante, lugar primordial en la escena 

política nacional. Sobre el PCV, además, recaerá si no el peso fundamental, si la parte más 

significativa de los esfuerzos por llevar adelante y sostener lo que se ha conocido como la 

lucha armada de la década de los sesenta. 

 

 Aceleradamente, en términos históricos, el momento político fue cambiando 

de una situación donde lo fundamental era la confrontación con la coalición de gobierno y 

fundamentalmente con AD en el plano de la discusión política y de la denuncia, hacia otra 

situación donde la porfía y la controversia iba unida al desarrollo de la lucha de calle, a la 

ejecución de acciones armadas y a la febril preparación de las fuerzas del aparato armado en 

función de la toma del poder y todo esto en medio de la acción represiva del gobierno. 

 

 Creemos que, en circunstancias como las que describimos, y que reseñaremos 

más adelante, era bastante difícil presentar de forma sistemática y ordenada mayor bagaje 

teórico sobre el tema petrolero. Ello explica, en nuestra opinión, el por qué los comunistas 

no fueron más allá de lo expuesto en 1958 en torno a la cuestión petrolera. 

 

 Pero hemos indicado también que, si bien el grueso de las “tesis petroleras” 

del comunismo criollo para la coyuntura se encuentran en lo expuesto a fines del 58, ello no 

fue óbice tampoco para que volviesen sobre aspectos a los que se habían referido en el pasado 

(tal es el caso del problema de las refinerías, el siempre presente “más por nuestro petróleo”, 

la cuestión del Gas, etc., etc.,) o que en el momento se hicieron presentes (caso de la 

Petroquímica, restricciones, etc., etc.,) pero que en general eran puntos complementarios a lo 

expuesto en 1958. 

 

 Política y petróleo van de la mano en nuestro país. Las élites en el ejercicio 

del poder político en la Venezuela contemporánea han tenido en el petróleo un elemento 
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fundamental o para usufructuar prebendas y beneficios o para intentar darle cambios 

positivos al país. Los comunistas se alinearon en éste segundo plano. Y en ese terreno, en 

medio de la coyuntura política de una Venezuela recién desprendida de la dictadura, de hecho 

se hicieron presentes las acciones de sectores interesados y comprometidos con la idea de 

volver a esa forma de dominación política. El PCV precisó y denunció en esas acciones la 

actividad conspirativa de las petroleras. Política y petróleo de nuevo en el tapete, y el PC 

atento en la lucha por la democracia y contra la dictadura. Otra faceta en la que el partido del 

Gallo Rojo jugó un importante rol. 

 

B. INTENTONAS GOLPISTAS Y LA “OPERACION VENEZUELA” O QUE 

LE CONVIENE MÁS A LAS PETROLERAS: ¿DICTADURA O DEMOCRACIA? 

 

 Es conocido que todo el período del gobierno provisional y los primeros años 

del régimen de Betancourt, fueron escenario de incesantes rumores sobre golpes de Estado y 

de varios intentos, de hecho, por llevarlos a cabo. 

 

 Desde los primeros días, luego del 23 de enero, los planes golpistas parecieron 

dar sus primeros pasos. Nos remitimos no sólo a un historiador sino a un espectador del 

momento y hombre de la alta política toda vez que luego sería secretario de la presidencia de 

la república bajo el gobierno del Sr. Betancourt: 

 

 ”Dentro de la oficialidad de las Fuerzas Armadas, existía un 

sector que no obstante su actitud de oposición a la dictadura de Pérez 

Jiménez en las jornadas de enero y de haber condenado los abusos de su 

política y el incorrecto manejo de los fondos públicos, era adverso a la 

entrega del poder a los partidos políticos y de manera muy especial a la 

participación de Acción Democrática y del Partido Comunista de 

Venezuela en las próximas jornadas electorales” (140). 

 

 Y en buena medida esa animadversión hacia AD y el PCV se tomó 

efectivamente en actitud subversiva, tendentes a torcer el desenvolvimiento de la situación 

                                      
140  Ramón J. Velásquez, “Aspectos de la evolución política de Venezuela en el último medio siglo” en Ramón 

J. Velásquez y otros, Venezuela Moderna medio siglo de historia 1926-1976, p.212.  
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política del país. Y esa situación fue otro de los importantes ingredientes de la Venezuela de 

1958 lo que se prolonga por lo menos hasta 1961. 

 

 Pero esa animosidad adversa presente en sectores de las FF.AA. era 

compartida por otros factores que, en consecuencia, se dedicaron al complot político. 

 

 Así lo afirma un connotado dirigente de Acción Democrática para la época, 

recogiendo sin duda, la percepción que, de la situación, tenía el país: 
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 “La reacción nacional e internacional, los dictadores que 

aún subsisten, los militares no institucionalistas y amigos del ex dictador 

venezolano, los enriquecidos durante la dictadura y los que ven que la 

mejor manera de vivir para explotar es la dictadura, son todos elementos 

que se aglutinan sin lugar a dudas. Se aglutinan para conspirar, conspiran 

toda vez que pueden” (141). 

 

 Y también actuaron cada vez que les fue posible: en julio de 1958 con la 

insubordinación e intento de alzamiento del propio Ministro de la Defensa, General Jesús 

María Castro León y en septiembre del mismo año el alzamiento dirigido por el Teniente 

Coronel Ejército Juan de Dios Moncada Vidal; en noviembre, poco después del acto de 

juramentación del Dr. Edgar Sanabria como nuevo presidente de la Junta de Gobierno, se 

debela otro movimiento subversivo dirigido por el Coronel Ej. Héctor D'Lima Polanco; y el 

alzamiento en el Táchira de JM Castro León en abril de 1960. Debemos contar con que, en 

el interior, se sucedieron otras intentonas con el complemento presente de una permanente y 

abrumadora campaña de rumores sobre golpes de Estado y posibles acciones terroristas que 

incluían planes de asesinatos a dirigentes del gobierno y de los partidos políticos sobre todo 

AD y el PCV; descubrimientos de escondites de armas de guerra; noticias sobre posibles 

entradas al país de grupos armados terroristas; detenciones de sospechosos y participantes en 

planes subversivos, etc., etc., hasta el acto, quizá de mayor significación, en 1961 que fue el 

atentado al presidente Betancourt, en los Próceres (142). Si a todo ello  agregamos el clima de 

agitación social y política in crescendo en todo el período que examinamos, la conclusión no 

puede ser otra que afirmar  que el país atravesaba una grave crisis político-social que 

amenazaba con ahogarlo.  

 

Pero, por lo pronto, nos interesa precisar el problema referido a los esfuerzos 

reaccionarios por dar marcha atrás al proceso que se venía desarrollando en el país, el empeño 

de los sectores denunciados por reimplantar una dictadura y al enfrentamiento político y 

                                      
141  Jesús Ángel Paz Galarraga, “La situación política actual” en  La Esfera, 11 de diciembre de 1959, p.13  
142  Ver: “Proceso histórico del 23 de enero de 1958. Cronología 1958-1959”  en Fuentes para el estudio del 

23 de enero de 1958, Tomo I, p.61 y ss;  y José Rivas Rivas, Historia Gráfica de Venezuela, tomos VII y 

VIII.  
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denuncia que a esas intenciones le hicieron los comunistas estableciendo un vínculo directo 

entre política y petróleo. 

 “Para estos tiempos -años 58 y subsiguientes- el comentario 

permanente en éste: el PCV parece tener colocada una antena en el propio 

seno de la colectividad golpista. Ese partido se entera de todos los planes 

conspirativos y además los canta-claros” (143). 

 

 Efectivamente, las fuentes de la época le dan fundamento a la anterior 

afirmación. Toda esa “revolución” conspirativa tenía, para los camaradas, un norte claro, 

factores impulsadores y por supuesto sus beneficiarios si se obtenían los resultados 

esperados. El Partido Comunista pareció detectar toda la trama y la denunció: ¡en marcha la 

OPERACION VENEZUELA! 

 

 Para los rojos, los sectores más retrógrados del país  restos del 

perezjimenismo, militares no demócratas, el gran latifundio, elementos clericales 

reaccionarios y sobre todos los grandes capitalistas ligados a los monopolios 

norteamericanos, las compañías petroleras y del hierro así como grandes inversionistas 

norteamericanos en diversas áreas de la economía (144), estaban coaligados, con el 

asesoramiento de la Misión Militar norteamericana en Caracas y el Departamento de Estado, 

en un plan de provocación, desestabilización y acción directa contra la Junta de Gobierno, la 

Unidad Nacional y los partidos políticos, con el fin de volver a instaurar una dictadura, que 

como las de Gómez y Pérez Jiménez, permitieron a los trusts del hierro y sobre todo del 

petróleo actuación sin cortapisas, lo que un régimen democrático no garantizaba (145). 

 

 La OPERACION VENEZUELA, según la denominación que utilizaron los 

comunistas, era una conspiración con el mismo objetivo de lo que llamaron también 

Operación Guatemala o Guatemalazo, para referirse al derrocamiento de Jacobo Arbenz en  

 

                                      
143  Agustín Blanco Muñoz, Venezuela 1958 Otra derrota popular, p.126.   
144  Pompeyo Márquez, “La Unidad nacional y el problema electoral” en Principios, Año I, No.1, Julio 1958, 

p.9. 
145  Pompeyo Márquez, “Se prepara la Operación Venezuela” en Tribuna Popular, 07 de junio de 1958, 

No.14, p.13;   “Intromisión ajena en la política nacional” en Tribuna Popular, 05 de julio de 1958, No. 18, 

p.3. 
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1954 que contó con el recio apoyo e impulso de los Estados Unidos (146). En nuestro país, 

según la revisión y sistematización que hicimos de las fuentes comunistas de entonces, la 

llamada OPERACION VENEZUELA fueron una serie de planes alternos que tenían el 

objetivo de derrocar al gobierno provisional e instaurar un régimen francamente inclinado a 

los intereses de los consorcios del petróleo y del Departamento de Estado de los EUA quienes 

estarían promoviendo todo el complejo entramado de la citada operación con aliados dentro 

y fuera del país. El esquema del complot sería como sigue: 

 

1. Con la llegada de Richard Nixon a Venezuela se promovería un conjunto de 

desórdenes callejeros que culminarían con agresión física al representante 

norteamericano para con ello motivar, de acuerdo al nivel de violencia que 

adquirieran los hechos, o una invasión -efectivamente es conocido el movimiento de 

tropas y buques que los sucesos violentos con la llegada de Nixon al país se 

produjeron- o bien el golpe de Estado iniciado por algunos factores reaccionarios de 

las FAN que estarían involucrados en los planes. 

2. Iniciar -como en efecto se hizo- todo un movimiento desestabilizador- y perturbador 

con rumores de golpes de Estado, introducción al país de efectivos y armas para 

acciones precisas y como apoyo en operaciones concretas, etc., que hicieran probable 

el cuartelazo planteado o como elementos coadyuvantes una vez iniciado el golpe 

(147). 

3. Al no concretarse los pasos antedichos, el PC denunció el plan alterno que se tenía 

con idéntico propósito y que, en la denuncia de los rojos, consistía en: 

“…estimular un 'Bogotazo' en Caracas mediante una serie de actos 

terroristas y el asesinato de altos personeros de Gobierno y de los partidos 

políticos (...) [como] pretexto para pedir que los tanques y los cañones se 

echaran a la calle y solicitar la intervención extranjera” (148). 

 

 

                                      
146  Ernesto Silva Tellería, “Welcome Mr. Nixon” en Tribuna Popular, 17 de mayo de 1958, p.3;  Carlos Arturo 

Pardo, “El 23 de enero en Julio” en Tribuna Popular, 02 de agosto de 1958, p.3.  
147  “Amenazada la Patria mantengamos la Unidad Nacional. Declaraciones del Buró Político del PCV” en 

Tribuna Popular, 17 de mayo de 1958, p.3.  
148  “Complot internacional contra Venezuela fragua potencia extranjera (sic). Boletín de prensa sobre reunión 

del CC del PCV el 15 de agosto de 1958” en Tribuna Popular, 16/08/1958, p.3. 
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 En los años de la dictadura, los camaradas precisaron que los golpes de Estado 

de 1945 y 1948 “olían” a petróleo (149), estas intenciones del 58 y años subsiguientes también 

traían el hedor del aceite mineral, valga decir de las petroleras. 

 

 Efectivamente para los comunistas los golpes de Estado del 45 y del 48, tenían 

el impulso y la promoción de las compañías petroleras norteamericanas. Estos nuevos 

intentos por derrocar al régimen democrático recién implantado también estarían auspiciados 

por los trusts del oro negro. ¿Qué lógica motorizaba estos esfuerzos? Desde la perspectiva 

del PC era inmensamente más favorecedor al negocio petrolero de los grandes consorcios, 

operar en países donde los gobiernos tuviesen actitudes entreguistas y de poco celo 

nacionalista tal como fue la actitud de las dictaduras de Gómez y Pérez Jiménez que 

pervivieron sin oposición política permitida (150). 

 

 Insistían los camaradas en que era desde los EE.UU. desde donde se 

elaboraron los planes señalados: 

 

 “Hoy vienen desde Washington las directivas tácticas, que 

han sido elaboradas desde allí, en aquella nueva Coblenza, donde se 

reúnen los 'emigrados del antiguo régimen' a preparar, en complicidad 

con el extranjero enemigo del pueblo venezolano, el retorno en Venezuela 

de un gobierno semejante al que señalara Foster Dulles como el modelo 

que más convenía a los intereses norteamericanos en América Latina” 

(151). 

 

 Y más claramente se expresaba un veterano líder sindical comunista luego de 

la intentona golpista del ministro de la defensa JM Castro León el 22 de julio del 58: 

 

                                      
149  Santos Yorme, “El panorama político venezolano” Informe presentado por la VI Conferencia Nacional 

del PCV realizada en las Montañas de Yaracuy, 12 al 17 de abril de 1951 en Archivo del PCV, años 1950-

1952, No I = 862 – LR 644 – 4 
150  Pompeyo Márquez, “Se prepara la Operación Venezuela” en Tribuna Popular, 07 de junio de 1958, No. 

14, p.3; “Intromisión ajena en la política nacional” en Tribuna Popular, 05 de julio de 1958, No.18, p.3. 
151  “Editorial. Por el atajo del terrorismo y de la intervención extranjera” en Tribuna Popular, 09 de agosto 

de 1958, p.3.  
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 “El departamento de Estado norteamericano ha sufrido con 

la acción cívico-militar del 23 de julio [se refiere a la movilización de 

meses y de las FF.AA. democráticas del día 23 de julio de 1958 para salirle 

al paso al intento de golpe], un certero golpe en sus maniobras de la 

'OPERACION VENEZUELA'. La preparación del «Guatemalazo» en 

nuestro país ha sufrido un descalabro, pero esto no quiere decir que han 

desistido en su empeño de imponer en nuestro país un Gobierno dictatorial 

lacayo que les garantice los recursos naturales de Venezuela para sus 

planes...” (152). 

 

 En todo este mar de situaciones y de rumores de la época, el innegable auge 

de masas, enfrentadas y dispuestas a movilizarse contra la regresión dictatorial, le resto a los 

complotados y golpistas, asidero para el triunfo, lo cual no fue suficiente para hacerlos 

desistir. 

 

 El momento político de entonces, le daba pertinencia a las denuncias 

comunistas que, en nuestra opinión, fueron coherentes ya no solo con su postura de 

enfrentamiento a lo que consideraron eran planes imperialistas, sino sobre todo con la 

percepción que de la coyuntura tenía el país político: la desestabilización era provocada por 

la reacción nacional e internacional y por quienes habían usufructuado riquezas a la sombra 

del régimen dictatorial. 

 

 Episodios posteriores parecieron refrendar la tesis comunista referida: era más 

provechoso para las petroleras un régimen dictatorial que la naciente democracia. La relación 

política y petróleo en los casos de Cuba y de República Dominicana, dejarán de relieve la 

postura de las petroleras tanto con gobiernos considerados “amigos” como con aquellos que 

calificaron como “no convenientes” a sus intereses. 

 

 

 

 

 

                                      
152  Carlos Arturo Pardo, “El 23 de enero en julio” en Tribuna Popular, 02 de agosto de 1958, p.3.   
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CAPITULO VI 

 

POLITICA Y PETROLEO FUERA DE VENEZUELA 

SU REPERCUSION INTERNA, LA CRISIS  POLITICO-ECONOMICA 

NACIONAL Y EL RESQUEBRAJAMIENTO DEL «PROGRAMA 

ANTIIMPERIALISTA PETROLERO» 

(EL GOBIERNO DE BETANCOURT) 

 

 Las medidas llevadas adelante por el recién instaurado gobierno 

revolucionario en Cuba contra las operadoras petroleras en la isla, la actitud norteamericana 

frente a la dictadura de Trujillo en República Dominicana y luego frente al cumplimiento de 

sanciones impuestas a la misma por la OEA y la creación de la OPEP, serán los “sucesos 

petroleros” del exterior de mayor significación e incidencia en el país. Se observará cómo 

política y petróleo se unen cuando la actitud del gobierno venezolano frente a cada uno de 

los “sucesos” recibe el embate de las críticas y señalamientos del PCV. 

 

 A la vez que estos hechos representan las primeras “escaramuzas petroleras” 

entre el PCV y AD / gobierno, son también continuidad de la porfía política entre ambos que 

a esas alturas ya ha tomado cierto cuerpo. 

 

 Desde el día de toma de posesión, el presidente Betancourt en alocución 

nacional expresa que los comunistas no formarán parte de su gobierno en razón de su filosofía 

política contraria al sentir y espíritu democrático, lo que marca el inicio de los ataques del 

nuevo gobierno y del presidente electo contra el PCV y que bien pronto pasarán al plano de 

las acciones represivas y policiales. 

 

 En medio de una delicada crisis económica, política y social, bajo los 

reproches y ataques presidenciales y de voceros del régimen, los camaradas opondrán en el 

plano político el llamado “espíritu del 23 de enero”, el llamado a sostener la Unidad Nacional 

que vienen blandiendo desde hace décadas. En lo económico, los rojos mantendrán un 

creciente y cada vez más incisivo ataque a la orientación de la administración Betancourt que 
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calificarán de pro imperialista. Paulatinamente, el unitarismo se irá erosionando, los 

señalamientos comunistas en lo económico se unirán a sus embates en lo político, al tiempo 

que la represión y la acción policial arrecian ya no sólo para acallar las protestas populares y 

las voces de la oposición de izquierda sino también para sofocar la acción violenta y armada 

que comunistas y miristas comienzan a desarrollar. 

 

 Lo señalado sumariamente acá es el panorama dentro del cual se vienen 

operando la serias e irreconciliables contradicciones en torno a la orientación política y 

económica del gobierno, la bifurcación de perspectivas frente al hecho petrolero, el derrumbe 

definitivo de lo que hemos llamado “Programa Antiimperialista Petrolero AD – PCV”, al 

tiempo que es el cierre de una etapa de la historia política nacional y de las luchas por “nuestro 

petróleo” -como acostumbraban llamarle los comunistas-, para dar paso a otra signada por la 

violencia y por el debate en otras contradicciones y quizá por otros derroteros. 

 

A. CUBA, REPUBLICA DOMINICANA Y BAGDAD. 

 

 La postura antiimperialista de los camaradas criollos estará de nuevo en el 

tapete de la opinión política nacional ante la estrecha relación entre petróleo venezolano, 

Cuba revolucionaria, República Dominicana bajo la dictadura de “Chapita” Trujillo y el 

nacimiento de la Organización de países exportadores de petróleo (OPEP) ocurrido en 

Bagdad. Los episodios, darán inicio sutil a la separación de perspectivas frente al aceite 

mineral entre los comunistas y AD-Betancourt-gobierno. 

 

 También el examen de estos “sucesos petroleros”, nos permitirá presentar la 

insistencia de los rojos en los planteamientos que esbozaron en 1958. 

 

 “Nunca un tema de política internacional ha creado mayores 

conflictos y movido mayores pasiones en la historia venezolana como el de 

la Cuba revolucionaria, en la década de los años sesenta. Rebasó los 

límites de la pugna entre los partidos políticos (...) para obligar a 
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numerosas personas a tomar falsas posturas desmentidas más tarde por 

los hechos” (153). 

 

 La noticia del derrocamiento de Fulgencio Batista en Cuba, un año después 

del de Pérez Jiménez en Venezuela, fue sin duda recibida con particular alborozo por los 

comunistas venezolanos. Desde los años 40, una especial amistad unía al PC criollo con su 

homólogo cubano y en especial con su secretario general de la época Blas Roca y el hecho 

del triunfo de los revolucionarios en la isla ciertamente era una muy buena albricia. 

 

 Todo el proceso de radicalización de la revolución va siendo recibido con 

júbilo por el PC y los ataques paulatinos de los Estados Unidos al pequeño país caribeño le 

hacen cosechar la solidaridad, no sólo de los comunistas, sino de muchos sectores 

progresistas en Venezuela y en el mundo. 

 

 Fueron muchas las medidas implementadas por el gobierno revolucionario 

cubano que aplaudieron los camaradas criollos y, explícita o implícitamente, auparon para 

que se aplicaran en Venezuela algunas de ellas, sobre todo las que afectaron a los consorcios 

petroleros que operaban en la isla. Para los efectos de nuestro trabajo, en consecuencia, la 

acción más importante tiene que ver con el problema del aceite mineral en Cuba y la 

incidencia que el mismo tuvo en Venezuela al imbricarse política y petróleo en el desarrollo 

de toda una coyuntura histórica en nuestro país, donde la controversia comunistas -gobierno- 

política petrolera, anticomunismo, Cuba, el proceso revolucionario que vivía y la solidaridad 

con el mismo, se unen para marcar un momento en este examen del PCV y su visión ante 

nuestras riqueza minera principal. 

 

 Ante las primeras realizaciones internas en Cuba, tendientes a establecer una 

nueva relación entre las élites tradicionales y el nuevo poder establecido y entre los 

monopolios norteamericanos y el nuevo Estado, desde los EE.UU comenzó una campaña de 

agresiones, hostigamientos y amenazas que fueron denunciadas internacionalmente en su 

                                      
153  Ramón J. Velásquez, “Aspectos de la evolución política de Venezuela en el último medio siglo” en Ramón 

J. Velásquez y otros, Venezuela Moderna medio siglo de historia 1926-1976, p.252. 
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ocasión (154). Desde entonces, la solidaridad de los camaradas criollos no se hizo esperar, 

ubicando éstos la denuncia en los términos de una agresión del imperialismo norteamericano 

similares a las se aplicaron y provocaron el derrocamiento de Jacobo Arbenz en Guatemala 

en 1954 y de Rómulo Gallegos en Venezuela en 1948, expresando además que, defender a 

la democracia venezolana - habida cuenta de los peligros a los que aún estaba sometida 

pasaba necesariamente por asumir una defensa activa de Cuba de cualquier zarpazo 

norteamericano (155). 

 

 Como se sabe, Cuba no es productora de crudo. En aquel entonces, los 

consorcios que operaban en la isla -Texaco, Esso y Shell- eran los encargados de importar, 

para refinar, el petróleo para los requerimientos de ese país, el negocio así planteado, 

resultaba muy oneroso al novel gobierno. En el ánimo de ahorrar divisas e ir "soltando 

amarras" de la dependencia de los trusts, el régimen decidió buscar petróleo a mejores 

precios. A tal efecto, contactó en Venezuela a una firma extranjera independiente -la Superior 

Oil- que ofrecía crudo a 70 centavos de dólar menos por barril; pero, denuncian los 

comunistas venezolanos, el negocio no se efectuó: las grandes compañías petroleras 

maniobraron para que el pedido cubano no fuese satisfecho: no cedieron los buques para el 

transporte (156). Ante el hecho, Cuba establece un acuerdo con la URSS que garantizaba el 

crudo requerido a menor precio que la cotización internacional, sin exigencia de pago 

inmediato ni en efectivo. Al obtener los primeros envíos del petróleo soviético, el gobierno 

lo entregó a las compañías para que lo procesase a lo que éstas se negaron procediendo el 

régimen a intervenirlas y expropiarlas (157). 

 

 El incidente "nacionalizador" produjo en Venezuela al menos dos actitudes. 

Desde quienes aprobaron abiertamente las acciones del gobierno caribeño, hasta los que, sin 

oponerse a la legitimidad de la acción cubana o sin tocar el tema, plantearon que debía 

                                      
154  Véase: “Discurso de Fidel Castro ante la Asamblea General de ONU el 29/06/1960” en Documentos 

(Revista de Información Política), No.3, septiembre-Diciembre 1960, p.73 y ss.  
155  Jesús Faría, “La defensa de Venezuela está en Cuba”, en Tribuna Popular, 01/04/1960, p.2. 
156  Jesús Sanoja Hernández, “En la defensa de su soberanía Cuba no está sola” en Tribuna Popular, 

15/07/1960, pp.6 y 7. 
157 “Cuba y el petróleo venezolano” en Tribuna Popular, 17/06/1960, p.21 y “El Petróleo cubano” en Elite, 

Caracas, No.2813, 26/06/1960, p.20.  
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evaluarse el impacto de dichas medidas en nuestro país con la consigna de "primero nuestra 

patria", planteada desde Acción Democrática en idéntico espíritu de aquella "Venezuela 

primero" de tiempos de Medina Angarita en la coyuntura de la II Guerra Mundial y a la que 

ya nos referimos en su ocasión.  En concreto se planteó que la nacionalización de las 

refinerías en la isla y su acuerdo económico con la URSS afectaba a "nuestro petróleo" en 

tanto los hechos determinaban "nuestro desplazamiento del mercado cubano", por lo que el 

país perdía unos cientos en millones de bolívares (158). 

 

 Los camaradas salieron en defensa de la revolución cubana, de sus acciones y 

desmintieron la especie que referimos. Primeramente explicaron que los hechos habían sido 

manipulados y presentados tendenciosamente por las agencias de prensa norteamericanas. 

Subrayaron que Cuba, como cualquier país, tenía el derecho soberano y lógico de buscar 

tanto mejores condiciones en sus negocios como nación así como romper con condiciones de 

intercambio comercial que consideraba perjudiciales como las que había mantenido la isla 

con los EUA. 

 

 En segundo lugar, suscribieron la idea de que las relaciones económicas con 

la URSS no traían consigo los términos de rapiña y condicionamientos desfavorables para 

nuestros países como sucedía con los EE.UU., Sino que el comercio con los soviéticos se 

basaba en una relación de mutua conveniencia -los casos de Argentina, Brasil y Uruguay 

refrendaban lo dicho-, a la vez que era factor determinante para romper con la dependencia 

del mercado, de las relaciones y de las oprobiosas y negativas condiciones de negocios con 

los Estados Unidos (159). 

 

 Además, aprovechaban el debate suscitado, para traer a colación el problema 

del control de Venezuela de las riquezas de su subsuelo. Insistían, con cierto dejo de ironía, 

que no se podía hablar de "petróleo nuestro", al referirse a quienes se preocupaban porque 

                                      
158  “El Petróleo cubano” en Elite, Caracas, No.2813, 26/06/1960, p.20. 
159  “Cuba, Venezuela y el petróleo” en Tribuna Popular, 22/07/1960, p.8; Jesús Sanoja Hernández, “En la 

defensa de su soberanía Cuba no está sola”, en Tribuna Popular 15/07/1960, p.7  y Cesar Leante, “La batalla 

del petróleo en Cuba” en Tribuna Popular, 22/07/1960, p.10.  
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"nuestro petróleo sería desplazado del mercado cubano". Expresaban que no podía ser 

"nuestro" ese "jugo de la tierra" que los consorcios extranjeros ubicaban en el subsuelo, 

explotaban y comercializaban (160). No obstante, como de todo el negocio, algo nos quedaba 

cual era una pírrica renta y las regalías, expresaron que ésta debía venderse a Cuba: 

 

"Tendremos que insistir en que el petróleo venezolano no ha sido 

desplazado del mercado cubano, porque ¿es acaso nuestro el petróleo que 

la Shell y la Creole enviaban a sus refinerías en Cuba? 

Venezuela puede y debe vender a Cuba el petróleo que posea, no el 

que está en el subsuelo, sino el extraído, el que puede procesarse en un 

centro refinador, el que integra su royalti" (161). 

 

 De esa forma, los camaradas introducen la cuestión del uso del royalty 

petrolero, comenzando una polémica con el gobierno el cual tenía una perspectiva distinta al 

respecto. Betancourt la expresó muy claramente: 

 

"Nosotros estamos dispuestos, y así se le ha hecho saber al 

gobierno de Cuba, a venderle petróleo de nuestra regalía con estas dos 

condiciones: la primera que ese petróleo tiene que ser vendido, al mismo 

precio que nos lo pagan las compañías petroleras, que es un precio 

superior al del mercado mundial, porque es el arreglo que existe entre la 

nación y las empresas petroleras; y la otra condición es que ese petróleo 

debe ser vendido al contado, como nos lo pagan las compañías petroleras, 

porque Venezuela no está en condiciones de vender con plazos para los 

pagos, porque éste es un país que no es el pequeño país multimillonario de 

las Américas, como se venía diciendo, sino un país con muchos problemas 

y muchas necesidades". (162) 

 

 

                                      
160  “¿Petróleo venezolano? ¡No, petróleo Yanqui! (del discurso de Pompeyo Márquez en el Nuevo Circo de 

Caracas el 17/06/1960) en Tribuna Popular, 15/07/1960, p.5.  
161  “Una respuesta a Gonzalo Barrios. Entre Cuba y el temor” en Tribuna Popular, 15/07/1960, p.9. 
162  “Mensaje del Presidente de la República el 13/09/1960” en Documentos (Revista de Información 

Política), Vol. 3, Septiembre- Diciembre 1960, pp.491-492.  
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 El ministro de Minas e Hidrocarburos también expresó que tampoco 

interesaba a Venezuela la política económica de trueque con Cuba (163), refrendado así 

aquello de "primero nuestra patria". 

 

Para los comunistas, el problema de vender petróleo a Cuba se basaba principalmente 

en razones de orden político, de solidaridad con el régimen revolucionario enfrentado, a 

través de sus acciones al imperialismo norteamericano, era la motivación de aquella muy 

conocida consigna de ¡Cuba si, Yanquis no! (164), sin embargo, aducían que el temor 

planteado por algunos de perder el mercado cubano no tenía por qué ser tal toda vez que 

Cuba había manifestado su disposición a adquirir directamente del gobierno venezolano y 

sin intermediarios los 60 mil barriles diarios que necesitaba de Venezuela, no acceder a esa 

petición de orden económico era reconocer que quien mandaba en nuestro país en materia 

petrolera eran los consorcios extranjeros y por otro lado y más grave aún, tal actitud 

representaría una forma de complicidad con los Estados Unidos en sus maniobras contra 

Cuba (165), que más que una posibilidad, presentan como el camino que podría estar 

transitando el gobierno: 

 

"…el Dr. Pérez Alfonzo [ministro de Minas e Hidrocarburos] 

mantiene con respecto a Cuba su política de no interferir las negociaciones 

internacionales del cartel petrolero. Cuba nacionalizó las refinerías y ha 

tenido que hacer convenios con la URSS para abastecerse de petróleo. 

Nosotros tenemos petróleo en abundancia, tenemos 450 mil barriles 

diarios que constituyen la regalía nacional. Ese petróleo lo podemos 

negociar (...) Ese petróleo que el gobierno se niega a vender en contra de 

las aspiraciones del pueblo venezolano, debe ser negociado con Cuba (...) 

La solidaridad de que tanto hacen gala los telegramas debe concretarse 

en un hecho: petróleo para Cuba" (166). 

 

                                      
163   “El petróleo ruso y Pérez Alfonzo” en Elite, No. 1812, 18/06/1960, pp.20-21. 

 
164  La edición de Tribuna Popular del 29 de Julio de 1960 publica por vez primera la consigna aludida. A 

partir de entonces aparecerá casi permanentemente en el espíritu que referimos y será voceada en cuanta 

concentración, manifestación y movilización de calle en la que los comunistas tengan participación.   
165  “Cuba, Venezuela y el petróleo” en Tribuna Popular, 22/07/1960, p.8 
166  J. Martin, “Petróleo para Cuba” en Tribuna Popular, 16/08/1960, p.2.   
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 La "línea" del gobierno de Betancourt frente a la cuestión que se basaba al 

parecer, exclusivamente en motivaciones de orden económico y comercial; "lo que le 

conviene más al país" fue atacada y calificada como falsa por los camaradas cuando 

denunciaron que por falta de firmeza del gobierno, por no atender a los intereses del país, 

Venezuela en 1960, había dejado de percibir varios cientos de millones de bolívares "…por 

maniobras de la Creole y la Shell" (167). Pero la actitud gubernamental efectivamente se 

trataba de una decisión de carácter político como se desprende de las declaraciones del Sr. 

Presidente de la República: 

 

"Es posible que la inmadurez de algunos no alcance a descubrir 

que el interés de Venezuela y el nacionalismo de los venezolanos tienen 

que estar en vender petróleo a buen precio (...) Pero pretender encubrir 

bajo palabras de nacionalismo de defensa de los intereses de Venezuela, 

los intereses y la táctica de una potencia extranjera, o esquemas 

ideológicos sin vigencia actual, es simplemente menospreciar o 

desconocer el buen sentido de los pueblos (...) El Gobierno que presido, de 

nacionalismo confeso y militante, no se encasilla por el brillo de las 

propagandas doctrinarias ni por esquemas rígidos de ideólogos de 

escritorio"  (168). 

 

 No ayudaría Betancourt ni su gobierno a un régimen que venía manifestando 

su claro sentido revolucionario y "rojo" y ello, fue punto de choque con el PCV que continuó 

insistiendo en ayudar a Cuba con petróleo criollo. 

 

 Ciertamente, el problema cubano seguirá siendo en lo sucesivo, ya más por 

razones políticas que de orden económico, un tema candente en la arena política del país, 

habida cuenta del desarrollo de la situación política nacional que desembocará, como 

veremos, en abierta violencia gobierno-AD / PCV. 

 

 Pero no sólo Cuba como parte del escenario exterior, tuvo incidencia en el 

país. República Dominicana y el régimen dictatorial de Rafael Leonídas "Chapita" Trujillo,  

                                      
167  “Cuba, Venezuela y el petróleo” en Tribuna Popular, 22/07/1960, p.8. 
168  “Mensaje Presidencial presentado por el ciudadano Rómulo Betancourt Presidente Constitucional de la 

República, el 29 de abril de 1960” en 40 años de Acción Democrática 4 Presidentes, Tomo I, pp.139-140 y 

142.   
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tuvieron que ver también con los "alineamientos petroleros" de los camaradas, toda vez que 

el aceite mineral venezolano, por circunstancias que ya evaluaremos, tendrá punto de relación 

entre la Dominicana de Chapita y la Cuba revolucionaria. 

 

 En enero de 1960, el presidente Betancourt al explicar al país el porqué de las 

fuertes medidas coercitivas tomadas a raíz de violentas manifestaciones en todo el territorio 

nacional el día 11 del mismo mes, además de dejar entrever que los comunistas tenían algo 

que ver en el desarrollo de los sucesos, “…revela el descubrimiento de una conspiración 

estimulada desde Miami por Pérez Jiménez y desde Santa Domingo por Rafael Leonídas 

Trujillo” (169). 

 

 Seis meses después, desde las primeras semanas de Junio, el ambiente era de 

gran ebullición política, la izquierda agitaba en mítines, editoriales, discursos en el Congreso 

y manifestaciones de calle, su oposición a la política nacional e internacional del gobierno y 

la circulación de rumores de golpes de derecha y actos terroristas eran ya cosa del trajín diario 

(170).  En ese clima, Betancourt sufre el conocido atentado de Los Próceres. El gobierno en 

breve tiempo comprueba que el régimen de Trujillo tiene mucho que ver con el intento 

magnicida y emprende la acusación pertinente ante la Organización de Estados Americanos 

(OEA) (171) que en su Consejo General sanciona a Dominicana estableciendo “…que ningún 

país de la comunidad regional comerciará petróleo u otro producto con el régimen 

sancionado…” (172).  

 

Dos meses después, se reúne la VII Conferencia de Cancilleres americanos en Costa 

Rica fundamentalmente para evaluar las denuncias de intromisión de potencias extra 

continentales en la vida de los países del continente, en clara alusión contra Cuba y sus 

relaciones con la URSS. Para los camaradas criollos, la orientación venezolana en dicho 

evento, debía condensarse en la consigna: ¡Contra Trujillo y por Cuba!, es decir, que la  

                                      
169  Ramón J. Velásquez, Ob.cit, p. 242.  
170  Ibídem, p.249.  
171  Fundación Polar, Diccionario de Historia de Venezuela, T.I, p.360.   
172  Ramón J. Velásquez, Ob.cit, p.251.  
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OEA debía rechazar la conducción que la conferencia tendría, con clara directriz de la política 

exterior norteamericana, y condenar no sólo las agresiones e intromisión del gobierno 

dominicano contra la democracia venezolana sino los ataques norteamericanos a la República 

de Cuba. Los EE.UU. no sólo habían sostenido y apoyado al gobierno reaccionario de 

"Chapita", indicaban los camaradas, sino que también sostenían, apoyaban y ejecutaban 

amenazas y violencia contra la revolución cubana, por lo que la reunión de cancilleres llevaba 

"más que un filo anti trujillista un filo muy definido anticubano" (173). 

 

 Al poco tiempo los hechos parecieron dar la razón a las denuncias del PCV: 

Estados Unidos asignó una alta cuota en la compra de azúcar a Santo Domingo (174) al tiempo 

que establecía controles generales para prohibir las exportaciones norteamericanas a Cuba, 

con la excepción de víveres, máquinas y medicamentos no subvencionados (175); entregaba 

armas al gobierno de Trujillo, según denuncia del mismo PC (176) y las compañías petroleras 

enviaban crudo venezolano para el funcionamiento de la economía dominicana, violando así, 

los acuerdos que los mismos EUA habían impulsado en la OEA tiempo atrás (177). El meollo 

de este episodio, del examen que venimos haciendo, tal como lo percibía el partido rojo puede 

resumirse: cerco económico y ataques a la revolución cubana y apoyo pleno y ayuda a la 

dictadura de "Chapita" con petróleo venezolano y con el silencio gubernamental. Para los 

rojos era nítido el apoyo norteamericano al régimen del "Chacal del Caribe" como llamaron 

a Rafael Trujillo, y claras razones políticas y económicas tenía para ello. Pero el gobierno de 

coalición venezolano, llamado democrático, en la óptica del PC solo había dado muestras de 

"fanfarronerías" ante el gobierno de dominicana: 

                                      
173  Pompeyo Márquez, “Contra Trujillo y por Cuba” en Tribuna Popular, 17/09/1960, p.3 y “Herter solo 

con Chapita” en Tribuna Popular, 19/08/1960, p.8. 
174    Ramón J. Velásquez, Ob.cit, p.251.  
175  “Washington decreta embargo a las exportaciones de Cuba” en Documentos (Revista de Información 

Política), Vol.3, septiembre-diciembre 1960, p.382.  
176   “EE.UU vende armas a Chapita a través de Duvallier” en Tribuna Popular, 08/10/1960, pp.1 y 5.  
177  “Petróleo venezolano y dólares yanquis continúan sosteniendo a Chapita” en Tribuna Popular, 

25/09/1960, p.1;  “La Creole suministra petróleo venezolano a Chapita” en Tribuna Popular, 09/10/1960, 

p.1;   “Petróleo venezolano llega  a Santo Domingo. Las compañías lo embarcan en Trinidad en naves suecas 

y noruegas” en El Nacional, 17/09/1960, p.1; “La Texas abastece a Trujillo con petróleo venezolano desde 

Trinidad” en El Nacional, 23/09/1960, p.1.  
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"Hasta ahora [el gobierno nacional] sólo se ha atrevido a aplicar 

sanciones verbales a quien, que por muy enemigo que sea de la nación 

venezolana, cuenta con la bendición de esa gran potencia 

'extracontinental…"  (178) 

 

 

criticando así también, la falta de denuncia y reclamo del gobierno venezolano a la 

administración de los EE.UU. Mientras que, continúan, el régimen de Betancourt ha dado 

claras muestras de gran agresividad y combatividad contra los sectores populares que toman 

                                      
178  Manuel Caballero, “Cuando Luis Esteban Rey se siente casi patriota…” en Tribuna Popular, 17/08/1960, 

p.3. 
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la calle para sus protestas, muy hábil y mano dura contra el pueblo venezolano pero débil 

frente al imperialismo norteamericano. De igual manera, criticaban, se negaba al auxilio a la 

joven revolución cubana y poco o nada decía ante los envíos de petróleo nacional a la 

República Dominicana (179). 

 

 En suma, con el examen de las fuentes comunistas de entonces y que hemos 

citado, es pertinente afirmar que, para los camaradas criollos, petróleo, armas y azúcar era la 

combinación que, suministrada por los EE.UU.,  daban deporte, vida y continuidad a la 

dictadura reaccionaria de Rafael Leonídas Trujillo en Dominicana. Mientras que, con la 

misma combinación, se pretendía ahogar al régimen revolucionario cubano. El asesinato de 

Trujillo en 1961, dejó el paso abierto a otros derroteros en la perspectiva petrolera de los 

camaradas. 

 

 Finalmente el otro acontecimiento petrolero con influencia directa en el país 

y que recibió significativa atención por todo el país y por supuesto de los comunistas, fue el 

nacimiento de la OPEP. 

 

 La creación de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 

en septiembre de 1960, fue recibida en el país como un logro extraordinario de los 

productores del aceite mineral.  El gobierno sobre todo, veía el hecho como una especie de 

mecanismo que definitivamente daría a dichos países un mayor control sobre sus riquezas 

minerales del subsuelo (180). 

 Ante el ambiente de euforia, los comunistas se declararon "agua fiestas". 

Afirmaron que el Pacto de Bagdad como también se conoció la reunión que dio origen a la 

OPEP, tenía alcances limitados y nunca los que se venían expresando: 

 

"…los países productores son entes pasivos en la explotación 

petrolera, por cuanto sólo se limitan a recibir los impuestos que las 

                                      
179  Pompeyo Márquez, “Contra Trujillo y por Cuba” en Tribuna Popular, 17/08/1960, p.3.  
180  Ver: “Defensa de los precios del Petróleo. Adoptada en Bagdad formula venezolana. Significa un vuelco 

en la política de los países productores” [Declaraciones del Dr. Lorenzo Fernández encargado del Ministerio 

de Minas e Hidrocarburos y Ministro Titular de Fomento] en El Nacional, 17/09/1960, p.2.   
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compañías que pertenecen al cartel internacional petrolero, cancelan. 

Sólo se reducen a recibir y registrar los datos que sobre producción, 

mercados, precios, reservas les suministran las empresas explotadoras. Su 

acción es, pues, la de simples espectadores de quienes en la realidad hacen 

y deshacen a su antojo sobre el volumen y el precio de la materia prima. 

La intención del Pacto de Bagdad, es la de actuar parcialmente 

desde fuera, sobre esta situación, reclamando que las alteraciones en los 

precios se produzcan de mutuo acuerdo entre Gobiernos y Empresas y en 

particular en una llamada regulación de la producción"  (181). 

 

 Y aun así, explicaron que los limitados objetivos de la OPEP no podían dejar 

de ser respaldados (182). 

 

 Sin embargo, explicaban que el gobierno en su "euforia" por la creación del 

organismo petrolero, en el fondo ocultaba, no decía al país, la verdad sobre las petroleras: 

eran entes que en el negocio actuaban con ambición desmedida y con rapacidad al punto que 

controlaban totalmente la actividad del aceite mineral a nivel mundial. Esa afirmación la 

sustentaban expresando que, no eran los países productores quienes controlaban la 

producción, sino los trusts y los EE.UU, y que las restricciones obligatorias que se habían 

ido aplicando a las importaciones de nuestro crudo en los EUA eran claras muestra de ello, 

en tanto en lo concreto, esas acciones restrictivas eran una regulación obligada, impuesta a 

nuestra producción (183). 

 

 Lo mismo sucedía, criticaban, con la vital cuestión de los precios. Estos eran 

manejados, aducían, según la conveniencia del cartel petrolero. Para los comunistas, las 

compañías tenían tal control sobre las transacciones del oro negro que cualquier pérdida en 

un área del negocio (transporte por ejemplo) era compensado con alzas en otras ramas (como, 

por ejemplo, distribución o refinación o comercialización, etc.), a la vez que "maquillaban", 

manipulaban los libros contables etc., así al final terminaba viéndose disminuida la 

participación de los países productores en las ganancias, al tiempo que las  

                                      
181  Pompeyo Márquez, “El Pacto de Bagdad”, en Tribuna Popular, 07/10/1960, p.2 
182  Idem. 
183  “Pompeyo Márquez responde a Pérez Alfonzo. Si hubo acuerdos en El Cairo”, en Tribuna Popular, 

08/10/1960, pp.1 y 5.  
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utilidades de las empresas se elevaban cada vez más. Era lo que llamaron "maniobras 

imperialistas de las petroleras" (184). 

 

 De forma, pues, que condenaron la actitud gubernamental de presentar a la 

creación de la OPEP en los términos en que venían haciéndolo, como tendente a crear falsas 

expectativas, el no hablarle claro al país y ocultar el verdadero carácter de los consorcios a 

la vez que, consideraban que el régimen buscaba también cubrir su poca intención 

nacionalista (185). 

 

 Para los rojos el país llevaba adelante una política petrolera de palabras y otra 

de hechos que era la que en definitiva aplicaban las compañías (186); acusaban de esa forma 

al gobierno de inconsecuente frente a las explotadoras del aceite mineral y demandaron 

entonces, cambios en la "orientación petrolera" del nuevo gobierno: 

 

 "Se coloca a la orden del día un gran movimiento nacional 

que exija del gobierno una política petrolera distinta a la actual que ponga 

en marcha con audacia la Empresa Nacional Petrolera, que utilice nuestro 

royalty, que amplíe nuestros mercados, que nos introduzca, en una 

palabra, en el negocio petrolero con voz propia e independiente; que 

impida [la] disminución de los ingresos fiscales, apelando a la 

modificación del Impuesto sobre la Renta..." (187) 

 

..."y de la tabla de precios mínimos de petróleo crudo que se señala 

en la Ley de Hidrocarburos…" (188). 

 

 Con estas afirmaciones se asistía, sin lugar a dudas, a los primeros, aunque 

tibios y comedidos, ataques a la acción gubernamental frente a la riqueza minera fundamental 

del país. 

 A comienzos de 1963, en un ambiente ya de franca y abierta pugna gobierno-

AD / PCV ante el tema en cuestión los comunistas expresan sin ambages que la OPEP ha 

                                      
184  Pompeyo Márquez, “El robo de las compañías petroleras” en Tribuna Popular, 08/10/1960, pp.1 y 5. 
185  Pompeyo Márquez, “El Pacto de Bagdad”, en Tribuna Popular, 07/10/1960, p.2 
186 “Pompeyo Márquez responde a Pérez Alfonzo. Si hubo acuerdos en El Cairo”, en Tribuna Popular, 

08/10/1960, pp.1 y 5. 
187  Pompeyo Márquez, “Represalias de las petroleras” en Tribuna Popular, 22/07/1960, p.3.  
188  Pompeyo Márquez, “El Pacto de Bagdad”, en Tribuna Popular, 07/10/1960, p.2  
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sido un fiasco que no había logrado ni siquiera los limitados objetivos que se había planteado 

al nacer: 

 "El poderío económico de las empresas petroleras en 

Venezuela y Kuwait, por ejemplo, es de tal peso, que la aparente política 

nacionalista de la OPEP es desvirtuada por las concretas realizaciones de 

los gobiernos a favor de las empresas petroleras  (...) No dirigimos como 

países, una política petrolera, sino que dicha política continúa siendo un 

atributo de las empresas. Ello nos confirma que para adelantar una 

política nacionalista sería, que meta en cintura al imperialismo, es 

imprescindible la existencia de gobiernos democráticos y revolucionarios 

que tengan el respaldo de todo el pueblo"  (subrayado nuestro) (189). 

 

 Ya, a estas alturas, en la óptica de los camaradas, el gobierno de Betancourt 

actúa en forma francamente aquiescente con las petroleras. Una política del aceite mineral 

como ellos la conciben, no la puede desarrollar, expresaban, el gobierno de coalición sino 

que eso sólo era posible con un gobierno democrático, revolucionario y "con respaldo de 

todo el pueblo", que, en la visión del PC, no tenía el régimen coaligado del Sr. Betancourt. 

 

 Como se aprecia, Cuba, Dominicana y la OPEP son la trilogía que reflejan un 

aspecto de la "polémica del petróleo" en la perspectivas de los rojos, y que va marcando un 

distanciamiento con la visión en política y en materia petrolera de la administración de 

Betancourt.  La ruptura aún no se hace presente, pero se "otea" en el ambiente y de manera 

más clara podremos discernirla en el desarrollo de nuestro discurso. Desde ya se hace patente 

y claro que los lineamientos sobre la cuestión del oro negro van íntimamente ligados a la 

porfía política PCV - gobierno/Betancourt/AD. 

 

 Aquel "Programa antiimperialista petrolero" comienza a dar muestras de irse 

resquebrajando al tiempo que se va fracturando el "unitarismo" que tanto auparon los 

camaradas desde la caída de Pérez Jiménez pero, fundamentalmente, al irse marcando el 

deslinde entre AD-gobierno y el PCV en torno a la orientación que el nuevo gobierno le irá 

imprimiendo a la economía nacional en general y por supuesto a la política petrolera, que los 

rojos comenzarán a atacar como proclive al imperialismo. 

                                      
189  J. Martin, “El fracaso de la OPEP”, en Tribuna Popular, 18/01/1962, V Época, No. 9, p.2. 
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B. LA CRISIS POLITICO-ECONOMICA, EL COMIENZO DE LAS 

DISENSIONES Y DE LA VIOLENCIA. 

 

 La política de Unidad Nacional sostenida por el PCV desde los años 40, se 

mantuvo en 1958 cuando el derrocamiento de Pérez Jiménez propició la convergencia de los 

distintos factores políticos anti dictatoriales presentes en el país. 

 

 Si en los tiempos de López Contreras y Medina Angarita la Unidad Nacional 

era para el PC, el elemento de freno a los sectores retrógrados y reaccionarios remanentes del 

gomecismo, en 1958 jugaba un papel similar pero para detener a los que actuaban para 

reimponer los días de Pérez Jiménez y Pedro Estrada. 

 

 Si en los años 40 nunca la intención comunista fue enturbiar la Unidad 

Nacional, en esta etapa al menos hasta mediados y finales de 1960 como veremos, tampoco 

será esa la actitud de los camaradas criollos. A pesar, primero del discurso segregador de 

Betancourt al momento de asumir la presidencia de la República y de los posteriores ataques 

y acusaciones implícitas o explícitas a los rojos culpándolos por un lado de promover el 

desorden y el "bochinche" y por el otro de ser portadores de una ideología extracontinental 

etc., "estoicamente"  los camaradas mantienen su tesis de Unidad Nacional. 

 

 De otra parte, será evidente en la actitud del PC, un doble discurso. En lo 

político, resisten los embates del régimen y del señor presidente, blandiendo en defensa, la 

consigna de la Unidad Nacional. Pero por otro lado, como en actitud de contraataque, son 

paulatinamente más agresivos, duros y directos en la crítica a la línea económica 

gubernamental, ubicándola como cada vez más proclive al imperialismo y a sus intereses, 

cada vez más entreguista e inclinada al colonialismo. 

 

 Es el comienzo de la separación franca de perspectivas entre adecos y 

comunistas. Se enfrentarán las visiones frente al hecho económico, frente a la orientación 

económica de la política oficial. Comienza a resquebrajarse el unitarismo comunista y se 

preparan terreno y condiciones para pasar a otras formas de lucha, la lucha armada. 
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 Hemos dicho que después de la caída de Pérez Jiménez los comunistas 

venezolanos se  convirtieron en los más decididos defensores de la llamada Unida Nacional. 

"Campeones de la unidad" se les llamó en su momento. Esa actitud unitarista no era nueva 

en los camaradas, venía haciéndose presente desde los años 40 como vimos en el capítulo 

anterior. 

 

 Las directrices de la III Internacional hacían justificar a los camaradas  -hasta 

1943 Sección Venezolana de la Internacional Comunista (SVIC)- la pertinencia de esa táctica 

unitarista. En los años 60, habida cuenta del historial del comunismo criollo, "respetuoso" de 

las orientaciones y valoraciones del PC soviético, pareciera que la justificación de la Unidad 

Nacional está ahora en la línea de la llamada Coexistencia Pacífica aprobada en el XX 

Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética en 1956 (190). 

 

 Para los rojos desde 1958 hasta 1960, al menos, el peligro fundamental a la 

naciente democracia está en intenciones y actuaciones retrógradas del golpismo de derecha, 

auspiciado por el imperialismo norteamericano, Pérez Jiménez y el régimen dominicano de 

"Chapita" Trujillo, para enfrentar ese peligro la unidad era la alternativa: 

 

"El PCV entiende unidad y constitucionalidad como un bloque 

único e indisoluble. La visión que priva es que sólo la unidad puede 

garantizar la continuidad del régimen democrático y sólo a través de ella 

se puede combatir a los enemigos de la democracia que a pesar del 

derrocamiento del dictador, continúan detentando posiciones de 

importancia tanto en el campo militar como en el civil" (191). 

 

 De esa forma, un partido comunista que entra a la escena de 1958 con gran 

prestigio y fuerza, que asciende cada vez más en importantes sectores de la población y 

ciudades del país, no se plantea objetivos más allá de lo de la recién establecida 

institucionalidad del 23 de enero. No es la revolución socialista, ni la toma del poder, nada 

más lejos del objetivo de los camaradas: 

"Es la conservación de las libertades democráticas, es la libertad 

de organización de partidos, sindicatos y sectores populares, es el retorno 

                                      
190  Agustín Blanco Muñoz, Venezuela 1958 Otra derrota Popular, p.222. 
191   Agustín Blanco Muñoz, Venezuela 1958 Otra derrota Popular, p.217. 
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a un régimen de derecho (...) Es cerrar el paso a los aventureros golpistas 

y la decisión inquebrantable de defender los resultados electorales y el 

gobierno que resulte electo…"  (192). 

 

 Es la defensa y mantenimiento del llamado estado de derecho, es el deseo de 

enrumbar al país por los caminos de la democracia representativa. La pesquisa de las fuentes 

de época no nos indica otra cosa. Empero, junto a esta actitud comunista de amplitud, 

denuncian los camaradas el resurgimiento remozado de la animadversión adeca hacia los 

rojos y el franco rechazo del señor Betancourt a los comunistas desde que asume por segunda 

vez las riendas del país. 

 

"El 13 de febrero de 1959, cuando existía en el país la llamada 

Unidad del 23 de enero, al asumir Betancourt la presidencia de la 

República agredió en forma gratuita y calculada al Partido Comunista (...) 

Pero ahí no quedó la agresión de Betancourt. Este agredió inmediatamente 

a las masas populares que utilizaban las calles de la República y plazas 

públicas para ejercer el derecho de manifestación y reclamar 

reivindicaciones, tildándolas de 'bochincheras' y asegurando que las calles 

pertenecían a las fuerzas policiales" (193). 

 

 Efectivamente, aquel día de 1959 cuando el mismo PCV denuncia que Caracas 

había amanecido prácticamente en Estado de sitio por las extraordinarias medidas de 

seguridad tomadas (194), el presidente electo explica al país que: 

 

"En el transcurso de mi campaña electoral fui explícito en el 

sentido de que no consultaría al Partido Comunista para la integración del 

Gobierno y en el de que, respetando el derecho de ese partido a actuar 

como colectividad organizada en el país, miembros suyos no serían 

llamados por mí para desempeñar cargos administrativos en los cuales se 

influyera sobre los rumbos de la política nacional e internacional de 

Venezuela. Esta posición es bien conocida de los venezolanos; y la 

fundamentaron los tres grandes partidos nacionales en el hecho de que la 

filosofía política comunista no se compagina con la estructura 

democrática del Estado Venezolano, ni el enjuiciamiento por ese partido 

                                      
192   Pompeyo  Márquez, “La Unidad Nacional y el problema electoral” en Principios, Año, I, No. 1, Julio 1958, 

p10. 
193  Intervención en el Congreso Nacional de Gustavo Machado el 20/03/1969, en Los Comunistas acusan 

(el betancurismo en el banquillo), pp.11-12. 
194  Ver: Tribuna Popular, No. 48 del 14 de Febrero de 1959, p.1.   
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de la política internacional que deba seguir Venezuela concuerda con los 

mejores intereses del país"  (195). 

 

 Lo expresado por Betancourt, al parecer sólo sorprende al PCV quien protesta 

el contenido del discurso por considerarlo lesivo al espíritu de unidad y por su no inclusión 

en el gabinete ejecutivo (196). 

 

 Pero los hechos demuestran que se trataba de una actitud política con 

antecedentes no tan lejanos. 

 

 Desde 1941, AD, en el terreno político, le "ha declarado la guerra" (197) al 

partido comunista. En los años 50, concretamente en 1955 -como vimos con anterioridad- 

cancelaron toda posibilidad de alianza y unidad con los rojos criollos (198); y antes de las 

elecciones del 58, ante la IX Convención Nacional de AD en agosto y en el discurso de cierre 

de campaña en El Silencio, Caracas el 5 de diciembre Betancourt ya expresaba lo que ratificó 

el día de toma de posesión: la filosofía de los comunistas es contraria a la convivencia 

democrática, ergo no formarán parte del gobierno. 

 

 Pero no se quedó en declaraciones la postura de Betancourt y su gobierno de 

coalición. 

 El país vivía un clima delicado producto de una inquietante recesión y fuerte 

crisis en el plano económico, efecto del ambiente político de inestabilidad en razón de las 

sucesivas intentonas militares por derrocar al gobierno (199) y por manifestaciones de 

desempleados urgiendo fuentes de trabajo; presión y acciones de hecho de campesinos 

exigiendo tierras y créditos; la fuga de capitales depositados en bancos nacionales; baja de 

                                      
195  “Al Comienzo del régimen constitucional, 13/02/1959” en Rómulo Betancourt, La revolución democrática 

en Venezuela, T.I, pp.10-11. Ver: Tribuna Popular, No. 48 del 14 de Febrero de 1959, p.1. 
196  Ver: Tribuna Popular, No. 48 del 14 de Febrero de 1959, p.1. 
197  Manuel Caballero, La internacional comunista y América Latina: La Sección Venezolana, p. 134. 
198  Al respecto, ver: “Definición” en Venezuela Democrática, abril 1955, pp.1 y 7  y “Una oportunidad para 

insistir” en Venezuela Democrática, junio 1955, pp. 1 y 6. 

 
199   José Toro Hardy, Fundamentos de Teoría Económica (Un análisis de la política económica 

venezolana), p.571. y Luis José Silva Luongo, De Cipriano Castro a Carlos Andrés Pérez (1899-1979) 

Hechos, vivencias y apreciaciones, pp. 349-350. 
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los precios petroleros en los mercados mundiales; una apreciable disminución de ingresos al 

país por concepto de impuestos sobre la renta; a la par de una restricción bancaria en Europa 

y los EUA; encarecimiento mundial del dinero con efecto directo en el país y las dificultades 

de la banca nacional e institutos autónomos para refinanciarse en el extranjero (200). 

 

 Con una situación económica crítica, la presión social no se hace esperar y 

sentir con múltiples manifestaciones de desocupados desplazados de los mercados de trabajo 

frente a los cuales el gobierno empleó la fuerza, creándose una situación explosiva, con 

violencia callejera, muertos, heridos y detenidos. 

 

 El régimen comenzó acusando, implícitamente, a los comunistas (201) y luego 

de forma más clara aduciendo que como no eran parte de la coalición de gobierno 

magnificaban las dificultades para propiciar el clima en el que les llamarían para integrar la 

coalición gubernamental (202). 

 

 Después del cisma adeco de abril de 1960 que da nacimiento al Movimiento 

de Izquierda revolucionaria (MIR), el presidente de la República arrecia su estilo "regañón" 

(203) para atacar e inculpar al PC y también al MIR -a éstos, les bautizó Betancourt con el 

mote de "cabezas calientes" del clima de agitación popular presente en el país. Los "regaños" 

vinieron con la represión policial, los allanamientos a locales de ambas toldas políticas, 

asaltos a sindicatos por parte de bandas armadas de AD en 1960, etc. 

 

 En el desarrollo de toda esta situación que se caldea cada vez más, los 

camaradas siguen manteniendo su conocida línea de unidad nacional, la cual sufre una sutil 

variación a raíz del XXI Pleno del Comité Central en noviembre del 59. El Pleno aprobó 

                                      
200  “Plan Cuatrienal del Gobierno 29/04/1960” en Rómulo Betancourt, La revolución democrática en 

Venezuela, T.I, p. 264 y ss.  
201  Ver: “Contra la ocupación ilegal de tierras; Carta de Rómulo Betancourt a los ministros del Interior y 

Agricultura y Cría, 26/05/1959” en Rómulo Betancourt, La revolución democrática…, pp.69-70.  

 
202  Discurso del Ministro de Relaciones Interiores Luis Augusto Dubuc en la sesión inaugural de la 2da 

Convención de Gobernadores, 13/08/1959, citado por Agustín Blanco Muñoz, Ob.cit, p.236.  
203  Término acuñado por Manuel Caballero para referirse al sentido intemperante, agresivo y regañón de 

Rómulo Betancourt, Véase: “El quinquenio regañón” en Tribuna Popular, 06/05/1960, No. 111, p.4. 
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exhortar al régimen a adoptar un "cambio dinámico y progresista en la política 

gubernamental", fue la llamada "política del viraje" que tenía la intención de que el gobierno 

tomase medidas enérgicas para enfrentar la crítica situación de las clases populares del campo 

y la ciudad, ampliara su perspectiva ante el hecho de la convivencia democrática y dejase de 

lado "las disposiciones del gomecismo y el perezjimenismo"; se enfrentara verdaderamente 

a los resabios de la dictadura en el seno de las FF.AA y la administración pública y 

emprendiera una serie de medidas político-económicas como la revisión del tratado de 

reciprocidad comercial con los EE.UU.; la creación de la empresa y de la flota petrolera 

nacional; revisión de los precios del hierro e impulso real da la siderúrgica, petroquímica y 

el plan ferrocarrilero; elevación de los impuestos a las petroleras; rechazo a los empréstitos 

extranjeros y desarrollo de una política exterior independiente que emprendiese relaciones 

con los países socialistas y de solidaridad con Cuba (204). 

 

 El PCV está convencido de que la orientación de la línea de acción del 

gobierno no es la correcta, y antes de decirlo en términos de "canta-claro", de forma explícita, 

se mantiene en la tónica de no romper la Unidad, presentando programas y sugerencias 

alternas, en el ánimo de respeto a la institucionalidad y con mucho cuidado de no lesionar la 

Unidad Nacional". 

 

                                      
204  “Por un cambio dinámico y progresista en la política gubernamental. Resoluciones del XXI Pleno del CC 

del PCV” en Tribuna Popular, 06/11/1959, pp.1-2 y 3.   
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 Sin embargo, las cosas se desarrollan de tal manera que: 

 

"La política del viraje tiene un límite que es 1959, cuando el 

enfrentamiento Betancourt se hace categórico, incisivo. Nos enfrentamos 

al anticomunismo, a la sumisión, contra la política de Betancourt y sus 

nexos con Rockefeller, etc."  (205). 

 

 Efectivamente, ya desde finales del 59 comienza a notarse la controversia 

respecto a la orientación del gobierno. 

 

 Desde el Congreso y en su prensa, los camaradas objetan el proyecto de 

presupuesto del gobierno, que precisan como contrario a los intereses populares y del país: 

500 millones para la cancelación de las deudas contraídas por la dictadura, mientras no se 

contemplaba nada para la reforma agraria ni para la empresa petrolera nacional. Además en 

el proyecto de presupuesto se elevaban significativamente las partidas para la policía, la casa 

militar y la presidencia de la república mientras se contemplaban bajas en los ingresos al país 

por concepto de hierro y petróleo (206). Era claro, para los rojos, que el presupuesto se 

orientaba a cubrir requerimientos de seguridad y burocracia, al tiempo que se alejaba de las 

necesidades perentorias del país. Además, criticaban que el nuevo gobierno nada hacía por 

enfrentar las bajas de ingresos de nuestras riquezas mineras. 

 

 Desde este momento comienza a percibirse lo que consideramos era el "doble 

discurso" comunista. Se empieza a atacar la orientación económica del nuevo gobierno, 

ataques duros en algunos momentos pero en lo político, aúpan como el que más, la línea de 

Unidad Nacional. Cuestionamientos in crescendo en el frente económico y mucho 

comedimiento en el flanco político pareciera ser la conducta pecevista. 

 

 En torno a la cuestión petrolera, el tema de nuestro interés, subrayamos lo que 

hemos expresado: la "visión petrolera" del PC en este lapso, está contenida en el  

 

                                      
205  Pompeyo Márquez en entrevista realizada por Agustín Blanco Muñoz en La Lucha Armada Hablan Cinco 

Jefes, p.104. 
206  “El Presupuesto de Punto Fijo” en Tribuna Popular, 06/05/1959. p.24. 
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"Programa Petrolero de Unidad Nacional" de 1958, redundaríamos si nos abocamos 

a reseñar lo que al respecto expresaron los camaradas después del año 58. Los 11 puntos que 

son el soporte de la propuesta comunista respecto a nuestro aceite mineral, se van a mantener 

durante el período en cuestión, es decir, hasta que se abre el período de lucha armada. 

 

 Empero, dos "sucesos petroleros" de mediados de 1959, marcarán el inicio de 

las contradicciones PCV/gobierno, dada como -como sostendrán los camaradas- la paulatina 

inclinación del régimen a los intereses de los trusts, ellos fueron las bajas de los precios del 

crudo y la presencia de nuevas restricciones a las importaciones de nuestro petróleo al 

mercado norteamericano, hechos íntimamente ligados, en la perspectiva del partido del gallo 

rojo. 

 

 Desde principios del año 1959, las operadoras petroleras británicas -Shell, 

British, etc.,- comienzan una reducción general de los precios de cotización de los crudos 

venezolanos, y rebajas mayores se aplican a los del Medio Oriente mientras que los de los 

EE.UU se mantuvieron inalterables. El hecho resquebrajó la estructura de los precios en el 

mercado mundial al tiempo que todas las operadoras en el país redujeron de manera uniforme 

los precios de los crudos criollos (207). 

 

 El gobierno eleva su protesta a Gran Bretaña y crea la llamada Comisión 

Coordinadora de la Conservación y el comercio de los hidrocarburos con la idea de vigilar 

los niveles de los precios: en "defensa de los precios" anunció el gobierno (208). 

 

 Por otro lado, aquella política restrictiva a nuestro petróleo en el mercado de 

los EUA y que fue, como dijimos en su oportunidad, el primer "episodio petrolero" de la 

etapa democrática, arreció en 1959. Por supuesto que ello levantó una ola de rechazo y 

preocupación en todo el país, frente a lo que el presidente norteamericano Eisenhower 

comunicó al Gobierno nacional que dichas restricciones no afectarían la exportación de 

                                      
207  Aníbal Martínez, Cronología del Petróleo venezolano, p.183. 
208  Luis Vallenilla, Auge declinación y provenir del petróleo venezolano, pp.275-276.  
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nuestro crudo al mercado de los Estados Unidos, lo que el mismo Betancourt entendió 

públicamente como una garantía de la administración del país del norte (209). 

 

 Para el partido comunista, culpar a las operadoras inglesas por la caída de los 

precios de nuestro aceite mineral, además de ser una actitud ingenua del gobierno comportaba 

"un grave error de apreciación: 

 

..."Los precios las bajas y los ascensos reaccionan al tener de la 

crisis del mundo capitalista y de las maniobras monopolistas y (...) no es 

correcto crear en el pueblo ilusiones y optimismo respecto a las prácticas 

imperialistas, así se adelantan campañas nacionalistas destinadas a 

contener los efectos de la crisis y los manejos de los trust" (210). 

 

 De forma que para el PCV no eran las petroleras británicas las culpables de la 

baja de precios sino que ello era efecto de la crisis del capitalismo a nivel internacional y de 

una crisis de sobreproducción, valga decir, de saturación del mercado norteamericano que 

había venido abasteciéndose aceleradamente en previsión de un nuevo conflicto bélico 

mundial. Ello provocó una baja de precios de los crudos de los países periféricos proveedores 

de materia prima y por otro lado se explicaba el por qué se activaron las restricciones 

petroleras en Estados Unidos (211). 

 

 Complementaban además los camaradas: 

 

"¿Dentro de que circunstancias ha desarrollado la política de 

restricciones y de baja de precios del petróleo? (...) Cuando en Venezuela 

la nueva ley del impuesto sobre la renta [promulgada en diciembre de 

1958, fue la llamada "60-50"] establece una mayor participación del país 

en los beneficios de la industria petrolera, cuando en el Irak se adelanta 

                                      
209  “En el día del trabajador. Mensaje a los trabajadores el 1er de Mayo de 1959”, en Rómulo Betancourt, 

La revolución democrática…, p.62.   

 “Valor y coraje para negociar con nuestro petróleo y nuestro hierro” en Tribuna Popular, 10/05/1959, p.6.  

“El capitalismo está capeando la crisis económica volcándola sobre los pueblos coloniales y dependientes” en 

Tribuna Popular, 21/03/1959, pp.6-7. 
210  “Valor y coraje para negociar con nuestro petróleo y nuestro hierro” en Tribuna Popular, 10/05/1959, 

p.6.  
211  “El capitalismo está capeando la crisis económica volcándola sobre los pueblos coloniales y dependientes” 

en Tribuna Popular, 21/03/1959, pp.6-7. 
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una política democrática, revolucionaria y nacionalista que hará factible 

que aquel Estado tenga una mayor participación en la riqueza petrolera, 

y en vísperas de la realización de la Conferencia petrolera de los países 

árabes, en la cual, entre otras cosas se discutirá lo relativo a la 

participación nacional en la industria petrolera que controla la Standard 

Oil y la Royal Dutch Shell…" (212). 

 

 Es decir que, para los rojos, las "circunstancias petroleras" se daban dentro de 

un avance, de un relanzamiento de los países productores por ir poniendo control al negocio 

del oro negro. Y las restricciones y las bajas de precios eran además de un efecto de la crisis 

del capitalismo, un castigo, una sanción a los productores por la actitud tomada. En el caso 

venezolano, además, se buscaba escamotear y evadir los nuevos impuestos que la reciente 

ley de impuesto sobre la renta estipulaba para las petroleras, fue lo que llamaron, en ese 

particular estilo de los comunistas criollos, la "operación Haigh-Rockefeller" (213). 

 

 De otra parte,  según  el  criterio  del  partido del Gallo Rojo,  era iluso creer 

en la palabra del presidente norteamericano en el sentido de que las restricciones no 

afectarían a Venezuela, pues ya se estaban viendo las consecuencias de esas medidas en 

nuestros ingresos. El gobierno, afirmaban los camaradas, tenía la intención de ocultar la 

verdad al país sobre toda la madeja petrolera, sobre los manejos de los consorcios del oro 

negro y el carácter de la crisis mundial del capitalismo. Falta de decisión política para 

enfrentar el problema que nos afectaba, falta de disposición a enfrentar la política del 

imperialismo (214). 

 

 Al gobierno de Betancourt, insistían, le faltaba "valor y coraje" para dirigir 

una gestión que, en esa materia, enfrentase las maniobras de los trusts que provocaban la 

                                      
212  J. Martin, “En defensa de la soberanía nacional. Baja de Precios: ´Operación  Haigh- Rockefeller´” en 

Tribuna Popular, 17/04/1959, p.5.   
213  La alusión es directa al señor H.W Haight, Presidente de la Creole en Venezuela. En diciembre de 1958, 

cuando se promulgó la Nueva Ley de Impuesto sobre la Renta y Haight protestó ante el gobierno de manera 

pública, fue rechazado por éste último y por todo el país. Ver: “Reacción de la Creole: El 60-40 constituye 

golpe tremendo para la industria petrolera” en El Nacional, 23/12/ 1958, p. 9.  
214  “Lo que el ministro de minas quiere ocultar” en Tribuna Popular, 28/03/1959, p.9.  
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caída de los precios del petróleo. Reclamaron los rojos, la ejecución de contramedidas contra 

lo que consideraban agresión imperialista. Medidas como: 

 

1. Denuncia -ya no revisión como habían venido expresando- del tratado de 

reciprocidad comercial Venezuela-EE.UU, pues las medidas restrictivas lo violaban 

flagrantemente (215). 

2. Fijación unilateral de los precios del crudo tomando como referencia los vigentes para 

el momento. 

3. Revisión del valor de nuestro petróleo según su calidad. 

4. Puesta en marcha de la Corporación Venezolana del Petróleo. 

5. Aumento de los impuestos a las petroleras hasta el 75% de sus utilidades (216). 

6. Aplicación efectiva del artículo 21 de la Ley de Arancel de Aduanas (que venía 

exigiéndose desde hacía ya bastantes años) (217). 

 

 Dando estos pasos, consideraban los comunistas, se evitaría la evasión de 

pagos de los impuestos que la "maniobra imperialista" de baja de precios venía efectuando. 

 

 En definitiva, planteaban, era exigente que el país asumiese real y 

definitivamente la dirección de la política del aceite mineral en el país (218), es decir, tomar 

"el toro por los cachos". Era imposible, expresaban los camaradas, adelantar una política 

económica nacional seria y particularmente en materia petrolera, mientras el Estado 

venezolano no se resolviese a trabajar directamente su oro negro, refinándolo, 

transportándolo y vendiéndolo, lo que implicaba insistir en lo que el gobierno aún no 

terminaba de definir: la creación de la Empresa Nacional de Petróleo, la Flota Nacional de 

Tanqueros y el manejo del negocio por manos nacionales (219). Es decir, la aplicación del 

"Programa Petrolero de Unidad Nacional" que esbozaron en 1958. 

                                      
215  J. Martín, “Defendamos nuestro petróleo” en Tribuna Popular, 10/03/1959, p.9. 
216  “Míster Rodríguez Eraso y el ´mal negocio´ petrolero” en Tribuna Popular, 10/08/1960, p.2 
217  J. Martín, “Defendamos nuestro petróleo” en Tribuna Popular, 10/03/1959, p.9. 
218  J. Martín, Ibídem. 

  

 
219  J. Martin, “En defensa de la soberanía nacional. Baja de precios: ´Operación Haight – Rockefeller´”, en 

Tribuna Popular, 17/04/1959, p.5.    
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 Con éstos primeros "escarceos", los camaradas comenzaban a tender un manto 

de dudas sobre el antiimperialismo de tiempos pasados de los adecos, era la sospecha sobre 

la insinceridad del "nacionalismo confeso y militante" de Betancourt. Eran las primeras 

"descargas petroleras" en la pugna de comunistas y adecos, embates que en 1960 se 

profundizarán. 

 

 1960 será el año del descarnado y virulento debate, el año del comienzo de la 

violencia política. El ambiente continúa cargado de rumores sobre acciones golpistas y 

terrorismo. El peligro está latente. 

 

 El día 2 del nuevo año estallan bombas en Radio Rumbos y en el edificio de 

Radio Continente, en un local de exhibición de automóviles y en la residencia del Coronel 

Vicente Marchelli Padrón (220). El día 11 una manifestación de desempleados deviene en 

violencia que afecta a buena parte de la ciudad capital, con el consecuente saldo de muertos, 

heridos y detenidos. El gobierno abre investigaciones sobre los hechos de violencia y se 

detecta las influencias de Pérez Jiménez y de Rafael Leonídas Trujillo, así lo hace saber 

públicamente al tiempo que acusa al PCV: 

 

"La irresponsabilidad de algunos agitadores de profesión y de 

vocación provocó una manifestación ilegal e injustificada de 

desempleados (...) En ejercicio de atribuciones constitucionales adopté 

decisiones definidas que se mantienen y mantendrán [se refiere al 

confinamiento de involucrados en los hechos a Guayana a trabajar en la 

construcción de una carretera hacia el Brasil] (...) ya un partido político, 

el Partido Comunista, ha dicho que militantes suyos están entre los 

confinados en Guayana. Deberán explicar por qué se encontraban en la 

calle mezclados a los grupos antisociales. Como también ante los jueces 

deberán explicar dos miembros de ese partido porqué fueron apresados 

(...) con armas y granadas en un automóvil, siendo uno de ellos reincidente 

que el pasado 4 de agosto fue apresado en el área donde está ubicado el 

Parlamento Nacional lanzando una bomba contra el local donde sesiona 

el soberano Congreso de la República (...) es mi deber (...) el de prevenir 

a los organizadores de estos actos de dos riesgos, procedentes de algún 

sector bien ubicado el Parlamento Nacional, que se corre con esas 

manifestaciones (...) El primero de ellos, que se pretenda utilizar esas 

                                      
220  Véase: Declaración de Ramón J. Velásquez, Secretario de la Presidencia de la República en El Nacional, 

03/ 01/1960, p.1 
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manifestaciones para desatar hostilidad contra el capital inversionista 

extranjero y contra Estados Unidos (...) El otro riesgo (...) es el que trate 

de utilizarlas el sector político un sitio en la coalición y algunos cabeza-

calientes de militantes en los partidos coaligados y con responsabilidades 

de gobierno [referencia a los propios militantes de AD que luego 

formarían el MIR y a sectores de URD que también estaban manifestando 

su oposición a la conducción del gobierno], para acusar al régimen 

democrático de inmovilista de despreocupado ante los acuciantes 

problemas colectivos, de entregarse a un dulce nirvana inoperante ante los 

problemas del país, entre ellos el de la desocupación y el costo de la vida"  

(221). 

 

 La acusación no admite dudas, pese a que no es del todo directa. La respuesta 

de los camaradas se hace esperar y aparece días después de los actos conmemorativos del 23 

de enero. Atacan el golpe dado a la línea de unidad y arrecian los fuegos de nuevo contra lo 

que presentan como intenciones del régimen y que tiempo después tipifican como 

"inclinación proimperialista" del gobierno: 

 

"El documento del presidente está destinado a lesionar gravemente 

la unidad y la democracia, y puede conducir al gobierno y al país a la 

capitulación ante la política de los monopolios norteamericanos…” (222). 

 

Y al referirse a la postura gubernamental frente a los conspiradores golpistas 

expresaron que:  

 

"…el presidente Betancourt (...) Se asocia a la política 

norteamericana y se subordina a los requerimientos de la derecha.  (223). 

 

                                      
221   “El Terrorismo político (Exposición al país el 21/01/1960 por la Red Nacional de Radio y Televisión)” en 

Rómulo Betancourt, La revolución democrática…, pp.204-207 y 208.  
222  “Respuesta del Partido Comunista al Presidente Betancourt” en Tribuna Popular, 29/01/ 1960, pp.12-13.  
223  “Respuesta del Partido Comunista al presidente Betancourt” en Tribuna Popular, 29/01/ 1960, pp.12-13.  
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 Y más claramente se expresa uno de sus más connotados dirigentes 

comunistas de entonces: 

 

"El discurso es una agresión gratuita contra el Partido Comunista. 

Pero el anticomunismo en este caso es un pretexto. Lo que quiere el 

Presidente Betancourt es dividir a Acción Democrática, amputarle sus 

ideas revolucionarias, mutilar el programa anti-imperialista y anti-feudal 

que recogió Leonardo Ruiz Pineda antes de caer asesinado. El otro 

propósito de Presidente Betancourt es colocar a Unión Republicana 

Democrática en una posición difícil. Cómplice de una orientación política 

anti-popular o fuera de un gobierno al cual se llama a defender por 

razones de principios"  (224). 

 

 Aunque la respuesta marca un claro deslinde con lo que viene siendo la línea 

de acción del gobierno, los camaradas siguen, persisten porfiadamente en su línea de Unidad 

Nacional. 

 

 Ya, a estas alturas, es percibible claramente una dualidad en las posturas 

comunistas. Mientras que en el terreno político afirmaban su "unitarismo", en el plano 

económico abren brecha con la perspectiva del gobierno coaligado. Seguirán en la idea de 

que, ante las andanadas del terrorismo reaccionario y de los conspiradores de derecha, no 

cabía otra actitud que defender y sostener la convergencia de lo que consideraron las reservas 

democráticas del país, valga decir, AD, URD, COPEI y ellos mismos. Pero entendieron 

también que, la dirección en la que avanzaban el gobierno en lo político, no era la correcta, 

no era auténticamente democrática y amplia por lo tanto exigieron un cambio democrático 

en el encauzamiento del rumbo del régimen como hemos visto, pero dentro del ambiente de 

Unidad, del "espíritu del 23 de enero", por eso no "forzarán la barra" sino que actúan 

condescendientemente en el plano político. 

 

 Sin embargo, en materia económica, los ataques rojos serán cada vez más 

incisivos, menos conciliadores, más claros y directos, abandonando progresivamente aquella 

postura de criticar, pero buscando no provocar la irritación y molestia del gobierno. 

                                      
224  Guillermo García Ponce, “El discurso de Betancourt” en Tribuna Popular, 29/01/1960, p.13. 
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 Inicialmente, ante los ataques políticos del gobierno al PCV, cada vez más 

claros, precisos y frontales, éste asumía una actitud defensiva al recurrir y clamar por el 

mantenimiento del clima unitario, de no perturbación antidemocrática y rechazo a la actitud 

disociadora del presidente. Ante los señalamientos presidenciales y de otros personeros, los 

camaradas instaban al gobierno a cambiar de actitud y su rumbo por la vía de la amplitud y 

de valorar la posibilidad de incluir en el ejecutivo a otros sectores incluso a comunistas, si 

ello significaba un cambio de política (225). 

 

 En el plano económico, el PC se colocaría en actitud de "contraataque". Cada 

vez con mayor continuidad y profundidad iban criticando las actitudes proclives al 

imperialismo en el seno del gobierno, de "inmovilismo" frente a las políticas del capital 

transnacional y ante las prontas medidas que creían debían implementarse en torno al 

desempleo, falta de vivienda y otros graves problemas que aquejaban a la población. Y en 

esa tónica, los camaradas llegan más adelante a afirmar, ya en el terreno de la ruptura con el 

gobierno, que AD era el factor fundamental para la colonización del país por el imperialismo 

norteamericano. 

 

 Esa perspectiva de los camaradas, será precisamente la que se irá 

desarrollando, profundizando y convirtiéndose en el escenario donde fundamentalmente se 

evidencia y materializa el desmoronamiento de las coincidencias AD-PCV, que, junto a las 

pugnas políticas, abrirán paso a la llamada década violenta. 

 

 

 

 

 

 

 

                                      
225 Pompeyo Márquez, “Por un camino progresista en la política nacional” en Tribuna Popular, 13/11/1959, 

p.4.  
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C. LA RUPTURA DEFINITIVA DE LAS COINCIDENCIAS AD-PCV, EL 

FIN DEL "PROGRAMA ANTIIMPERIALISTA PETROLERO" Y EL INICIO DE LA 

DECADA VIOLENTA. 

 

 Como hemos apreciado, para el partido del Gallo Rojo, la crisis económica 

que vive el país es, en el fondo,  producto de la crisis del capitalismo a nivel mundial y de 

los manejos y maniobras que los consorcios petroleros hacían efectivos con el fin de sostener 

y aumentar sus ganancias a expensas de las consecuencias de signo contrario para los países 

productores como Venezuela. Ante esta realidad, los rojos acusan al gobierno, como también 

precisamos, de no actuar con valor y sentido nacional para conjurar la situación, y por el 

contrario recurría a la represión del movimiento popular seriamente afectado por la crisis, y 

a la entrega frente al imperialismo. 

 

 Por su lado, la perspectiva del régimen, apuntaba en el sentido de que la grave 

crisis fiscal por la que atravesaba podía conjurarse apelando, entre otros recursos, a 

principalmente dos: 1) aumento de la inversión extranjera y 2) recurrir a los empréstitos 

extranjeros (226). 

 

 Pero, tanto inversiones como empréstitos, tienen que ver con todo un conjunto 

de pautas y condiciones que tantos inversionistas y sobre todo los organismos financieros 

internacionales, establecen para definir su actividad en los países que los requieren. De forma 

que, estos tres aspectos, a saber: 1) inversiones extranjeras, 2) empréstitos y 3) el papel de 

los organismos financieros mundiales, son,  a nuestro juicio loes elementos, en el plano 

económico, en los que se evidencia con mayor claridad la línea de demarcación, de 

separación, de ruptura entre PCV y AD/gobierno. 

 

 La crítica comunista ante el problema de la conducción económica del país 

cada vez más francamente  inclinada a favorecer los intereses de los grandes consorcios 

                                      
226 Véase: “Plan de Recuperación Económica, 22/12/1960” en Documentos (Revista de Información 

Política) Vol. 3, Septiembre-Diciembre de 1960, pp.496 y ss.   
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extranjeros, según lo percibían, es definitivamente el punto de quiebra definitiva con AD y 

el gobierno coaligado. Pero en el desarrollo de ese proceso de agrarias controversias 

"económicas",  está presente también la porfía  política gobierno - PCV, que  viene indicando 

el desmoronamiento de la visión "unitarista" de los rojos, que tal y como vemos las cosas, 

comienza a fines de l960 para desembocar en  III Congreso del PCV en 1961 que define 

como no pacífico el camino de la revolución venezolana y que en el complejo proceso del 

desarrollo de la situación política nacional se vuelca hacia la contienda armada. 

 

Veamos cómo se desarrolla la polémica en torno a los 3 aspectos señalados.  

 

1. La polémica en torno a las inversiones extranjeras. 

 

En aquel discurso, ya citado acá, de principios de 1960 donde Betancourt acusa a los 

comunistas por los desórdenes callejeros ocurridos, también se refiere al capital extranjero 

después de insinuar que tanto el PCV como otros sectores de oposición, alentaban la 

hostilidad hacia el mismo: 

 

"El capital extranjero lo necesita Venezuela para contribuir al 

avance de aquel sector de nuestra economía que no puede crecer y 

desarrollarse con los solos recursos de la capitalización nacional; y con 

los Estados Unidos y su gobierno mantienen nuestro país y su gobierno 

relaciones normales. Si otros países no están en situación similar [se 

refiere a Cuba quien estaba enfrentada a los EE.UU y recibía la solidaridad 

del PCV], hacemos votos porque se restablezca el buen entendimiento 

interamericano (...) Pero no podemos ni debemos ir más allá de esos 

buenos votos, y de realizar como Gobierno gestiones indirectas para que 

se limen recelos (...) Nosotros, los venezolanos, debemos actuar y proceder 

como venezolano, y no importar, sin beneficio de inventario lo que alguien 

ha llamado los 'odios estratégicos'. Estamos empeñados en servirle a 

nuestro país (...) Y nada ganaremos con hacerle escenario, a control 

remoto, de episodios de la 'guerra fría' (...) No seamos satélites y 

segundones embobalicados de conductas ajenas. Tengamos la nuestra 

propia"  (227). 

 

                                      
227  “El Terrorismo político (Exposición al país el 21/01/1960 por la Red Nacional de Radio y Televisión) en 

Rómulo Betancourt, La revolución democrática…,  pp.204-207 y 208. 
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 La alusión es directa al PCV, y la defensa a EE.UU. es clara y "sin esguinces" 

-para usar el vocabulario del Sr. Betancourt-.  Deja claro Betancourt aquella  
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idea de que nuestra situación geopolítica no nos dejaba otra alternativa que estar bien con los 

Estados Unidos y sus inversiones y por ende rechazar actitudes e ideas extra continentales. 

Ante el discurso, los comunistas ripostaron aduciendo que no se oponían al capital extranjero 

per se, sino que entendían que el país debía normar y vigilar las condiciones de las 

inversiones en nuestra economía. Expresaron que no podía ocultarse el que los monopolios 

extranjeros, además que se habían aprovechado de nuestras riquezas minerales, también 

habían intervenido groseramente en nuestra vida política imponiendo dictadores y 

sosteniendo a los golpistas, por lo que el capital foráneo: 

 

"…se ha convertido en el enemigo fundamental del progreso y 

libertad de nuestro pueblo. Por ello resulta inaceptable para cualquier 

patriota esa política de amenaza contra los partidos y personas que se 

oponen al imperialismo y que reclaman del gobierno una acción 

nacionalista de rescate de nuestra soberanía" (228). 

 

 Y explican el carácter de su "hostilidad": 

 

"¿Qué es lo que consideran hostilidad al capital extranjero? ¿será 

pedir que no mantengan el monopolio de nuestras riquezas naturales, que 

no obtengan superutilidades de alrededor del 40 por ciento anual; que no 

dominen toda nuestra vida económica y que no interfieran nuestra política 

interna; que accedan a las justas peticiones de nuestros trabajadores?" 

(229). 

 

 Además, expresaban que bien negativa había sido nuestra experiencia y saldo 

de esa relación con el capital foráneo: 

 

"…37 años de dictadura feroz: 27 años de Gómez y 10 de Pérez 

Jiménez, sin contar por supuesto, la semi dictadura de López Contreras. 

Podemos contra (sic) los fenómenos económicos que se han operado en 

nuestro país deformando su economía, mediatizada por los grandes 

consorcios imperialistas y contemplar la situación que estamos viviendo 

hoy: casi 300.000 desempleados, masas campesinas depauperadas, un 

fisco en déficit, el Gobierno apelando a los empréstitos extranjeros (...) En 

tanto que los grandes trusts acusan fabulosos beneficios, multiplicando los 

                                      
228  “Respuesta del Partido Comunista al Presidente Betancourt” en Tribuna Popular, 29/01/ 1960, pp.12-13. 
229 Ídem. 
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pocos capitales que se invirtieron en nuestro país desde 1917 en adelante" 

(230). 

 

 Y remataban aclarando a qué tipos de capitales se oponían: 

 

"…Aquellos con domicilio foráneo que remiten a las casas matrices 

el producto de los beneficios e intereses obtenidos en el país y no a los 

capitales extranjeros desplazados que se domiciliaron en Venezuela y que 

por tanto se identifican con el capital nativo" (231). 

 

2. El papel de los organismos financieros internacionales. 

 

 A la actividad de los capitales extranjeros estaba muy unida la acción de los 

entes financieros mundiales como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) y otros. 

 

 Fue la denuncia del papel de esos organismos en nuestra economía y en la los 

países subdesarrollados, un elemento básico en el discurso del comunismo  venezolano de 

entonces. Así como el enfrentamiento a lo que consideraron posturas aquiescentes del 

gobierno y AD con los objetivos que dichos organismos se plantearon y que, insistieron los 

rojos, se aplicaron en el país con el visto bueno del régimen de Betancourt.       

      

 Para el PCV, los entes financieros no eran organismos del gobierno norteamericano 

con carácter autónomo, sino organismos apéndices del capital monopolista transnacional que 

respondían a sus directrices e  intereses de máxima ganancia en desmedro de las  economías 

de los países que solicitaban sus servicios y ayuda. Las acciones de dichos entes, planteaban 

los camaradas, sometían a nuestros países a graves condicionamientos políticos y a un 

proceso de descapitalización y desnacionalización progresivo de sus economías. Para los 

rojos, los intereses de las financieras eran los mismos del Departamento de Estado de los 

                                      
230  Pompeyo Márquez, “Estamos contra las inversiones extranjeras que fortalezcan la dominación 

imperialista” en Tribuna Popular, 15/07/1960, p.5.  

 
231  Eduardo Arcila Farías, “De nuevo sobre los capitales extranjeros” en Tribuna Popular, 29/01/1960, p.20.  
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Estados Unidos, intereses, subrayaban, a los que el gobierno de Betancourt comenzaba a 

inclinarse (232). 

 

 En ese sentido, el PC elaboró un examen y análisis donde diseccionan los 

objetivos y planes del FMI. Explicaron de qué forma la política de los EE.UU - FMI buscaba 

dominar y colonizar nuestras economías e influir en las decisiones políticas fundamentales 

de nuestros países. 

 

 Aclaraban los camaradas, que en la perspectiva de los analistas del FMI, los 

desequilibrios que afectaban a las economías de la mayoría de los países latinoamericanos 

como déficits fiscales, caída de las reservas de divisas, desempleo, inflación, etc., eran efecto 

de los "exagerados intentos por industrializarse y modificar la distribución del ingreso". Para 

dichos analistas estos países no deberían dedicarse a esos aspectos, las respuestas a los 

"males" de sus economías estaban en la aplicación de las llamadas "políticas de estabilización 

y saneamiento financiero", que, en opinión de los rojos, eran esas políticas las recetas a las 

que nos sometían los organismos financieros, consensuales con los intereses de los grandes 

consorcios y del Departamento de Estado (233) 

 

 Las principales orientaciones fondomonetaristas, en el análisis comunista, 

apuntaban hacia: 

 

a. La política fiscal;  b. El desarrollo industrial; c. El comercio exterior y los cambios 

internacionales; d. Política de salarios, y e. Política cambiaria. Las "recomendaciones" en 

cada una de estas áreas, buscaban el que se mantuvieran las pautas que, en el mecanismo del 

circuito económico capitalista internacional, se han asignado a nuestros países atrasados y 

subdesarrollados, es decir, el que seamos economías proveedoras de materia prima y 

receptoras de capital e inversiones en áreas lejanas a  

                                      
232  “El Fondo Monetario Internacional: Instrumento colonizador del imperialismo” en Tribuna Popular, 

12/03/1960, p.12.  

 
233  Ídem. 
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nuestro desarrollo e industrialización pero francamente reproductivas para el capital 

extranjero (234) 

 

 Esas "recomendaciones" en el caso venezolano, concluía el PCV, estaban 

expresamente definidas en el llamado Informe Perkins. Un informe elaborado por el asesor 

económico norteamericano Milo Perkins, contratado por el gobierno de Betancourt y en su 

ocasión por el de Pérez Jiménez, y que fue duramente atacado por los comunistas. 

 

 El mencionado informe, acusaban los camaradas: 

 

"…elabora un estudio general de la situación económica nacional 

y sus perspectivas y señaló una serie de recomendaciones para estabilizar 

el país y para dirigir su política financiera y económica. Claro... De 

acuerdo a lo que interesa a los inversionistas del imperialismo" (235). 

 

 Las orientaciones del "Plan Perkins" en la denuncia de los rojos, eran: 

 

1. La contratación de empréstitos a los organismos económicos occidentales; 

2. Más concesiones a los monopolios norteamericanos del hierro y del petróleo; 

3. Venta de algunas empresas en manos del Estado al sector privado y venta de igual 

forma de las industrias básicas (siderúrgica, petroquímica, etc.); 

4. Mayores facilidades para la inversión extranjera; 

5. Reducir los gastos del gobierno en la promoción del desarrollo económico en función 

de no perturbar la acción de los inversionistas extranjeros; 

6. Dedicar las inversiones estatales a crear infraestructura (vialidad, energía eléctrica, 

etc.,) para facilitar la actividad empresarial foránea; 

7. Puerta franca a las importaciones; 

8. Congelación de sueldos y salarios; 

9. Eliminación de todo control de divisas; 

                                      
234  “El FMI paraliza el desarrollo económico de los países semicoloniales” en Tribuna Popular, 11/03/1960, 

pp.12-13.  

 
235  “La nueva careta del coloniaje” en Tribuna Popular, 27/05/1960, pp.12-13.  
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10. Aumento de recursos para burocracia gubernamental destinada a las labores 

mencionadas y gastos de seguridad y militares. 

 

 En suma, darle al país "la triste condición de colonia económica del Fondo 

Monetario Internacional" (236). 

 

El Informe Perkins fue denunciado por los rojos precisamente después de que 

Rómulo Betancourt presentó al país el llamado Plan Cuatrienal que contenía los planes 

administrativos y económicos del gobierno para los cuatro años de mandato que le restaban. 

El objetivo comunista no era otro que el atacar la propuesta del régimen en el ánimo de 

desnudarla como francamente proimperialista, "Plan Perkins cuatrienal made in U.S.A." la 

llegaron a llamar. En éstos términos se refirieron al mismo: 

 

"Nada de extraño tiene descubrir en el fondo del Mensaje 

Presidencial de Betancourt (...) Un conjunto de ideas acopladas a las 

sugerencias de Perkins y a los dictados del Fondo Monetario y del Banco 

Internacional de reconstrucción y Fomento" (237). 

 

El ataque comunista, a estas alturas, refleja el nivel del enfrentamiento. En el 

desarrollo de esta "polémica económica", Betancourt no cesa en sus embates anticomunistas. 

En ocasión de la inauguración de la Universidad de Oriente expresaba el Sr. Presidente: 

 

"…no se concibe que se continúe activamente dentro de las aulas 

en ajetreos de tipo político y mucho menos que se utilice la cátedra con 

fines de proselitismo (...) y muchísimo menos que Facultades enteras de 

Universidades estén controladas por partidos políticos minoritarios, de 

filosofía totalitaria, los cuales ni siquiera responden a intereses 

venezolanos sino a estrategias y tácticas de potencias extranjeras" (238). 

 

                                      
236  “Plan Perkins Cuatrienal” en Tribuna Popular, 27/05/1960, p.11.  

 
237  “La nueva careta del coloniaje” en Tribuna Popular, 27/05/1960, pp.12-13. 
238 “Cultura a todo el ámbito de la Patria. 29/05/1960” en Rómulo Betancourt, La revolución democrática…,  

p.374.  
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 Y en Valencia tiempo después: 

  

 "Esos gritos que allí en la calle se escuchan, de 'más 

presupuesto', junto con otras de más franca provocación forma parte de 

una bien calculada campaña de algaradas callejeras, promovida por 

grupos sumisos a consignas internacionales y por pseudo izquierdistas 

nacionales, quienes se han trazado el plan de la agitación permanente, 

esgrimiendo todas las banderas posibles".  
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Y más adelante agregaba:  

 

"…uno de los tópicos más agitados por ese pequeño grupo de 

agentes de una ideología internacional y de seudoizquierdistas nacionales, 

en extraño contubernio con añoradores del retorno a la dictadura, es el 

desempleo"  (239). 

 

 Los comunistas por su lado, al tiempo que resistían las andanadas verbales del 

Sr. Presidente, también reciben "plan y rolo" al serles allanados locales en Zulia y Lara con 

la consecuente detención de múltiples militantes y activistas, hecho que se repite en la ciudad 

capital (240). 

 

 De forma que, en este tramo del desarrollo de las cosas, ante los embates 

anticomunistas de Betancourt y el gobierno, el PCV los acusa de proimperialista. 

Observemos cómo se desarrollan los hechos frente al problema de los préstamos extranjeros. 

 

3. La cuestión de los empréstitos foráneos. 

 

 El conocido "Atentado de los Próceres" en Julio de 1960 contra Rómulo 

Betancourt, pareciera que hace retroceder al presidente en sus puntillas anticomunistas pues 

pronto llama a volver: 

 

"…al espíritu unitario del 23 de enero [y] que cesen las luchas 

acerbas y que busquemos fórmulas de entendimiento para trabajar todos 

unidos por la patria de todos"  (241). 

  

 Sin embargo, a poco menos de un mes después, con las manos vendadas por 

el atentado, aparece en cadena de radio y televisión defendiéndose de las acusaciones que  

 

 

                                      
239  “En Carabobo, emporio industrial (palabras desde el Concejo Municipal de Valencia 14/06/1960)” en 

Rómulo Betancourt, La revolución democrática…, pp. 393 y 397.   
240  “¿Comenzó a ejecutarse plan de agresión contra las fuerzas democráticas?” en Tribuna Popular, 

10/06/1960, p.1. 
241  “El Atentado Presidencial (25/06/1960)” en Rómulo Betancourt, La revolución democrática…,  p. 402.  

 



143 

 

 

 



144 

 
vienen haciéndole los rojos, en relación con la disposición gubernamental de contratar 

préstamos al exterior: 

"Quiero decirle al país lo siguiente: Venezuela va a usar su crédito. 

Venezuela va a usar su crédito, aun cuando algunas Casandras digan por 

ahí que nosotros estamos hipotecando al país" (242). 

 

 En efecto, para los camaradas - las Casandras a las que se refería el primer 

magistrado- el gobierno comprometía el futuro del país. 

 

 La perspectiva del partido del Gallo Rojo giraba en torno a que no era 

necesario recurrir al endeudamiento externo con esa "política del fiado" como llamaron a la 

línea de los préstamos externos que lesionaban seriamente, afirmaban, el futuro nacional. A 

diferencia de otros países, sostenían, Venezuela tenía el recurso del petróleo para cubrir 

cualquier necesidad fiscal. No eran los préstamos lo que Venezuela necesitaba, sino 

disposición política para enfrentar con real sentido nacionalista a los trusts petroleros para 

arrancarles el financiamiento requerido para los planes y necesidades nacionales.  

 

Incluso, expresaban, no era necesario ni siquiera elaborar nuevos y engorrosos 

instrumentos legales, sino disponerse a la aplicación efectiva, ya lo dijeron en 1959 y desde 

hace décadas lo venían expresando, del artículo 21 de la Ley de Arancel de Aduanas y la 

elevación de la participación del país hasta el 75% en los ingresos petroleros modificando la 

Ley del Impuesto sobre la renta o bien sobre el impuesto adicional o en tarifas superiores del 

llamado impuesto complementario progresivo (243).  

 

Además, agregaban los rojos, era esa también otra forma de contrarrestar la baja de 

los precios del crudo que afectaba los ingresos al fisco nacional, es decir, que era una 

contramedida contra lo que los camaradas llamaron "fraude imperialista" de las petroleras  

                                      
242 “Preocupación por Venezuela (16-07-60)” en Rómulo Betancourt, La revolución democrática…, p. 408. 
243  “La participación de Venezuela en la riqueza petrolera” en Tribuna Popular, 22/07/1960, p.22. 
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como ya vimos. Insistieron en que era la oportunidad de enfrentar dicho "fraude", o sea, las 

maniobras complicadas y precisos mecanismos de las compañías para burlar los pagos al 

fisco que, habida cuenta de las rebajas de los precios petroleros, las compañías activaban para 

no ver afectadas sus ganancias pagando menos al país. Y también subrayaron que el gobierno 

ante las conocidas maniobras de los trusts nada hacía al respecto porque su orientación era la 

del silencio ante los desmanes de las explotadoras de nuestro oro negro (244). 

 No sólo lo que se ha referido era preocupación comunista, sino que de igual 

forma expresaban que mediante la concreción de empréstitos con el extranjero el 

imperialismo buscaba colocarnos "de rodillas para arrancar más concesiones petroleras" 

(245).  El tema de las concesiones, ya lo vimos, era una añeja bandera reivindicativa del PC. 

La posibilidad de abrir una etapa de nuevas concesiones también estaba contemplada en el 

Plan Perkins  y el punto cobró mayor relevancia por un tiempo, dado que se corría la especie 

de que el gobierno en aras de cubrir el déficit fiscal recurriría al otorgamiento de cesiones en 

materia mineral -hierro y petróleo- (246). Al final, la supuesta intención gubernamental no se 

concretó. 

 

 Desde la época del gobierno provisional de Wolfgang Larrazábal, los 

camaradas fueron opuestos al pago de las deudas de la dictadura. Luego, al asumir Betancourt  

la  presidencia, de nuevo se colocó sobre la palestra pública la necesidad de los empréstitos 

externos, que en esa ocasión también contaron con la negativa comunista. Pero, eran tiempos 

de la "luna de miel" de unitarismo vivo y sin fisuras. Ahora la situación al respecto era 

distinta. Así se expresaron los camaradas de las intenciones del nuevo régimen sobre los 

empréstitos: 

 

"Ante el crítico panorama económico [el gobierno] se lanza por el 

despeñadero de los empréstitos especialmente contratados con 

instituciones bajo el dominio de los monopolios norteamericanos. Se 

recaba ese dinero para invertirlo en obras que no vendrían a aumentar 

nuestro potencial productivo ni a crear fuentes permanentes de trabajo,  

                                      
244  Pompeyo Márquez, “El robo de las compañías petroleras” en Tribuna Popular,  23/10/1960, p. 3. 
245  “La posición de los comunistas ante el proyecto de empréstito exterior” en Tribuna Popular, Suplemento 

Especial, pp.2 y 3. 
246  “¿Copei a favor del otorgamiento de concesiones petroleras?” en Tribuna Popular, 25/11/1960, No. 91, 

p.3. 
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(...) Negociaciones crediticias éstas que afectarán nuestra soberanía por 

[el] carácter oneroso que le imprimen estas instituciones"  (247). 

 

 Y se remata de forma que no deja lugar a dudas en cuanto al deslinde 

definitivo, al menos en lo económico, con el gobierno: 

 

"Afirmamos que el gobierno coaligado actúa como agente de una 

mayor colonización del país. Su gestión conduce a aumentar nuestra 

dependencia del capital extranjero. Su orientación es de sumisión ante 

estos intereses (...) No son vaguedades las que fundamentan nuestro juicio. 

El actual gobierno (...) al temer enfrentarse a estos intereses, al acudir a 

los empréstitos exteriores en Estados Unidos, hipoteca el futuro de 

Venezuela y facilita el saqueo de nuestras riquezas naturales"  (248). 

 

 Todo lo anterior se expresa a fines de 1960, año marcado por la acritud del 

debate político entre comunistas y adecos, el alejamiento de perspectivas, a esta fecha, es 

claro y evidente. 

 A este nivel del desarrollo de los hechos, en nuestra opinión, la convergencia, 

las coincidencias presentes desde fines de los años 30 y que dan vida a lo que llamamos 

"Programa Antiimperialista Petrolero AD-PCV", dejan de existir. Aclaramos, no es que los 

comunistas vengan tomando un camino distinto en materia petrolera que justifique lo que 

afirmamos.  El hecho es que el gobierno, y concretamente AD, adoptaban una orientación de 

la política económica nacional y por supuesto de la materia petrolera que, en la óptica del 

PC, se alejaba de los postulados que desde los años 30 y 40 venía expresando desde los días 

del PDN.  Para los camaradas, el gobierno y muy concretamente el presidente de la República 

y Acción Democrática actuaban para entregarle el país y sus riquezas a los consorcios 

capitalistas internacionales, traicionando así "el programa antiimperialista y antifeudal" de la 

Acción Democrática de los fundadores. 

 

 

                                      
247  Pompeyo Márquez, “El gobierno favorece la colonización de Venezuela”, en Tribuna Popular, 

18/10/1960, p.3. 
248 Ídem. 
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 Si las contradicciones en el pasado entre AD y el PCV no eran irreconciliables, 

sino más bien contradicciones por efecto de la permanente porfía política desde 1941, ahora, 

además de la explosiva controversia política, está presente la ruptura  

con los "agentes del colonialismo", con los que someten al país a los designios del FMI y del 

imperialismo que, de paso, agreden a los comunistas y al MIR, de hecho, por lo que la 

situación tiende a cambiar aceleradamente "las armas de la crítica" a "la crítica de las armas". 

 El 5 de octubre de 1960, se celebra el XXV Pleno del Comité Central del PCV, 

el mismo concuerda en no esperar cambios en la actitud del gobierno coaligado. Esos 

cambios que viene pidiendo el PC al régimen de no perturbar el unitarismo de 1958, cambios 

en la orientación de su línea de acción tanto en lo político como en lo económico. Ahora el 

XXV Pleno, consigna la orientación antipopular y reaccionaria del gobierno de Betancourt: 

 "...no nos hacemos ningún tipo de ilusiones con el actual 

gobierno en función de un posible cambio o viraje progresista en su 

política. Por el contrario, estamos presenciando un cambio reaccionario 

donde los sectores progresistas están reducidos a su mínima expresión y 

donde cada vez es mayor la influencia de los sectores reaccionarios" (249). 

 

 El referido Pleno del Comité Central decide el llamado a la formación de un 

nuevo gobierno: "Para salvar a Venezuela de catástrofe se requiere un NUEVO GOBIERNO. 

La crisis alienta al golpe. Fuerza Mayobre y toda su camarilla" era el contenido de la primera 

plana de Tribuna Popular del 9 de noviembre de 1960. Apenas 5 días después aparece el 

llamado "Editorial de la insurrección" publicado en Izquierda el periódico del Movimiento 

de Izquierda Revolucionaria (MIR) cuyo título era "Hacia un cambio de gobierno" y que 

también llamaba a "cambiar y sustituir" al gobierno. Dicho editorial provoca la detención de 

todos los principales dirigentes del MIR, ex-adecos, y del cierre del citado periódico. El 

hecho provoca una gran manifestación que concluye frente al  

Congreso con saldo de violencia, presos y heridos, iniciándose un período de violencia 

callejera sin precedentes y que va a durar octubre y noviembre. 

 

 "A lo largo del mes de octubre y en el de noviembre [de 1960], 

continuarán las manifestaciones. La situación política del país era cada 

                                      
249  Declaraciones de Pompeyo Márquez, en EL NACIONAL, 06/10/1960, p. 31, citado por A. Blanco Muñoz 

e 

n Venezuela 1960 ¡La lucha armada va, pp. 109-110.  
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vez más difícil, a la vez el cuadro económico no deja de presionar. El 

desempleo y los problemas laborales seguían su curva creciente. Y las 

condiciones en las cuales se desenvolvía la coalición gubernamental no 

dejaban de ser precarias"  (250). 

 

 La situación se tornó de tal complejidad que el gobierno suspende las garantías 

constitucionales a la vez que el Sr. Presidente acusa directamente y sin ambages al PCV y al 

MIR como instigadores de la violencia con el objeto de derrocar a su gobierno: 

 

 "Con motivo de este incidente de tipo laboral [se refiere a la 

huelga telefónica que estalló el 23-11-60] se ha producido en Caracas un 

brote que es un paso más dentro del plan perfectamente articulado por los 

sectores extremistas, a los cuales voy a ponerles nombre y apellido: el 

Partido Comunista y el Movimiento de la Izquierda Revolucionaria. Ese 

plan tiene como objetivo el derrocamiento del Gobierno constitucional 

para que en Venezuela se establezca un régimen similar al que existe en 

Cuba..."  (251). 

 

 La suspensión de garantías estaba acompañada por la orden a contingentes de 

las FF.AA de asumir las tareas de orden público. Era la activación de lo que los comunistas 

llamaron "Operación Macuare", es decir, el plan gubernamental consistente en el uso de los 

organismos de seguridad para aplastar a las fuerzas revolucionarias de oposición (138). 

 

 Asistimos pues, a los primeros "escarceos" ya de hecho. Podemos observar 

que venía desenvolviéndose toda una situación harto compleja en el plano político a la par 

de la "otra polémica", las acusaciones en lo económico al régimen, que a estas alturas, en la 

convicción comunista, venía dando los pasos para la entrega total del país al imperialismo y  

al capital transnacional: 

                                      
250  Agustín  Blanco Muñoz en Venezuela 1960 ¡La lucha armada va, pp. 109-110.  
251   “Necesidad de un clima de paz y tranquilidad (28/11/1960)” en Rómulo Betancourt, La Revolución 

democrática…, p.438.  
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 "Dos modos fundamentales adopta el imperialismo para 

penetrar a los países atrasados: 1) las inversiones directas; 2) los 

empréstitos. Venezuela ya ha conocido el camino agobiador de las 

inversiones directas (petróleo, hierro, comercio, seguros, bancos) y ahora 

escoge el de los empréstitos. La política del FMI y de las instituciones bajo 

control yanqui, es arruinar las economías de nuestros países para más 

tarde encallejonarlos por la vía estrecha de los empréstitos. 

 Cumpliendo la oscura amenaza de Mr. Haight de que las 

petroleras tomarían represalias contra el decreto Sanabria [se refieren a 

Harold Haight presidente de la Creole en Venezuela quien ante el decreto 

promulgado por el gobierno provisional a fines de 1958 a cargo de Edgar 

Sanabria que aumentó hasta un 66% la participación del país en las 

ganancias petroleras, expresó airada y públicamente que las empresas del 

aceite mineral tomarían medidas para no verse afectadas por el decreto.] 

Venezuela se enfrenta hoy a la baja de los precios del petróleo. Millones 

de bolívares anuales deja de percibir el fisco con esta maniobra y esos 

millones sin (sic) traídos después a través de empréstitos recargados de 

intereses y de recetas de 'estabilización'" (252). 

 

 Parte de esas "recetas" fueron denunciadas en su oportunidad en ocasión del 

"Plan Perkins". Sin embargo, aparte de lo que expresaban, otros dos elementos fueron 

duramente criticados por los camaradas como parte de las acciones gubernamentales 

proclives a la entrega, ellos son: a) el aumento de las cuotas venezolanas para el Banco 

Mundial y el FMI y b) suscripción de letras del tesoro nacional por las compañías petroleras. 

 

 Elevar las cuotas de aporte a los organismos financieros internacionales, era 

considerado por los rojos como otra medida que completaba el cuadro de nuestra dependencia 

como país subdesarrollado y atrasado, era ceñir más al país a las directrices del imperialismo, 

toda vez que en medio de una gran crisis fiscal se le daría al FMI y al BM la cifra de 410 

millones de dólares, cantidad nada desdeñable en la época y por otro lado, aseguraban, 

alentaba en el gobierno la idea, de seguir recurriendo cada vez más al “mecanismo del fiado” 

(253).   

 

                                      
252  “Una política económica que hipoteca al país” en Tribuna Popular, 01/10/1960, pp.6-7. 
253  “Se agravará la dependencia” en Tribuna Popular, 27/10/1960, p. 1. 
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De otro lado, en la misma idea de que estábamos sometidos a los entes financieros 

internacionales, expresaban, que las orientaciones de los mismos habían marcado la ruina de 

las economías de países como Chile, Bolivia, Perú, Argentina, Uruguay y Brasil, provocando 

devaluaciones de las monedas, congelaciones a las industrias nacionales y en suma, aducían 

sólo promovían préstamos para áreas donde los consorcios internacionales encontraban 

beneficios rápidos y expeditos, empréstitos que al final saboteaban y entorpecían el desarrollo 

industrial autónomo y soberano de nuestros países (254). 

 

 En el intento gubernamental por cubrir las graves deficiencias fiscales, se 

recurrió a la venta de bonos respaldados por la República, por el tesoro nacional, a las 

compañías petroleras. Para los comunistas, esto era, más que otro desatino, la ratificación de 

lo que venían expresando en cuanto a la enorme facilidad con que el gobierno coaligado 

bajaba la cerviz frente a los consorcios internacionales. El gobierno de Betancourt, 

expresaban, precipitaba sin comedimiento alguno su política económica antipopular 

vendiendo bonos nacionales a quienes la más sana lógica apuntaba como los últimos a quien 

recurrir: las petroleras. Este hecho, indicaba a los camaradas que la recesión continuaba y se 

extendía, que las medidas del régimen pretendían darle solución a la crisis  

                                      
254  “Una política económica que hipoteca al país” en Tribuna Popular, 01/10/1960, pp.6-7. 
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aumentando los compromisos con los bancos internacionales por un lado, y por el otro, la 

suscripción de bonos públicos por las explotadoras del aceite mineral, aumentaba las 

posibilidades de éstas de continuar maniatando nuestra economía y de obligar al país a 

aceptar cualquier exigencia (255). 

 

 Hasta aquí nos hemos movido en la idea de mostrar el enfrentamiento 

terminante del Partido Comunista a la conducción económica del gobierno. Es clara la 

oposición de perspectivas en torno al problema económico. En ese sentido pudiera pensarse 

que en el desarrollo de toda esta parte nos hemos alejado del tema central, a saber, la cuestión 

petrolera. Aclaremos el panorama. Ya expresamos que en esta etapa valga decir 1958 - 

1962/63,  el PCV anunció al país lo que consideraba debía ser la política del Estado en torno 

a nuestro oro negro y su industria para la coyuntura: el programa petrolero de Unidad 

Nacional de 1958.  Advertimos de igual forma que los camaradas no fueron más allá de ese 

“programa petrolero” de 1958, que en el período mencionado no profundizarán lo que 

esbozaron en esa oportunidad porque el desarrollo de la situación política y económica 

nacional, tremendamente dinámica y compleja, abrió nuevos y rápidos frentes de atención 

que limitaron, a no dudarlo, la posibilidad del comunismo criollo de atender el tema petrolero 

de forma específica. 

 

 Para los camaradas, el nuevo gobierno que asume las riendas del país en 1959, 

paulatinamente se va alejando de las expectativas que lo rodearon inicialmente en cuanto a 

su sentido de amplitud democrática y de orientación nacionalista y soberana. Agresivo y 

represor con el pueblo y los sectores de izquierda pero laxo y entreguista con los intereses 

del capital internacional sobre todo del norteamericano. Su inclinación en política económica 

tenía el sentido que se indica y el PC entiende como exigente enfrentarlo en ese plano, 

mientras que en lo político los rojos tienden a la conciliación, a oxigenar un unitarismo que 

Betancourt y AD en el gobierno rechazaron desde el día de asumir el gobierno.  

 

                                      
255   “La coalición se encadena a los monopolios petroleros” en Tribuna Popular, 28/09/1960, p.2. 
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Es claro que los esfuerzos del PCV apuntan a la valoración global de la conducción 

económica del país pero no se detuvieron en la cuestión petrolera como elemento particular. 

Las razones de ello están, a nuestro modo de ver, en dos factores. Uno, el hecho de que la 

situación política nacional se tornó rápidamente explosiva, conflictiva y el PC se ve obligado 

a dar una cruenta pelea contra la represión, por el respeto al clima de derecho, porque no se 

rompa el unitarismo de 1958, etc., y para nosotros es claro que en esas condiciones resultaba 

cuesta arriba empeñarse en lides de preparación concreta para la cuestión del aceite mineral 

y su industria y para cualquier otro tema en particular que no fuese el de las respuestas rápidas 

a una situación política cuya característica fundamental era su explosividad y su permanente 

cambio. 

 

 El otro factor al que nos referimos, tiene que ver con la concepción del 

comunismo venezolano frente al problema de la lucha de clases, la conquista del poder 

político, el carácter de la revolución venezolana, etc., aspectos que determinar una postura 

determinada en el accionar político cotidiano. Aunque esto no es parte de nuestro trabajo, 

creemos que la sujeción de los comunistas a esquemas de lucha y de acción política no 

enmarcados en la percepción de enfrentar al “orden burgués” y de luchar decidida y de 

manera clara por “la revolución y el socialismo”, es decir, pensar y actuar como comunistas, 

definitivamente hipotecó la acción y la visión de los rojos criollos lo que los mantuvo “a la 

cola” de lo que otros dijeron e hicieron, hasta que las agresiones y la violencia gubernamental 

los lleva a plantearse la conquista de nuevos horizontes. 

 

 La vida del PCV después de 1958 fue sin duda azarosa y las vicisitudes del 

ambiente político limitaban de alguna manera, ya lo dijimos, sus esfuerzos por una mayor 

elaboración sobre el problema petrolero. En la medida en que se enrarece el clima político, 

el PC no deja de atacar al gobierno en el frente económico, sólo que la acción política 

concreta va adquiriendo preminencia sobre cualquier otro aspecto, cuando se plantean como 

veremos, derrocar al gobierno. 

 

 Si nuestra intención es precisamente demostrar el deslinde del PCV con el 

gobierno y AD, el desmoronamiento definitivo de lo que llamamos el “Programa 
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Antiimperialista petrolero AD-PCV”, es necesario entonces subrayar el desarrollo del 

enfrentamiento PCV - AD/gobierno en el plano económico, cómo el Partido Comunista va 

rompiendo y rechazando las posturas del régimen a las que califica de pro imperialistas y 

colonialistas al tiempo que van desechando el “espíritu del 23 de enero” y se van adentrando 

en la preparación de formas superiores de lucha, como ellos mismos llamaron a la lucha 

armada. 

 

 Sostenemos, en consecuencia, que para finales de 1960 ya se ha producido la 

quiebra de toda la “coincidencia petrolera” entre adecos y comunistas que viene desde los 

años 30, en la medida en que éstos últimos ven en los adecos el elemento central de la 

colonización del país está presente la ruptura en lo económico con el gobierno y con AD. 

 

 Nuestro objetivo era ese precisamente, dejar evidenciado el deslinde, el 

rompimiento de la convergencia que traía “en yunta” a los adeístas y los camaradas. Sin 

embargo, no quedaría una visión clara de los hechos si no nos remite aunque sea 

sumariamente a la ruptura en lo político con el régimen de coalición, que será el punto del 

desprendimiento y del rompimiento total. 

 Los finales de 1960, concretamente octubre y noviembre, como ya vimos, 

fueron semanas de violencia política en alto grado. Eran los esfuerzos del impulso por la 

Insurrección que no dieron los resultados esperados (256). 

 

 Coincidió el llamado a la creación de un Nuevo Gobierno por el PCV con uno 

similar hecho por el MIR en el llamado “Editorial de la Insurrección”. 

 

 Los hechos marcharán aceleradamente, detenciones de los altos dirigentes del 

MIR, violencia en la calle, muertos, heridos, suspensión de garantías constitucionales y 

clausura de Tribuna Popular a fines de noviembre. Suspensión que dura 402 días hasta el 8 

de enero de 1963, luego es suspendida de nuevo el 22 de enero de ese año hasta marzo, para  

                                      
256  Véase entrevistas realizadas por Agustín Blanco Muñoz a Pompeyo Márquez  y Guillermo García Ponce en 

La Lucha Armada hablan cinco jefes,  p105 y 346 respectivamente; y a la realizada a Anselmo Natale en La 

Lucha Armada Hablan seis comandantes, p. 190.   
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ser cerrado de nuevo en mayo hasta la etapa de la vuelta a la legalidad en 1969, en el ínterin 

saldrá de manera clandestina e intermitente. 

 

 “Después de los hechos de noviembre de 1960, el gobierno 

de Betancourt empezó a restringir las actividades del PCV y el MIR. Se 

suspendieron algunos derechos constitucionales en virtud de un decreto 

que el Congreso ratificó subsiguientemente. El gobierno suspendió 

temporalmente el diario del Partido Comunista, Tribuna Popular, y la 

policía irrumpió en algunas de las oficinas centrales de ambos partidos 

extremistas, aunque no se clausuró ninguno por el momento. Bajo la 

suspensión de las garantías constitucionales, no se permitió celebrar 

ninguna manifestación pública puertas afuera sin permiso de la policía” 

(257) 

 

 Pese a las restricciones a la actividad de la izquierda opositora, la violencia 

continuó su marcha ascendente. En medio de los acontecimientos y con la convicción de 

seguir en la lucha por un nuevo gobierno, se realiza el III Congreso del PCV en marzo de 

1961. 

 “El tercer Congreso significó un cambio de rumbo en la 

política del PCV (...) de una política de apego a la coalición gobernante y 

de cierto compromiso político destinado a sustentar el régimen de la 

Democracia representativa, y tras un período de críticas a la política 

gubernamental, y de constantes llamados a restablecer la unidad militante 

de 1958, el PCV pasa a otra etapa de confrontación abierta cuya única 

perspectiva era el desencadenamiento de la violencia armada. 

Correspondió así, pues al tercer Congreso marcar el punto de partida de 

una nueva situación en la lucha de las masas, dándose inicio a las 

tentativas de conquistar el poder por medio de las armas”  (258). 

 

 Ciertamente es el III Congreso la instancia de la que emana implícitamente -

recordemos que aún el PC era un partido legal- la decisión de la lucha armada, en tanto 

expresa que el camino de la revolución venezolana no es pacífico (259). Pero serán el 2do y 

                                      
257  Robert Alexander, El Partido Comunista de Venezuela, p.77. 
258  Juan Bautista Fuenmayor, Historia de la Venezuela política contemporánea 1899-1969, Tomo XIII, 

pp.111-112. 
259  Véase entrevistas realizadas por Agustín Blanco Muñoz en La Lucha Armada Hablan cinco jefes, lo 

expresado por Pedro Ortega Díaz, p.57; Pompeyo Márquez, p121; Teodoro Petkoff, p.202; y Guillermo García 

Ponce, pp.352-353.  
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3er plenos del Comité Central en los meses siguientes del 61 quienes decidan: “…en el campo 

concreto, la línea insurreccional”  (260). 

 

 Es obvio que, en cualquiera de los casos, las declaraciones a la luz pública son 

cautelosas por cuanto se trata de un partido que, con todo, es una organización con actuación 

abierta y legal que no podía expresar explícitamente una decisión interna de tal envergadura 

y significación (261). 

 

 En definitiva, y con la persistencia del espíritu unitario, sólo que ahora tendrá 

otro sesgo, los comunistas asentaron: 

 

1)  El PCV se opone a la política del actual gobierno. Luchamos por 

derrotar esta política de entrega al imperialismo y de represión a las 

masas (...)     

2) Para derrotar esta política oficial es necesario forjar un amplio frente 

único democrático y patriótico que tenga como objetivo la formación de 

un gobierno sobre una base social distinta; con claro programa 

nacionalista de resistencia al imperialismo y a los otros grupos y clases 

sociales reaccionarias.   

 3) (...) Es evidente que la orientación capituladora se acentúa más y más 

en el gobierno. Sólo la acción combinada de todas las fuerzas progresistas 

y patrióticas puede paralizar y desbaratar los planes represivos y 

entreguistas del gobierno y conducir a la formación de un gobierno distinto 

en su esencia de clase, en su programa y en su actitud frente a los enemigos 

de nuestro país y de nuestro pueblo” (262). 

 

 En dos palabras, ahora los comunistas se plantean la derrota de la política 

capituladora del gobierno y la formación de un gobierno democrático y patriota (263). 

 

 Asistimos a la quiebra definitiva del unitarismo de 1958. Por ende, se viene 

abajo todo el entramado de lo que nosotros llamamos el “Programa Antiimperialista Petrolero 

                                      
260  Entrevista realizada por Agustín Blanco Muñoz  a Guillermo García Ponce en La Lucha Armada Hablan 

cinco jefes,  pp.352-353.  
261   Entrevista realizada por Agustín Blanco Muñoz  a  Teodoro Petkoff  en La Lucha Armada Hablan 

cinco jefes,  p.202. 
262  “Informe del Comité Central al Tercer Congreso del PCV. Mayo 1961” en Archivo del PCV, año 1961, 

No. I = 805 / LR- 644-9.   
263  Gustavo Machado, “Sobre las tesis del III Congreso” en Archivo del PCV, año 1961, No. I = 805 / LR- 

644-9.   
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AD-PCV”,  toda vez que se desata la “última amarra” que persistía: el unitarismo, la no 

ruptura en el plano político con AD y el gobierno. 

 

 Hasta la proscripción del PCV y el MIR poco tiempo después, la pugna 

política estará en primer plano aunque en el “frente económico” no dejan los camaradas de 

remachar sus críticas y ataques a un gobierno que consideran ya totalmente entregado a los 

intereses del imperialismo.  La tónica de los señalamientos estará entonces marcada por esa 

perspectiva, pero ya en el marco del desarrollo de la lucha en otro terreno, en la medida en 

que el PCV está convencido, a estas alturas, de que: 

 

 “La disputa por el poder se convierte [en ese momento, 1961] 

en el motor de todas las actividades de las diferentes clases y partidos (...)” 

 

 Por ello se plantearon 

 

“…realizar nuestra consigna de formar un gobierno democrático y 

patriótico dentro de los marcos constitucionales, pero los acontecimientos 

pueden marchar en otra dirección. Por nuestra parte no renunciamos a 

ninguna posibilidad de que la política que propugnamos se haga 

realidad…”  (264).  

 

 Y en ese sentido afirman como 

 

“…necesario combinar las formas de lucha legales con las ilegales 

para poder enfrentarse en igualdad de condiciones a los métodos 

dictatoriales”. Toda vez que estimaron que  “…del estudio de la realidad 

nacional, objetivamente se deduce que las clases reaccionarias y 

antipopulares no se resignarán a perder sus posiciones en el poder y 

obligaran a una salida violenta para la revolución venezolana”. En suma, 

concluían en que  “El papel de la vanguardia revolucionaria es (...) 

[prepararse] para una salida armada...” (265) 

 

                                      
264  “La política del Partido” en Archivo del PCV, año 1961, No. I = 805 / LR- 644-9. 
265  “Fuerzas adversarias y partidarias de la revolución venezolana” en Archivo del PCV, Año 1961,  No. I = 

805 / LR- 644-9. 
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 Lo fundamental ya está dicho: es derrocar al gobierno y tomar el poder lo que 

está planteado a partir de marzo de 1961, fecha del III Congreso. 

 

 Es desplazar a los partidos coaligados del poder, sin renunciar  “…a ninguna 

posibilidad...” que lo haga factible. Y en eso de las “posibilidades” no se detuvieron en 

mientes los rojos. Mientras les fue posible se mantuvieron en el parlamento, al tiempo que 

organizaron sus fuerzas militares en conjunción con el MIR y sectores de URD en las Fuerzas 

Armadas de Liberación Nacional (FALN) y en el terreno político el Frente de Liberación 

Nacional (FLN). Pusieron en el tablero sus, al parecer nada desdeñables, influencias en el 

seno de las Fuerzas Armadas para impulsar el intento de alzar las bases navales de La Guaira 

en enero de 1963, y luego los alzamientos conocidos como el “Carupanazo” en mayo del 62 

y el “Porteñazo” un mes después. 

 

 Después del “Carupanazo” el gobierno suspende en sus funciones y prohíbe 

todas las actividades del PCV y el MIR y se ocupan archivos, locales y demás pertenencias 

de los mismos (266). 

 

 Ambas organizaciones prosiguen en la lucha que se han planteado hasta que 

en 1963 luego del conocido asalto al tren de El Encanto en el Estado Miranda donde mueren 

efectivos de la Guardia Nacional,  el presidente Betancourt decreta el sometimiento a juicio 

militar y consecuente detención de los parlamentarios, dirigentes y activistas del PC y el 

MIR. En el ínterin entre el 62 y 63, la actividad guerrillera urbana y rural se ha desatado y 

adquiere mayor proporción luego del decreto de proscripción. 

 

 Las polémicas, debates y porfías abandonaron el papel de los periódicos y las 

tribunas del parlamento para colocarse en las calles, montañas y llanos del país donde se 

desarrolla la contienda armada. 

 

                                      
266  Ramón J. Velásquez, Ob.cit, p.270. 
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 Hemos hecho un recorrido de la discusión y controversias políticas y 

económicas entre PCV y el gobierno de coalición AD-Copei y más concretamente con el  
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presidente de la república Rómulo Betancourt, donde el deslinde y la bifurcación de 

valoraciones se fue haciendo cada vez más nítido y evidente. El marco dentro del cual se 

desarrollaron los mismos, fue el de una situación política que, paulatinamente, se iba 

enrareciendo y que indicaba lo cuesta arriba que resultaba una salida distinta a la que de 

hecho se hizo presente. 

 

 Fragmentado el unitarismo de los días del 23 de enero, efecto del 

segregacionismo y anticomunismo del régimen de Betancourt, también el “Programa 

Antiimperialista Petrolero”  pierde uno de sus “suscriptores”: Acción Democrática, quien, a 

los ojos de los camaradas, definitivamente arrió sus viejas banderas antiimperialistas y anti 

feudales. 

 

 Es largo el trecho recorrido por adecos y comunistas “juntos” en la misma 

“perspectiva petrolera”, también es significativo segmento de nuestra historia reciente donde 

política y petróleo son parte del trajín histórico nacional. 

 

 Hemos culminado un nada fácil examen de las “posturas petroleras” del 

comunismo venezolano que se imbrican al desarrollo de la política nacional. Nos corresponde 

a continuación precisar y sintetizar los bemoles que consideramos más significativos de toda 

la investigación, valga decir, la reflexión y colofón de todo un largo período de política y 

petróleo bajo el cristal del partido de la hoz y el martillo.- 
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CONCLUSIONES 

 

I 

1. Desde los días de los primeros pasos como organización política, el PCV guio su 

activar, en buena medida, por las orientaciones y valoraciones externas a la realidad 

nacional venezolana. Primero, bajo las directrices de la Internacional Comunista y 

luego, bajo las consejas del Partido Comunista soviético. El comunismo venezolano 

se planteó, en el período en el que se ubica nuestro trabajo, como objetivo estratégico 

en la práctica, la conquista de la democracia representativa, de la “democracia 

burguesa”, aun cuando nominalmente pretendieron la consecución del socialismo y 

posteriormente del comunismo, “la patria de obreros y campesinos”, etc., etc. La 

revolución venezolana, en la óptica de los rojos, debía abocarse al logro de la 

democracia formal para más adelante poder acceder al socialismo. 

 

 En base a sus valoraciones “tácticas y estratégicas” sus planteamientos y 

conducta no fueron más allá del marco del antiimperialismo, del nacionalismo y del 

democratismo. Y lo que debió ser postura y conducta de oposición y enfrentamiento a las 

élites en el poder y a quienes representaron los intereses de las mismas fue, más bien, una 

actitud de tolerancia en razón de la llamada táctica de Unidad Nacional, hasta que la fuerza 

de los hechos los obliga al enfrentamiento violento de hecho en los años 60 cuando al fin se 

plantean derrocar al gobierno y acceder al poder pero para instaurar una democracia que, el 

régimen de Betancourt, venía pisoteando, y no el socialismo que sus proclamas y manifiestos 

internos promulgaban. 

 

 Así, todo el engranaje de la visión comunista ante el problema petrolero, no 

se diferenció de los postulados del Partido Democrático Nacional (PDN) y de Acción 

Democrática luego, sus valoraciones en torno al aceite mineral y su industria serán 

ampliamente coincidentes con las del partido de Rómulo Betancourt. Es por eso que hemos 

hablado de un “Programa Antiimperialista Petrolero PCV-AD”. 
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2. Pese al “unitarismo y a las “coincidencias petroleras” del PCV con AD, las pugnas y 

polémicas políticas con dicha organización estarán presentes de manera permanente, 

con sus “altas y bajas” pero sin cesar. Así, comunistas y adecos proclamarán para la 

historia que en cuanto al petróleo  -y a infinidad de aspectos también-  fueron hondas 

e irreconciliables sus diferencias al respecto. Empero, ello no fue así. Afirmamos que 

las supuestas insalvables diferencias en ese plano no fueron tales: las porfías y ataques 

mutuos en el terreno político obligaban a afirmar lo que el estudio de las fuentes no 

refleja. 

 

 

3. La vida política del PC fue, sin duda, azarosa y plena de dificultades. Cortos períodos 

de vida pública y legal junto a tiempos difíciles de ilegalidad y clandestinidad hasta 

1958, limitaron su capacidad para una mayor y mejor elaboración teórica de muchos 

tópicos del acontecer político y económico nacional, donde resalta la materia 

petrolera. Sin embargo, no podemos negar un esfuerzo importante por dejar clara, en 

cada uno de los momentos de la historia nacional que examinamos, la postura del 

PCV frente a nuestro oro negro y su industria, toda vez que sus valoraciones 

estuvieron estrechamente ligadas y supeditadas al fragor de su vida política práctica, 

al desarrollo de los hechos de la vida política nacional y a la influencia que esos 

hechos tuvieron en su vida como organización. 

 

 

4. En ese sentido, hasta la caída de Pérez Jiménez, las elaboraciones del partido del gallo 

rojo son más generales, menos específicas y concretas en cuanto a la percepción y 

comprensión de la dinámica petrolera nacional. Su discurso es más amplio y mejor 

elaborado frente al problema de la dependencia y los esfuerzos del imperialismo por 

mantenernos exclusivamente como economía minero-extractiva. En ese plano existe 

un mejor tratamiento que el que le da al problema Acción Democrática. 

 

 Los adecos por su lado, logran un manejo técnico especializado, de apreciable 

factura en torno al desenvolvimiento del negocio del aceite mineral en el país, superior al 
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logrado por los camaradas. El manejo de la cuestión petrolera en el ejercicio del poder 

político durante el trienio podría explicar esa diferencia. 

 

5. Después de 1959, bajo el gobierno de Rómulo Betancourt, comienza una nueva etapa 

en la vieja pugna política entre ambos partidos. En medio de una delicada situación 

económica, política y social, el régimen coaligado comienza con ataques que se van 

haciendo más duros contra el PCV, embates que en buena medida protagoniza el Sr, 

presidente de la República, marcados por el anticomunismo y tendientes a disminuir 

al máximo la actividad y voz del PC. La actitud del primer magistrado y de AD la 

observamos como la sin ceración de la conducta segregadora de los adecos hacia los 

comunistas, que desde antiguo venía haciéndose presente. Mientras, por su lado, el 

partido comunista empieza a apreciar los cuestionamientos a la orientación política y 

económica del gobierno a tiempo que va paulatinamente alejándose del “unitarismo” 

del que venía siendo el más conspicuo impulsor.  

 

 Toda esa situación se fue haciendo cada vez más precaria hasta que los 

camaradas deciden pasar a “formar superiores de lucha” con el objeto de derrocar al gobierno 

e instaurar en el país un auténtico régimen de libertades públicas, de orientación nacionalista, 

antiimperialista y popular. Será ya el momento de la ruptura definitiva de las “coincidencias 

petroleras” que vienen desde fines de los años 30. 

 

 En suma, la ruptura de la Unidad es, por una parte, una acción de rechazo al 

gobierno y, por el otro, el punto culminante del deslinde que se opera en cuanto al programa 

económico nacional y muy en concreto en torno al tratamiento del tema petrolero. 

 

6. El llamado partido del pueblo -AD- asume el camino franco del plegamiento a los 

intereses del imperialismo, definitivamente antinacionales y antipopulares. 

 

 Ello es la concreción de lo que los rojos, desde al menos los años 50, ya habían 

anticipado y denunciado públicamente, previsión ésta de la que hicieron caso omiso desde 

1958 en razón de su línea de Unidad Nacional. 
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7. Así, la bifurcación de ópticas se concreta, los camaradas apuntan hacia una 

conducción soberana nacional y autónoma de nuestra economía y de la materia 

petrolera junto a la exigencia de un gobierno auténticamente democrático y popular 

que enfrente la conducción adeca del país que, como señalaremos, se evidencia como 

entreguista represiva y antipopular. 

 

 En definitiva, los comunistas se apartan de los adecos no por mantener una 

visión más de vanguardia, revolucionaria, propia de su condición de entes políticos que 

sustentan la tesis del enfrentamiento al orden burgués y el logro de la revolución socialista, 

iconoclastas al fin; sino que, en rigor, quienes “abandonan el barco” del nacionalismo y del 

antiimperialismo son los adecos mientras los rojos comienzan a transitar las aguas de un 

nuevo período histórico en el país, el de la violencia armada en una nave que no es 

precisamente la que lleva la divisa de “la bandera roja de la revolución y el socialismo” sino 

la de la democracia burguesa formal.- 
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